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Nadie tiene tanto derecho á la gratitud de 
un pueblo^ como el hombre cuyo corazón se 
siente dominado por la sed ardierite de hacer 
su bien. De cuando en cuando la historia de 
los siglos nos ofrece rasgos de esta naturaleza; 
pero, por desgracia son harto raros.... Mas 
¿qué diremos hoy los iiijos de Villanueva, 
cuando entre nosotros le plugo d la Providen-^ 
cia colocar una de estas áncoras salvadoras, 
^on las que los pueblos dan un paso mas ha- ' 
cia la civilización á que caminamos ? 

La historia de la civilización y el número 
(fe sus adelantos, se cuerita por el nürnero de 
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. sus bienhechores ; con su pluma los unos^ con 
su fortuna los otros, Paul^ no fué menos gran* 
cíe que Washington que Locke ñique Descartes. 

Pero Paul Washington^ Locke y Descartes 
antes que todo eran Iwmbres y como tales^ el 
ridículo^ la persecución y los pesares fueron 
el fruto amargo que recogieron en premio de 
sus esfuerzos. — Puede decirse de ellos que 
sus contemporáneos les coronaron de espinas* 

Mas Dios^ fuerza motriz de la naturaleza 
cuyo inmutable dedo señala adelante, seen'- 
carga siempre de hacer florecer en cada espina 
de la corona que el hombre depara al que ve 
mas allá de las tinieblas qué le circuyen una 
hoja de laurel inmarcesible^^ inmortal. Y Vaí- 
tonces oh ! cae sobre el hombre una de esas 
manchas que tanto le afean : ó sino dígalo 
Plínio^Copérnico, Colon, etc. 

Por esto^ pues, al abrir al publico villano- 
vés, las páginas de una obra tan instructiva, 
sus autores desean vivamente grabar su nom- 
bre dé Vd. en su frontispicio-, porque el hom- 
bre que arrostrando tantas contrariedades y 
sinsabores costea unas cátedras de enseñanza, 
para que puedan sus paisanos gratuitamente 
instruirse, se le dt^be de rigor ese pequeño dis- 
tintivo de deferencia-, ese pequeño esfuerzo que 
coopera en sus intentos, ^^yos sor^l^^^me- 
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jora y adelanto social, son los que impelen al 
hombre hacia su verdadero centro.... 

Admítala, pues Vd., como tal. Corta ofren^ 
da es por cierto la nuestra, pero, quede en ella 
for lo menos consignado nuestro voto de gra^ 
titud por sus esfuerzos, y ojalá, si logrando 
asociarnos á su pensamiento^ logramos tam^ 
bien contribuir á la corona que le debemos los 
verdaderos amantes de la ilustración. 

Víllaimeva y Geltrú 20 de Abril de 1 85Í . 

POR £>0S AUTORES, 
Eli EMTOR. 
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Hemos ofreeido^ y vamos á dar prindpio á 
la publicación de una novela titulada LOS 
MISTERIOS DE VILI^ANÜEVA, ¿ Qué ob^ 
jeto con ello nos proponemos : en que sentido 
pensamos escribirla: que deseo nos anima al 
hacerlo-^ porqué la llamamos asi? 

He aquí algunas preguntas que pueden ha-^ 
cérsenos y á que nos hacemos un deber de con-^ 
testar anticipadamente y lo mas cumplida^ 
mente que nos seg, dado. 

I Qué objeto nos proponemos? Describir, á 
piedida que la acción de la novela lo exija^ 
los monumentos de Villanueva, su situación, 
alrededores, edificios, principales puntos de su 
historia desde su fundación, las fuentes de ri-. 
q¡ueza que tiene, modo de conservarla y aum 
mentarla aun, sus costumbres, fiestas y carác^ 
ter de sus moradores, su población, mejora^ 
principales de que es s^iceptible, circunstancias 
y sucesos quemas l^ honran, parte que tomar 
m en las nogocios públicos desde el princip¡q 
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de la presente época constitucional^ todo enjih 
ío que^ como eti^el prospecto dijiriioj^ pueda 
contribuir á darla á conocer y cdoúcma en él 
buen lugar que le corresponde^ mostrando su 
importancia cada vez creciente. 

¿En qué sentido pensamos escribirla? ¿Có- 
mo comprendemos, cual en el citado prospecto 
dijimos^ la misión dvliíovetista eñ el siglo XIX? 
¿ alagaremos una clase para exditarla contra 
otra ; ensaltarémos un color para abatir otro; 
contribuiremos á esparcir las máximas disol- 
ventes que kan puesto kt Europa en combas-- 
tion\ tenderemos á relajar los lazos de familia 
y predicando la flamante fraternidad empeza^ 
remos por destruir la existente? ¿ Serán núes* 
tras páginas escuela de inmoralidad so pretesto 
de descripción de costumbres contemporáneas 
'O manifestación de las llagas que harto sabc" 
mas corroen desgraciadamente la sociedad? 
¿ Haremos en ella esfuerzas para arrancar del 
corazón de nuestros hermanos el bálsamo con* 
solador de la Religión y sustituirlo con un es^ 
tíípido y brutal escepticismo y seremos harte 
descastados para contribuir á arrebatar á la 
sociedad esta poderosa áncora de salvación 
que con nada podremos compensar^ y dejarla 
^óla y abandonada sin esperanza alguna á mer^ 
ed de ios rudos y furiosos embates x/ue de km 
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Daríos Y encontrados elementos está cada dlá 
recibiendo ? Lejos dé nosotros tales ideas : no es 
esta la misión (¡ue al novelista de este siglo cree-- 
mos confiada. Nosotros la creemos de ilustra- 
ción 5 de adelanto y mejora moral , sembrc 
dora de buenas doctrinas^ para contribuir en lo 
que le sea dado á la tegenéracion de la so- 
ciedad: su obligad ion aprovechar la facilidad 
con que por medio de la gala del lenguage^ la 
ligereza y claridad de la narración y lo agrá* 
dable de la fábula se Insinúa la novela en ío* 
das los clases^ edades y sexbs^ para sembrar 
principios y ejemplos de moralidad ante todo^ 
combatir los errores mas comunes y en voga 
entre la parte mas superficial de la sociedad 
que no se cara de estudios serios y profundos^ 
y de instruirla con noticias y canocimientos 
históricos y científicos. 

iQué deseo nos anima? Contribuir con 
nuestro escaso valer al cumplimiento de aquella 
misión^ hacer dpoco bien que nos sea dado., y 
en el caso presente particular y en la ultima 
parte de la contestación á la pregunta anterior 
dada, rendir un tributo á unapcblacion áque 
lazos de familia y profundas simpatías nos 
unen, para ilustrarla y enaltecerla. 

¿Porqué llamamos á esta novela uMiste'^ 
rios de Villanuevah) Acaso se denuncian ocul*- 
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tos manejos^ tenebrosas maquinaciones^ suce- 
sos estraordinarios y sobrenaturales ? A estq 
contestaremos con otra pregunta. ¿Contienen 
tal los conocidos Misterios de Paris^ primeros 
de este nombre^ y después de ellos^ los de Bar- 
celona^ Lisboa^ S, Petersburgo^ etc. ? Nada de 
esto : en ello pues no hemos hecho mas que dar 
un título á la obra cuyo plan acabamos depre- 
sentar^ rindiendo un tributo á la rnodq, y etn- 
tándonosla mayor responsabilidad que de dar-- 
la otro enteramente nuestro y no corresponder 
(i él reportaríamos^ 

Hemos indicado el plan y el propósito ¿tenr 
drémos fuerzas suficientes parcp llevarlo á ca-r 
bo con la perfección debida ? Ágenos estamos 
de pensarlo^ conocemos perfectamerite nuestro 
escaso valer para tacaña empresa^ pero nos 
anima la confianza de su utilidad y provecho, 
la que nos dd i^nafuerz^a de voluntad qm vat 
le mucho también para tales casos^ 

El público juzgará, si corf l^ dificultad de 
una empresa de esta clase hemos hecho todo 
lo posible para acercarla á la consecución del 
objeto propuesto y estimará en lo que valen 
nuestros deseos y resolución^ 
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Breve reseña históríco-'descríptwa de Pilla-' 
nueva y Geltrü. 



Entre las muchas poblacioneis que siguien- 
do el gigantesco impulso que su capital ía 
ilustre Barcelona las diera, han hecho del an- 
tiguo principado de Cataluña la joya mafe ri- 
ca y bella de la corona de España, es isin di¿- 
puta de las primeras la hermosa villa de Ví- 
llanueva y Geltrií. 

En medio de una llanura de una legua cíe 
estensión, arrullada por el mar gue lame de 
continuo las arenas que sus laboriosos hijos 
pueblan para la esportacion de los productos 
de sil agricultura é industria, teniendo sUspen- 
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rficlo sobre su cabeza un cíelo puro y transpa- 
rente, resguardada del rigor de las estaciones 
por las brisas del iníir en verano, y por la 
cordillera de montes que la rodea, en invier* 
no, se levanta esta hermosa población cuya í'o- 
losal iglesia de S. Antonio Abad con su esbel- 
ta y elevada torre descollando notablemente 
sobre el resto de los edificios parece decir al 
viagcro que por primera vez la descubre: w Es- 
trangero : la fcermosa viíla que tanto habrás 
oido celebrar aquí la tienes : admírala un mo- 
mento : después las mansiones de sus habi- 
tantes que agrupadas miras á mi alredediC^r 
cual buenas hijas mias, abrirán sus puertas 
para ofrecerte la mas sincera y cordial hospi- 
talidad: el ángel de que miras coronada mi 
cabeza ha anunciado tu venida y te saluda en 
pombre de la población, w 

Después que el viagero ha, contemplado 
con satisfacción el bello panorama que se pre* 
senta h su vista desde la garganta llamada 
Cpllde Ferrán^ por medio la cual atraviesa la 
carretera que conduce á Barcelona pasando 
j)or Villafranca, las casas de campo que á gui- 
sa de esparramada'rebaño rodean la pobla- 
ción; las dos hcrmitas e' inmediatos baluartes 
que colocados á cada estremo del anfiteatra 
que fonna la playa defiendan su evtr^da y 
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protejeii los que á ella se han a?ogido, y ha 
creído una bandada de esbeltas y ligeras pa- 
viotas las muchas lanchas pescaderas que con 
sus blancas velas latinas surcan el bello azul 
del mar que forma el üjtimo término del cua- 
drOju por entre dps hileras de árboles llega k 
las puertas de la poblaqíon. Atravesado ee^- 
tonces ufr puente de veinte j ocho pies en 
cuadro, continuado sobre el torrente de la Pas- 
tera, se halla el Viagero en el interior de ella, 
interior que en nada, dqsdice del favorable 
concept© que suesterior hace concebir,, antes 
al contrario sorprende agradablemente. 

Uama al momenta la atención su notabi- 
Itsima limpieza, las rectas y bien alineadas 
calles anchas de 32;, 29, 22, 21 y 1 4 pies¿jue 
se cruzan entre sí y tienen aceras en su ma- 

Íor parte : las varias plazas que fe dan desa- 
ogo y la bonita construcción de la mayor 
parte de SU3 edificios, algunos de ellos hasta 
grandiosos , con balcones guarnecidos con ba-^ 
randas de hierro y tiendas muy vistosamen- 
te montadas y adornadas. Varias; son las calles 
que merecen especial mención, pero ¡entre to- 
das descuellan la de san Gregorio ó del Agua, 
larga de 21 09 pies, y ancha de 2 9, y la de Ca- 
puchinos que con 32 de an^ho, tiene de lar- 
^ol337pie^. y 
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La una de las dos ramblas que posee VíIIa- 
hueva, la antigua que corre del N. h S. per- 
pendicular á la calle de S. Gregorio y deseiñ* 
boca frente la plaza de las Nieves' y puerta 
trasera de la iglesia de S. Arttoriio Abad, te^ 
nia antes de la prolongación em'pezada por el 
digno patricio á quien vk dedicada la pre- 
senfté obra, 787 píes de largó por 70 de an- 
chó^ dividida en tres caDes separada*? por po* 
yos y filas de árboles de && pies de ancho la 
del centro y 1 6 las laterales para carruages: 
concluida aquella se estenderiá hasta 981 pies. 
La nueva, b de Isabel II, que en la misma for- 
ma que la anterior, tiene de largo 1 920 pies y 
55 y medio de ancho partiendo de ia puerta 
del mismo hombre "y enfilando recta en pro- 
longación de la callé de 'Capuchinos, se estén-» 
derá hasta 2298 pies cuando concluida llegue 
hasta la playa como se tiene proyectado pre- 
sentando desrde h marina unida á dicha calle 
. de Capuchinos una ífnea recta de 4185 pies 
de extensión. Existen además en Villanueva 
diez y seis plazas, algimas de muy notables 
dimensiones, por ejemplo, la denlas Nieves qufe 
forma un paralelcígramo de t80 pies de larga 
por 1 1 1 de ancho; la de los Cuarteles, ancha 
de 1 50 y larga de 500 pies ; la Larga que 
síéudolo de 334 pies, es ancha de 63Tjr la 
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cedida por D. José Tomás Ventosa en el ter- 
reno de su propiedad, larga de 243 pies^ y, an- 
cha de 1 73. 

Hállanse en su interior dos iglesias parro- 
quiales, otra perteneciente al ex-conventó de 
P. P. Carmelitas, y otra al de capuchinos^ y^ 
una capilla bajo la invocación de S. Sebastian 
áiendo probable que dentro poco se vea aurneur-' 
tado este numero con un convento dereb'giosas 
de N. S. de la Providencia^ cuyas hermanas 
dispensarán alas niñas una cristiana educación* 

Tiene ademks Villanüeva cuatro cafés con 

i 

sus billaresy posadas, un hospital, teatro,, ca- 
sino, salón de baile y otros estáblecimiéntpa 
públicos que la embellecen y honran, de loa 
que nos ocuparemos detalladamente á medi^ 
da qué los sucesos, objeto de la obra,nps conr 
duzcán alli ; una limpiísima carnicería pon sus 
mesas tle mármol blanco y paredes cubiertas^ 
de azulejos blancos: una elegante p^scaderia 
abierta por todos lados con ventanales enver- , 
jados en numero de 22 construida sobre el 
puente que cubre el torrente de la Pastera en 
una estensionde 360 pies y 21 de c^uce. 

En sus afueras hay un cementerio en local 
muy descubierto y. áj^ cuarto dé hora da la 
población, circuido de altas paredes, conbvien 
uumerofde ninchos, y ima hermqsá capilla de 
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77 píes de largo, 29 de ancho y 97 de alte: 
cuatro hermítas y gran numera de casas de 
campo , algunas bastante vistosas, merecien- 
do especial mención la déla casa de Cabanyes 
que circuida por una arqueada gatería y con 
un elegante y grandioso frontis recuerda las 
que tanto hermosean los alrededores de Bar- 
celona. 

Solo se hace sentir en Villanueva la faíta 
de aguas vivas, sí bien hace tiempo trabaja una 
sociedad para su busca y conducción. 

So cuerpo municipal consta de un Alcalde 
Corregidor, dos tenientes de Alcalde , un sin- 
dico y doce regidores, hay ademas un ayudan- 
te de marina, un administrador de k Aduana 
que lo es de 3? clase , otro de correos y lo- 
terías y un capitán de carabineros, de cuyas 
respectivas dependencias haremos mención eo- 
el decurso de esta obra. Desde la liltima 
facción terminada en 1849, una compañía le 
da guarnición, con un comandante que lo es 
al mismo tiempo de armas de la villa. 

Conocedora esta como la que mas de la im- 
portancia de la educación, tiene 11 escuelas, 
3 de ellas dotadas por la villa entre las que hay 
una de cálculo aplicado al comercio : algunos 
particulares que se dedican también á la ense- 
muzísí de materias especiales como JSion latíní- 
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ddd, matemáticas, francés, música, dibujo etc# 
etc. etc., varias escuelas mas modestas pa- 
ra niñas, aumentándose dentro poco este mi* 
mero con otras creadas, y sostenidas por el 
recordado Sr. Ventosa, y caso de realizarse^ 
con la de las religiosas del fundadero con*» 
vento. 

Contiene además tres fábricas al vapor con 
la maquinaria arreglada k los mas modernos 
descubrimientos , representando juntas una 
fuerza de 1 38 caballos, 428 telares y ocu- 
pando 770 trabajadores en esta forma : 

La délos Sres. Perrer y compañía 72 caba- 
llos, 255 telares, 350 trabajadores : la de la 
Rambla 50 caballos, 108 telares y 300 traba- 
jadores, y la de la puerta de Isabel I1 1 6 caba- 
llos 30 telares mecánicos, 74 trabajadores, en- 
trando el algodón en rama en ellas y salien- 
do tegido y aun blanqueado de las de la Ma-' 
riña y la Rambla. 

Pone por fin el sello á sus títulos de ade-' 
lanto y cultura la publicación en su sena de' 
un periódico diario de ciencias, literatura, avi- 
sos y noticias desde 1? de Agosto del año dé 
1 850 ; publicación que si bien modesta boy, 
irá creciendo á medida que los Villanoveses 
conozcan en su plenitudla importancia que en 
su patria ha dado y lo mucho que ásu engran- 
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deciniíento contribuye y contribuir puede, 
conquistándole un brillante lugar entre su? 
hermanas de mayor categoria, á quienes en 
esto como en tantas otras cosas ha adelanta- 
do. Dicho peritídiío, cuyos fundadores son los 
mismos autores de la presente obra , tiene 
relaciones con todos los de Barcelona y mu- 
chos de los de la Cbrte y provincias, quienes 
á menudo trasladan á sus colunas lo que en 
las de aquel aparece, dando con esto una prue- 
ba de la justa estimación en que tienen una 
población que tanto se esfuerza por mar- 
char de frente hacia la civilización y cultura 
que debe labrar su bienestar moral y material, 
y mantiene abierto todos los dias un gabine* 
te de lectura de todos los dichos periódicos- 
La población asciende á 8559 habitantes, 
de ellos 1711 vecinos, habiendo tenido en el 
año 1850 un aumento efectivo de 99 indivi- 
duos, con el nacimiento de 336 y la muerte 
de solos 237, habiéndose celebrado en dicho 
período 84 matrimonios. 

£1 carácter de estoshabítantes es honrado, 
pacífico y laborioso, amigo de la hospitali- 
dad y muy religioso : las clases en ella pre- 
ponderantes son la de hacendados, algunos de 
bastante consideración; muchos llamados a//2^- 
ricanos por haber ido desde sus mas tiernos 
años á conquistarse una fortuna en América 



i ¡Fuerza de trabajo y probidad , y las clases 
i^eüeslr .1 y proletáriíi que viven eíi muy dcr 
ccnte posición conociéndose muy poco la men- 
dicidad, cáncer roedor de las sociedades mor 
demás. Lns mugeres de esta líltima clase se 
dedican a la fabricación de blondas en que gor- 
man ju3ti:i celebridad, y los hombres en su ma- 
yor parte están divididos entre las tres profcr- 
siones : labradores, fabrícaiites y cuberos par- 
ra la esportacion (|e caldoá , sobre la» demás 
^rtes y oficios de que ^stk convenientemente 
íiotada la población y entre cuyos iiidivídaoa 
hay algunos (^e notable habilitjad, 

Su suelo es ingrato y rocoso en su mayor 
parte y lo era en toda su superficie antes que 
h laboriosidad de sus habitantes ló desmon- 
tase; asi es que solo á fuerza de un trabajo 
doble al empleado en otros países, aun ínme*- 
diatos, pueden hacerle rendir los frutos que 
rinde, y presentar el ameno aspecto que pre* 
senta dividido todo el terreno en íonas y fajas 
de distinta elevación, isostenido por paredes 
de las mismas píed*"as qiie formaban el pri^- 
mitivo suelo. Sus principales frutos son vino« 
algarrobas y algún ac^yte y los de la parte que 
ya desde la población al mar, convertida no 
sin grande trabajo y esfuerzos eii amena huer- 
ta, rica y sabrosa verdura que sobre dcU el 
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abasto á la población surte á Sitjes, Vendrell, 
Villafranca y otras, y escelcntesalcalchofasque 
aun para América arregladas en conserva son 
enviadaSt, 

Su comercio consiste en la esportacion de 
los vinos y aguardiente en cantidad de unas 
5O5OOO cargas de lo primero y 20,000 de lo 
segundo, para la Habana en su mayor parte, 
para cuya travesía es el vino el mas apro- 
pdsito que se conoce por su fuerza y consis- 
tencia, y en la importación de carbón de pie-^ 
dra, algodón, duelas, aros de hierro, harina^ 
arroz, algarrobas, aceite y legumbres para el 
consumo. 

Ningún fundamento cierto se tiene del ori- 
gen y fundación de Villanueva, ni empieza á 
ser conocida con este nombre hasta el siglo 
XII ; no obstante, en sus alrededores se hallan 
restos de construcciones antiquísimas que ca- 
si no permiten dudar de la existencia de una 
población en aquel sitio en los antiguos tiem- 
pos. En efecto, las torres evidentemente de 
origen cartaginés que se ven cerca la hermita 
de S. Gervasio, la de S. Juan y á la parte de 
la de Sta.. Magdalena, únjalas a las ruinas de 
una gran plaza fuerte del mismo género que 
en San Miguel de Erdol á una hora y media 
de Villanueva se descubren, dan gran lugar á 
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creer que fuera aquella un punto militar de 
los cartagineses que estaba en comunicación 
con sus escuadras por una línea de torres has- 
ta la playa de aquella, donde tendrían forzo- 
samente algimos establecimientos^ Sea de esto 
lo que se fuere y reservando tratar de ello mas 
estensamente en el cuerpo de esta obr^ nos 
ceñiremos á describir el origen de la actual 
población y losmintos mas culminantes dé su 
historia. J* 

Ya á principios del. siglo X existían en 
aquel lugar un castillo señorial llamado de la 
Geltru y otro de Cubellás , cuyos términos 
partía el torrente conocido por la Pastera que 
aun hoy divide en gran parte las dos parro- 
qu'as Villanueva y G^eltrií. Sus dueños y sea- 
ñores feudales disfrutaban los réditos y privi- 
legios que acostumbraban losde su clase y aun 
«n el del primero era una verdad el odioso 
droit du coúche, traducida aun en nuestra len- 
gua con mas inmunda frase según lo ates- 
tigua entre otras cosas el aposento aun hoy 
día existente en el castillo de la Geltrü lla- 
mado cambra del mal us. Por ello y la ge- 
neral severidad que en todos sus privilegios 
desplegaban tales señores, empezaron sus va- 
sallos á emanciparse y pasarse al dominio del 
mas benéfico Sr. del castillo de Cubellás lo (Jue 
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alcanzaban con solo salvar el torrente de la 
Pastera y construir h leparte de occidente sn.s 
habitaciones. Según refiere una tradición bas- 
tante general fué un francés el primero que 
dib el ejemplo por no sugetarse á la presta- 
ción de la servidumbre du conche^ constru- 
yendo su casa donde se halla hoy día aquella 
ácuya línea de frontis termina el puente ({ut 
cubre el torrente, quedando fuera de él lo de- 
más de ella, habiendo quien supone ser sus 
Deísmos cimientos los que hoy día existen. Si- 

fruieron este ejemplo varios moradores de 
aGeltrú y empezdse á formar una nneva po- 
blación á quien por lo mismo llamaron Villa- 
nueva; población que fué notablemente en 
aumento ya en un principio por los privile- 
gios qne á sus pobladores concedieron váriosj 
reyes, de los cuales yamos á mentar los prin- 
cipales, y después por el amor al trabajo y 
genio comercial dé sus naturales. 

I). Jaime 1 ? el infatigable conquistador de 
Mallorca, Valencia y Murcia, fundador de la 
drden mercenaria para redenciou de cautivos, 
fué el primero que en Barcelona, año 1251 
agradecido al desprendimiento de los mora- 
dores dé Cubellas y su anexa Villanueva que 
díeroi^ 400 mprabatínes para que el castillo 
pasase del de sq señor al dominio d^ la coro- 
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Da les concedid que no pudiesen ser enagenar 
dos de ella y que celebrasen mercado los Ii|- 
nes de todas las senianas : y en 1 274 declard 
exentos del pago depeilas^ leudas, cabalcadas 
ptc. á los que fueren 4 poblar aquella nacien- 
te villa. 

D. Jaime II el justiciero, en TVIonblanch en 
1 308 librd á los Víllanoveses de quintas. 

D. Alfonso III el benigno^ su sucesor, po-: 
eos dias antes de su muerte, el dia 1 8 de ene- 
ro de 1335, les faciiltd para que cada añQ 
eligiesen en 'j ? de febrero 4 jurados y 1 con- 
celleres para gqbern^r los términos del castit 
Uo de Cubellas y Villanueva. 

El célebre D. Pedro IV, el ceremonioso ^ 
^elpunyalet, en 1341 hizo libres á los villa-, 
noveses de los somatenes que el Veguer de 
yillafranca en adelante levantase : posterior-: 
píente dispuso que el baile de ^ Villanueva y 
Cubellas ejerciese la jurisdicción en el castillo 
en vez de los de Villafraoca y Barcelona que. 
lo hicieran hasta allí , jurisdicgion 6n cuya 
posesión entró dicho baile en 5 de Junio^ de 
1 358 y mas tarde concedió á los jurados que 
D. Alonso les diera, todo el mero y mixto im-: 
perio , toda entera la alta y baja jurisdicción 
y la mitad de sus emolumentos y réditos en 
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pago de un servicio que en dinero le presta- 
ron. 

Por ultimo, Alfonso IV, apesar del poco 
tiempo que gobernó por sí el reino de Ara- 
gón did también á Villanueva una prueba del 
aprecio que le merecia y la gratitud en que 
le estaba por un pre'stamo de 1 2,000 florines 
que le hizo, ratificando, aprobando y en lo 
menester de nuevo dándola los privilegios que 
la otorgaran sus antecesores y mandando que 
fuese tenida como merftbre é carrer de Bar- 
celona y gozase todos ios j)l:ivilegios, inmuni- 
•dades y franquicias que aquella, circunstan- 
<áa subsistente y favor de que goza aun hoy 
dia : y mientras ausente dicho rey espelia del 
reino deNkpoIes á Renato sucesor y herma- 
no del duque de A njou, su esposa tñ María., 
regente el de Aragón aumentb a los Villano- 
veses en 1 9 de marzo de 1 442 el numero tle 
individuos de su gobierno hasta 5 jurados y 
25 concelleres, de aquellos 1 para Cubellas 
2 para Villanueva y 2 para laGeltrií, y de es- 
tos 4 para Cubellas; í 5 para Villanueva y 8 
p.'jra la Geitrd. 

En nuestros dias y por el gobierno de S.M. 
la reina D? Isabel II, ha sido esta villa agra- 
ciada con la habilitación de su aduana y playa, 
para la importación directa de carbón de pie- 
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dra, duelas y aros de hierro hnhirndó por algún 
tiempo creído estensiva tal habilitación a la 
introducción de algodón en rama, k consecuen- 
cia del lamentable y particular error de un 
no omitido en la Real orden sobre el particu- 
lar espedida, después de S. M. se fia servido^ 
y antes de acceder d la petición de Villanue- 
va. 

Permanecieron unidas Villanueva y Cube- 
llas hasta que fundados los de Cubellas en que 
por su mayor numero previ lecia siempre la 
voluntad de los de aquellos, pidieron su sepa- 
ración que les fué concedida en 26 de junio ' 
de 1 6 1 y ejecutada en 5 de mayo de 1 61 1 • 

En varias ocasiones hasetlistinguido Villa- 
nueva. En 1687 con la construcción de una 
fragata que puso á raya á los corsarios ber- 
beriscos defendiendo con valor las cosí ai, 
ayudando al duque de Medina Sidonia en 1 G90 
y apresando otra fragata en 4 696. 

Cuando en 1714 fueron nect^sarios los es- 
fuerzos de dos rtfinos para conquistar las mi- 
nas de una ciudad, algunas de las tropas que 
sitiaban Barceloni fueron á merodear por h\ 
vecindad , saqueando é incendiando bárbara- 
mente Villanueva y adquirib con esto un nue- 
vo t/tulo para ser considerada ^mo nienibre 
e carrer de Barcelona- 
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Purante la guerra llamada de la indepenr 
4encia contribuyó con hombres y dinero k 
eclipsar la gloria de las huestedes del capit an 
del siglo, las cuales mandadas por el coronel 
Roiger y Milossesvitz la ocuparon desde me- 
diados de 1809 hasta principios de 1810, de- 
jando al marcharse enclavada la artillería y 
éxibieado una contribución de 600.000 réar 
les vellón no volviendo alh' hasta la retirad^ 
del mariscal Suchet en 1 81 5. 

En la guerra de los siete años en fin y su^ 
,cesos posteriores, ciípole también á VíUanue- 
va su parte, cuya relación presentaremos en 
el decurso de la historia que á esta obra dá 
nombre. 

Tras todo esto y para que nada faltase á 
la gloria é importancia de YiHanueva , hale 
dado la Providencia hijos que la honrasen y 
enalteciesen. Aparte algunos contemporáneos 
que la posteridad juzgará y que merecen ya 
hay dia alguna consideración, vid nacer Vi- 
Ilánueva en 3 de junio de 1 728 al limo. Sr. 
p. Francisco Armañá que después de haber 
obtenido todos lo5 grados de la religión Agusr 
tina, fué 1 6 años obispo de Lugo y arzobispo 
después de Tarragona donde por sus virtudes 
y las obras pdblicas que promovió es eterna 
y querida su memoria, y mas tarde en 27 
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enero de 1 808 vib en ella por primera vea 
la luz el malogrado jdven D. Manuel de Ca-^ 
banyes cujo talento, del que nos dejo una 
brillante muestra en el cuaderno « Preludios 
de mi lira» impreso en Barcelona en 1830, 
hubiérase conquistado un brillante lugar en el 
mundo científico y literario sí la despiadada 
parca no hubiera venido á cegar en flor una 
vida destinada para dar bellos dias de gloría 
á su patria. Villauueva ha deplorado tan tem- 
prara muerte y mas de una voz esclarecida 
antes que la nuestra ha elevado una suplica 
á Dios por su descanso eterno. 
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LIBRO PEIMEBO,. 

AMORES*. 

CAPÍTULO L 

El mas del Escurre. 

A media hora de la villa que acabamos de 
describir y h la izquierda del camino que va 
desde aquella al pueblo de Cubellas y demás 
de su carretera hasta llegar á Tarragona, so- 
bre una pequeña loma á tiro de fusil del 
mar, se halla una casa, cerrada y abandonada 
al tiempo en que principia nuestra historia, 
año 1 835 , conocida en el pais por mas del 
Escarré. 

Consta ella de un cuerpo de irregulares pro- 
porciones, de construcción rustica, cubierta de 
tejas parduzcas y con algunas ventanas abíer- 
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{h én él : á su iado se eleva una torrecilla 
cuadrada é aislada con la que comunica por 
tín pequeño puente construido i la altura de 
ün primer piso y su |)uerta principal y senci- 
llo frontis, contra la costumbre general del 
^aís, se halla mirando al norte. Esta diferen- 
cia se deberá sin duda como el hallarse ade- 
más deshabitada tal casa, á la Insolubridad de 
su posipion por tener á sus espaldas y entre 
ella y el mar una larga estension de tierra 
pantanosa sembrada de pequeñas lagunas y hú- 
medas zanjas y charcos ^ de cuya agua y stí 
cornípción y la d^ Ids aiúmales que la pueblan 
se exalan pestíferos miasmas altamente perju- 
diciales á la salud. Durantíé el inriefno como 
es muy poca por falta de calórico la fermen- 
tación del cieno, se haoe algo tolerable la per- 
manencia alli por algún tiempo y los muchos 
cazadores que tanto en VíUanueva como' en 
el vecino pueblo de Cabellas existen, aprove- 
chan esta ciricunstaucia para cortar el vuelo i 
las variadaá y estrañas aves que huyendo de 
dimaá iiias frios pasan por allí en busca de 
otros mas templados, b dar i algún pobre cis- 
ne ó ganso las aguas en que ufano y satisfe- 
cho se mece por lechó funeral. En verano em- 
pero los ardientes rayos del Sol elevan mor- 
tíferos vapores que unidos h los vivoréznos y.^ 
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blíbs a<iqiicrosos reptüea que por todas par** 
tes pululan ^ Kacea ingfato y aun peligtdso el' 
paso por aquel tei^rcuo íiámado'en el plus el 
PraU 

Sólo juncos y pateados tnaciíeutbs arbusr 
tos se dívisaa en toda la^estension cíe dqjLíelía 
uniforme y pantanosa llknúra que tendrá c6^ 
mo media fégüa de eátiension ^ y esta vejeta- 
tion^ dé color oscuro y uuiíbrnae^ \k da uñ as** 
pecto triste, muy triste y tneíancdlíóOi 

Detrás (fe los pantanos^ mirando desdé eí/ 
mas del Escarré^ estk'el mar batiendo sin q^ 
sar el rimero rfip guijarros-qoa se estícnde en 
considerable cañtídird^ é" iiunen^a linea á \(íf 
largo de sus orillas eoirió luchando por salVai^ 
aquel müfo é ir á juntar sus ágiias i lás nie» 
Dos clamas y limpias^ de los charcos y lagunas* 

Hileras dé pitas esparcidas ácá'y aqtíliá de» 
\'au algunas dé sus puntiagudas hojas coino 
uii- pelotón dé gladiadores qqe sé bátén^.mieii'* 
tfas doblan otras hacía atrás como si cayendo 
híbridas buscasen cuál aquellos, para morir, la 
postüía^qrie mas agradase á las matronas ro- 
manas. 

Triste es pues' eh todo el mas déí Bíscarré 
^r la parte del medió diá^ triste^ y mal' sano 
además ; y para que nadé Ife falte malo, tiene 
kambieñ algo detérríbíé y feutástico. Elévase 
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k linos treinta paso» de la casa y de en medía 
los negruzcos juncos, un círculo de. delgadas y 
macilentas cañas, y según dicen los paisanos,, 
halla la muerte el que intenta penetrar en su 

eao, mansión del mal genio de aquellos sitios. . 

üponenque una ftierzía irresistible arraatrí^' 
al abismo al curioso 6 imprudente q^eosa pe- 
netrar allí, pero nosotros désentendiéadouos 
de la parte ñuitástica de[ asunto y íitendie'n-^' 
donos ühijaqiente á la inspccciou ocular que 
. del terreno hemos hecho, aunque 9 debídaí 
distancia^ crecidos que entre las cenego^as 
a^as y plantas acuéí ticas que solo ^U vista se 
presentan habrá tal vez un sujnidero que na 
devuelva las víctiinas que una ve^ tragó. Sea 
de esto lo que se fuere,^ es lo cierto que nadie 
osa penetrar allí, y que mas de una tímida y 
religiosa aldeana al pasar allí vecina, hace,^ 
mirando de reojo el sombrío cañaveral^ muy 
devota la señal de la cruz. 

Por el norte,^ este y oeste del mas del Es- 
carré,esénterameiite distinto el paisage, pues 
desigual el terreno, plantado de viñedo eu 
mucha parte, y de oÜvoíí y algarrobos en lo 
demás, aun en el misn^o invierno, ofrecen bo- 
nita perspectiva unos sítíps acá y acullá scm-- 
brados de árboles que couiu es sabido nunca 
pierden la hoja. Hace algún tanto ^^^gaui- 
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mada y alegre la posición del mas del Escar- 
ré por esta parte, el paso del camino carrete- 
ro qne hemos dicho dirigirse á Tarragona vi- 
niendode Vílianueva^ con el continuo paso 
{X>r él de aldeanos que van y vienejí , y de 
infinitos carromatos que conducen para ser 
embarcado en sus playas el vino que produce 
Cubeilas y las casas dé campo, circuuvecínas. 

En medio, pues , de esos dos panoramas 
tá» diferentes elevaba su triste bulto el mas 
del Escarré sombrío y silencioso como el pri- 
mero de aquellos^ parecienih> mejor que una. 
casa para hombres la aiansion délos fantas- 
mas y los duendes. Sus puertas constantemen- 
te carradas anadian mayor peso i las acusa- 
ciones que la gente del pais le dirigía de ser 
el receptáculo de las cuadrillas de facciosos d 
kdrones que vagaban por aquel pais en aquel 
entonces, y como de ordinario, tampoco se en- 
gañaba esta vez como lo probarán los sucesos 
que vamos á trasladar k nuestros lectores. 

Era el 20 deNovieml^e. A la natural trís- 
teza-que todo respira en esta época del año y 
á lo comunmente mehmcblicos que son los 
dias de este mes, había añadido el Eterno ta- . 
do cuanto puede hacerlos mas tristes y me- 
lancólicos. Durante todo el día una menuda y 
espesa lluvia se hahia despíendido como uaa 



dondensacion de la niebla que. o&iióaba todos ^ 
los objetos^ calando. basla( losbuesios Ioi.poco9 
infelices h quienes la neoeskbd i había hecho 
andar al aire libre: un venteciUa fiuo y glacial 
que soplaba de k partejc^iovante algo hacia 
el norte conocido en el^^ñv^-ipardleoonlM Ri*., 
¿tt^ de ^n pueblo de este i^ombre q^ue. á una 
legua de VíUaiiuev)a par aquella parte ^gt 
ballaf añat(|ia su rigor 'á la tein|)eratura : y 
parahechar el sella h un dia.taiicruel^ una 
copipsd nev«ida , cosa, no* mttr comtuí en eí;. 
pais^ cubríb al anochecer ^epi^o'coi^ un vasto., 
sudario 1 a despejadacampííia; sudario que. uiúr 
ferinandp casi todoa lop accidentes: d&L terrea, . 
no y su vegelacion^ dejaba, déafiacar. solo lOs.. 
mayores. Así es, que vislo talp^iat^e ájla e8<! 
casa luz que desp^ia la luna^ medio velada* 
por una ligera capa de nubea^blaiiea^ que so- . 
lo cual al través de un esinérííado/Crislal dc^r 
jaban pasar sus plateados rayos, uientia un 
inmenso lienzo en que solo había algunas po- 
cas de las pinceladas /que estaba preparado 
para recibir de un artista gígfmte » b seineja" 
ba la mesa de un banquete. preparado por la 
muerte para obsequiar á los finados. El sor* 
de ruido de las ondas del cercano mararras- 
t randa }os> gciijaii:o8:de la ribera^dabaiioiar 
yor valor á esta idea» semejando el* Á^to 



^ 37 mm 

eh^^cár dettesveDdjfidas osani^itafl, j^l'gcne* 
rai síteiicio que por io demás rdliaba, k sé* 
pfllcml quietad qtie entre tales coiiiensaies 
reinar debia« ^Hasta -el véntecillo que durante 
tfido^eldia. agitara las hoj«isde4os numérodos 
algarnilios<]/iie' hemos diofao jioblar aquel ter- 
reno, h.*ibíá «cesado de -^dpkc; ^ como deseoso 
de no interrumpir *lá inipohente oerémtfaia. 
ffiido emtpues^ «íleneio.y'sokdad enlosalre^ 
dedores del mas del Eacarré tnilyas ventánást 
Sffl lufz^ quitaban iiastá el líuko indicio ^ue 
de ser alguno viviente el) aquellos paráges piH 
diese 'bu9C9Ífsc. J&l 'Afias obstinado y tonstiÉnfe 
observador no htibiem éa S visto vápiacidn 
alginia hasta eiftDfices; 

^Empero sobre fas 1 i>|réronse por un cú^ 
mino que de las vecinas montañas vierx h 
liesembócar en la carrdtera de Vilkmieva ao 
lejos d^l que .vi4 onéstro :mas , confusas vou 
eie9 y raido de pino^ qub fueron h^eiéiHlose 
4ea^pi vpa^ -^maíbles^ fiíeiimitíepdo ver al 
atravesar k^ Jcarretera lá ind^jsa lu2 que tie* 
mos díoboaltimbFqrrlaeiQeiia, una tiropaícolúao 
de míos tremt^ hicNi)bres embozados enimann 
tas d'Capai^ finidas fdr bqo de las cualeb aso- 
fwlMiel eat^no de uéa arma de fui^o^ tro^ 
f^M iq^pqeq qve |K>dia juzgarse sin unifor^ 
roariii clisciplinar, pues ^))^«^m rPVWPite? 
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conversando en grupos j jurando «n Voz bf*]ñ 
algunos contra lo iufernal del tiempo y el ter« 
reno. Destacábase de ellos i su frente y por 
su aventajada talla é ir montado, un lombre 
que al parecer seria el gefe, embozado en una 
gran capa de Oilor oscuro, cuyos pliegues ocul- 
taban enteramente los detalles de su perso* 
na. 5olo una borla de plata |)endiente de una 
boina también oscura, se distinguia no poco 
de la general uniformidad. 

Seguían andando asi muy quedo uniáidose 
b separándose s^n lo exigian las desigual*» 
dades del terreno j los charcos foripados en 
el camino, pareciéndose á esas procesiones de 
hormigas que vemos formarse en el verano 
desde los hormigueros á los trojes y eras , 
que se separan cuando se atraviesa en su ca-» 
mino una pequeña piedrecita para volverse á 
formar vencido aquel obstáculo. 

Dirigiéronse aquellos hombres hada el si- 
lencioso mas del EícarrécuyB puerta se abrid 
por medio de una llave que el que parecía 
gefe hizo jugar, y toda la t*-opa fué entrando 
con el mayor silencio dirigiéndose al hogar 
que chisporroteaba eñ el fondo de la cocina , 
á la que se entraba por la puerta de la derecha, 
para secar sus caladas ropas y preparar algu** 
nos comestibles. ^ i 

•**'- ^DigitizedbyL^OOgle 
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El que parecía gefe did entonces el raba* 
Uoá un hombre para que lo cuídase, y con 
varonil acento dirigiéndose á otro de la tropa 

— Pedro 9 dijo , sul>e á la torre y vigila. 
Dentro una hora te relevarán. 

Salid aquel hombre^ no sin echar una ca- 
riñosa mirad i á la llama que jugueteaba la- 
miendo la superficie de lui ímnenso tronco 
que habían puesto en el hojj[ar y del que ar- 
día ya un estremo. Luego se dirigid á una es- 
calera que conducía al piso superior desde el 
que por una puerta de la derecha pasd el 
|)uente y entrb en la torre que hemos visto 
elevarse al lado del cuerpo príncijial del edt- 
ficío, en la que se puso de acecho velando 
por la seguridad de sus compaileros. 

Ahora que ha caído el embozo del desco^ 
nocido y que despojado de su capa se nos 
muestra en editado de poder apreciar sus cír- 
ámstancias^ trataremos de bosquejar su re- 
trato* Era un hombre de unos 28 anos. Su 
estatura, como hemos dicho, aventajada, su 
presencia noble y distinguida. Su cabello ne- 
gro caía, lángido y mustio por k humedad, al 
rededor de su ovalado rostro-: unas pobladas 
cejas ocultaban el fuego de sus ojos negros 
también y su natiz aguileña se destacaba en 
¿eimoso perfil s jbre su espeso y largo vigote 
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que ^hacía menos viáíble que de otro modo 
la espresion de mando que le daba su labio 
inferior notablemente salido. Una i^arcada 
cicatriz .se ostentaba en su sien izquierda jr 
acababa de darle un s^re arrogante y ^1arciáI• 
Vestía una chaqueta de piel oscura; pantsflon 
azul con una tira encarnada á entraipbps la- 
dos; chaleco encarnado también con una es-?» 
pesa hilera de botones dorados; corbata negna 
atada al desgaire y una faja azul por cuyos 
jfliegues asomaban las brmiidas culatas de do¿ 
pistolas, y de cuyo lado coligaban dos negras 
correas que sostenían un corvo y pesado sabte 
de cáhstlkrisL. Sus enlodadas botas teni^ su- 
getas con correas también tutas espuelas de 
hierro pulimentado, y cubría su cabeza la bbi^^ 
na que le descubrimos, del mismo color del 
pantalón, con la. plateada borla. 

Todo su continente, pues , era arrogante y 
altanero, y en su despejada freiite se leía ál 
par muy claro que .su altanería no era del to* 
éb infundada, por escudarla una eiridente sü*» 
perioridad so/bre el coman de Jos homfbres, so^ 
we todo de los que por su vida guerrillera 
de^an ordinariamente Codearte. 

®e aquí la parte fisiea de u«ode fes pr&i* 
eípales personages de nuestra híi^ria, 'k cual 
IH>9 ir^ iíicesi^íwílilcidaado i conocer ^w 
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sentimientos, íHeas, carácter y oíroiiflátnncirts. 

Cuando después que como hemos dicho 
Bubib Pedro k la totre y hubieron sus restan** 
les componeros secado sus ropas y hecho Iob 
'preparativos para la cena, Ernesto, (este era A 
nonibre del cajjilaii) c|ue había estado paseaii- 
jío entre tantp-arrlba y abajo de la sala pa* 
tcdendo rtíflecsíonar , con la robusta vo¿ que 
le conocemos, esclamd: 

*— Muchachos , escutíhad. 

Todos se levantaron y formaron ante sti 
gefe un semicírculo de cabezas cuyos ateza» 
dosyferos rostros asomando los unos por 
entre y detrás de los otros, vistos k la rojiza 
luz del ÍK)gár que oscilante á trechos les ilu^ 
minaba dejando los restantes en la oscuridad, 
formabaii un todo parecido á un cuadro de 
tipos holandeses de Rembrand, ó una cua- 
ddlla de^dlteadores italianos de Salvator Ros- 
da. Calló el bullicio que hasta allí reinara y 
dejbse oir solo la voz.del capitán que dijo: 

«-vCompagetos, ya lo habéis viátp: ya ha- 
béis poíttdo apreciar las ventajas de nuestra 
vida actual sobre la antigua , de andar solo 
por nuestra cuenta 6 militar en un cuerpo 
graeso de! ejército de D, Garios. Ya sabéis ef 
mezquino papel que nos tocaba representar y 
el 'desden y menosprecio toíi que étamoa tra^ 
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lados. Guardabc'iu para nosotros los puestos 
mas peligrosos, para nada figurábamos en íos 
partes, y propuestas de recompensas» Además, 
para almas altivas y enérgicas como las ^mes^ 
tras no se ha hecho la disciplina y nimiedades 
de la milicia; los leones se baten con valor, sí; 
<:on todas armas, pero no á han ladas ni escu- 
dándose en el numero» Continuando en el 
ejército nos veríamos diezmados cada dia y 
estinguidos tal vez, sin haber kalla.lo ^oces, 
«in haber probado los placeres de una vida 
iibmada y guerrillera. Obrando por nuestra 
cuenta y haciendo lo que uos parezca, nuestra 
será toda la gloria , nuestros todos los goces 
que este^nero de vida proporciona^y h todo 
evento moriremos matando en campo raso y 
no como de otro motío pudiera? achicharrados 
en un castillo ó apl¿istados entre ias ruinas de 
una población. Andar libres é independientes 
como ahora, tener por verdadero rey nuestro 
ciipricho y gustos, aunque aparentemos serlo 
Garlíis V, y adquirir riquezas con que com- 
prar luego los placeres que apetezcamos , esto 
tís lo que dche4nos hacer, esta es la vida que 
debemos gozar. Eutrc estoy llevar lo peor en 
k>s combates, sin gloría alguna, privados de 
todos los gustos, y sugetos á la tiránica discí* 
pliua que á cada paso os amenaza ^^Jk vida 
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b elección no puede ser diidosc^i; no creo ti« 
tubeeis un instante en optar por lo primero. 
¿Es cierto muchachos? ¿ Queréis ser siervos 
tí libres ? 

— Libres, capitán, libres, respondie«'on to» 
dos á la vez. 

— No importa, continuó Ernesto, que nos 
titulemos defensores de un tey absohito: co- 
mo soJdados tenemos dos nombres, el de guer- 
ra j el que nos dieron al nacer; pues bien, 
tengamo<) también dos principios, el de parti* 
darios del absolutismo para los demás , para 
nosotros el de la libertad. . 

— ¡ Bien, bieu I esclaanaron á la vez veinte 
roncas y destempladas voces; jviva nueftro 
capitán ! ¡al diablo la discipliiia y ordeu.inKa ! 

— Queda resuelto asi : la derrota de Olot 
será la ultima que sufriréis: euailelnnte d(*^ 
jaremos de ser explotados : para nosotros y s )- 
lo para nosotros trabajaremos. Compañeros, 
viva Carlos V ; uestra real pantalla. 

— Ja! ja ! que viva para serlo mucho tiem- 
po! gritaron ujioh. 

'-^Per omnia^cecula ¿Oículoruml anadió 
otro que^ habiaHfl||iidiado latín para hacerse 
fraile y que jkir mzon de las circunstancias tro- 
cid al revés del e4n})eradir Carlos V la cogun^ 
Ha por la espada siendo con sus citas, ' 
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jóS el buTdn «fcf la coitipafíia, usqtíé áit mh^tH^ 
fnationefn sceculiñ 

'^ Bravo, pico «(e oro, respoiidíd un jífef^ié 
viejo; por lo bien que te has esplicadu/te pro^ 
meto para cuando sea tnínistro 'de la ^ncrra 
de Figotazos (1), hacerte patriarca tfe la^ t¿i¿ 
¿lins, o sdcriátan de un convente flfe ificmjas. 

Hi2o en esto Eríicsfo seilal de '{{Xit 'áe íia^ 
bía terínínado el acto, y todos se Volvic'íoñ S 
fodear el fuego y ver él festado de decocíióíi 
de los artículos destinados para In cena. Bt car«^ 
pitan lior su pítrte se re'tirb subiendo la mw 
ma escalera que antes subiera Pedro, pero eH 
vez de diríjirse á 1¿| derecha como aquél, pe- 
netró en un cuarto de la izquierda donde *íe 
recibid una muger jbven y hermosa. Tendría 
i la sa7,on como linos veiifte años ; ejrd alta, 
bien formada ; lustroso y fino cabello eridu^ 
lante rodeaba su rastro perfectameíite ovalado; 
cejas y ojos rasgados, negros círttio el cabello, 
unidos á una naris; recta y una bt>ca 'diii|iilutá 
formaban en coiíjmito Un perfil griego «de la 
mas graciosa perfección,. El fuego que bajo isVÜ 
sedosos parpados brif tatra, daba % cohoéer su 
origen del medio día de Éspafla, de la tierra 

ti) k^o VoIgiH'üxi^élé dAílo tfl pfrteÍéÉ4te4é# 
jm t«- gr^da. «gol» ,«e «W^Coogle 



t^á^ pasión yi fuega y de una r^^ queao páA 
reüe cam^ las d^iskáa destinada al trabajo y, 
0iifr}tDÍeoto;y* si spjo k 1q$ gcx:e9 y al pla< 
cerv Suje^^a ciiituca ae (?iitibireaha gracjp*», 
9iinieiitec0i»o.la' pa^mi del desierto » y su* 
coatímia movilidad p9|:?e^> ip<IÍC9f V^ ^^ ^^' 
v^d^su pi4^o era, bastante k soateosr segu-.. 
ra.oel reato 4^ su cuerpo. £q e^o,J!Haría exa. 
aodalu^^Miacid^ en wfk de loa iniui her92asoa< 
pnebjoa^.de la coata^ de .4n4^1i^(;ía^ conocida,. 
Ib^ioajliei cuafido ¿s)te ejetcia el ooi^trabandp» . 
par* phrteneoer sq paiiHre A. 1^ n»í?ipjft ^profesión. 
C^andio encei^didAÍa>gu^rjra civil ^s^^ preaenld 
á lP9.pjos de Erneato la^^ cainpq en que esiti 
p}^l|r.sa sed dieA^^ntui^a, é. inddinito cárter 
ter, invitó á María á que le siguiere Qiediant?. 
Upal^brí» q«efde uniw k ^U le.einpejWíy,y 
la^pobre jj^veo, ardienl¡e y «nAisiist^np aupQ 
re^í^Uir k^ui^homl^r^ j0veu tai^bjen y arror 
g^nt^ con un. carácter ii^ddoúto y. valiente, y 
s&^dtfjfí arrast^pr ppjr la p^e^iadesu^auíqi), á 
seguijf, 1^ agjtada vifJa dje, mi^ gwjrmerp. A»i 
eaiqi^e^cufindo Et;u^tprmarcbi:ji;el|2in9, titubeó 
easeguirlQi^y; acompaüad^id^^u buena npdri^ 
sa, q^é pa^%,«vit^r. m^yorea. ii)a|qa olvidaiido 
loa^ pqJigro^, á,q^.se esponia se. decidid í, ser- 
virla^dftjgula^j; cqnsejpf a, abapdpii^ la casa d^ 
^H^«P^^Fi^9;^^^^JC!Q^p(>^^!fi^6i^te á la^aa^oa 
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y se reiiiiid con él para compartir sus trabajos 
y penalidades. Cuando ocurrid ia derrota de 
la facción navarra-catalana de O^donell y 
Guergué ante los muros de Olot, en la que 
fué preso aquel, que era quien mandaba la 
acción, se separd Ernesto de ella y pasándose 
á la parte de Tarragona tratd de trabajar, co- 
mo él decía, pí>r su cuenta. María fué tam*" 
bien allí y Ernesto le did un asilo interino en 
el mas del Escarr^, que lo propio que todo» 
sus alrededores conocía, por haber hecho en 
aquellas aguas el contrabando con su padre 
cuando niño y hasta que, como hemos dicho^ 
se encendía la guerra civil, haciéndole él mis 
mo ceirtro de reposo y punto de partiiia para 
sus escursiones. 

Ernesto amaba á María con el amor inten- 
so que debe inspirar á un hombre dé pasio- ' 
nes una muger del temple de Mana y sobre- 
todo con aquella especie de necesaria gratitud 
que debe teiier el hombre que anda siempre 
errante y perseguido por un alma que le ado^ 
rá, por un ser que ruega por él, le recibe con 
los brazos abiertos cuaudo la fortuna le pres- 
ta para ello un momento y én cuyo seno pue- 
de gozar algunos instantes de reposo tras las • 
agitaciones consiguientes á una vida como la 
de Ernesto* Violento y áltivqigfj^ ^su carácter 
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hallaba en Mnría, por el profundo amor que 
)c profesaba , uiia esclava de sus mas levest 
caprichos y por lo mismo un poderoso miti- 
gador de sus furores y arrebatos, pues cuando 
abrumado por alguna desgracia ó [jersecucíon 
buscaba desahogar con alguno su mal humor 
y jblera, y María, dulce y apasionada U alar- 
gaba, la mano en ademan suplicante brillaiido 
cual perla de rocío hermosa una lágrima en sw 
pupila, huía cual fuego fatuo aquella cólera y 
íml humor, quedando en su lugar, amor, re- 
conocimiento y esperanza en el porvenir. Por 
esto era aue aun por mero egoísmo, debia amar 
u^ucho Ernesto á María* 
-^¡Ernesto mío I 
-^¡ María ! 

Estas fueron las primeras palabras que pro- 
nunciaron -los das jdvenqs al lanzarse el uno 
eii brazas del otro, 

-^¿Vienes herido ? preguntó luego María. 
•^ No , querida; nuestra espedicion ha si- 
do muy feli?, si bien infernal por los maloa 
terrenos que hemos debido atravesar. 

-^¿ Y me amas com.o antes de separarnos? 
dijQ con angelical acento la joven. 

—^¿ Puede ser de otro modo , María ? Pue- 
de haber fuera de ti consuelo para Ernesto? 
Ohl si i te amoj Maria^ como ama el viajer^í^ 
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d^. desierto el oculta «lanautial eo qf^e aj^á-' 
g^. $U: ardiente sed;, como el naufrago perdido 
en la. íumeosidad.del Océano el ttozo de m^a'* 
tUi que flotaute eo. eljia vieiie h pfj^starle su 
aBoyo, 

-rWacias,. Ernesto mió, gracia I táiribieti 
ti^auío yo^y me es tan grsito tu amor como á 
U i^pbre. ñpt ligada á la tkttsi la^ auras (^uiA 
viéü^i) á dcadeidí; sn abrasada cdrola. Ernesto»,. 
pif/teigUid desfjues de un bj'eve Wtoj diJfigíéíído* 
¡^ una dulce mirada > Ernesto ^ amemonos 
siflnQf>r0 así i peto porque nó 4ej^s esta vida 
qvellevasi en que estoy continuamente espües* 
ta á perderte , y tomando una ocupación mas 
pacifica no debemos vivir siempre y s^lo el' 
uno para el otro?.. ¿Qué seria de mi si tu mu-* 
rieses? Créeme, Ernesto, abandona ocupación 
tan ¡Peligrosa y no te verás espuesto a per* 
der la única felicidad que ach abajo rxíste. 

^- No, Maria , es imposible. Depende dé 
mí lá vida y destino de 60 hombres k los.cua^ 
les be prometido no abandonar: tengo agra- 
vios que vengar y un nombre que tal vez me 
cQstaria lá vida si' volviese a sonar sin tener 
el apoyo y lá posición que al presente. Ade** 
más^.mj carácter ba nacido para mandar y nú 
p^ra obedecer y una exfstenciá fogosa yárdien* 
te'coaio laoiiá, se aniquila y muere no pudSéá»^ 
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do luchar, y too viviendo oontiiiuamente fo* 
deada de adéchaocas y peligros: déjame se» 
guir mi cahrerá, María, y no q^iúeras quítar<^ 
me lo que después de tí hace mi mayor feli*» 
cidadt hay momeátos^ es vierdad, amargos 
en qiüe kjfes de tí tu i^eciierdo atosiga mi me-* 
moria<y «i cótisideraraie aislado y ausente de 
hi liníca persona queásie ama , los telos y la 
duda acibaraa mi ecststér, pero al volver á t4 
al verme otra ves á tu lado todo lo olvido y 
es mi goto mil Veces mayor. 

^Y ahora > volverás pronto á separarte 
de mí? 

^^ Mañana al noedr el día > debo hallarme 
muy lejos con mí gente. 

'-^ ¿Y sola y sin tu apoyó (lebo yo Quedar 
>en un lugar tan solitario y peligroso? 
' -^ Todo estji previsto : escribí á un amigó 
tuio de VtUamieva y te tiene preparada ha*-" 
hítacioRw Ya .yo hallaré medio dé introducir^- 
me con disfirás 6 furtivamente y pocos sMrán 
los titas en que no vaya una hora á tus pies 
i renovarte la promesa de un amor que sedo 
acabará con tni ecsHStenda. 

-^Permítalo Dios así, auoque Hestoy t«B- 
blando tímitínÉamente ver maldecido p6r ¿1 
te amor que no ha buscado en su ley y en 
sus precéptoi ri sello que iSebia stttificarlo. 

Digitized by VjOOQIC 



li-i S6 -^ 

jnfue\v€ñúon ello (nacha parte á mi 4X>r«KMi 
de U '%TMqwí¡tíAsíd iqfie ve ^esdicb? 

La fobte ^eii iüctaaii» continúamete con 

dveile^inei4ca#a, e^eM^kicha (fue «dedgarrab» 
M pec^ho «edüíii^iba M susemidiMite ^rdíiia*- 
lÉiineiilie ipáK€k>.y ^agitMb^ esoeptor enando la 
pt^deaeiá de ^EniíMta ie prestaba una' energía 
flptíeíaiCfue detopa«eeí&iODtt ^. A ineoea^ so^ 
bre todo cuando la^ttseoda'de «f uet ae ipro- 
htígiát$ por algCM itíempo , 'U leaocían ^ra 
grande, j arrepentida áá haberse puesto eaai 
á^mereed del eáprkiho de tin 'hombre, iín-tnas 
defensa que su honradía j <ias iág^iinas ide 
dOBittiígeits, eataba tensada de rokef h su 
casa y arrcrjarse á las plantad ide ms angus^ 
liado^padréB éiinpíot^tieB «u perdmi: iio o}>s- 
tanta, au ait)or cowtfapes^aeflofripvbpdsitxM 
jttVÉÁtetíia ehe^iiiübrio baata /qué la muehñ 
ée ^nestfo id^ecifiBil 'k oaüm á>sit fasiér. 

Asiles ^ue <9iieni4ii^ qite- eaia Meateofitra'Ia 
eosiumhre ^g&mpíA cúhoéo «utoitiíiba eata ccm^, 
versación, Ernesto i»a ia ittterrutncpía , aótea 
pensando ^l^vdfti^ft «alfas cosas, apavteiaba 
escueharia , ^vmigutíú eogidiidole leiitralabaa 
aniancis. 

~'ft;!h<n0»íaj;EiMQítOflHOj>oiuii^ aa* 
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mnií«aiitek itímg» j >]|eUgffltt; nuitiiralin^ite 
tfiis YodiUss fié ddbkun^ > » 5Uiiton oíáb «mamp 
/ se alzan alJGitb imi» ojos pAní' 9K>gRr-por 
vi, ««tp^ro debo jbá)ado0 ípaonto «svori^Aflada 
perqne 9iie'fiaeoce»ir<uaftiraB Snlbnorifw me 
díce^fiDii taeeflegot^iirisix»ttB 'y :i{«eJJQdígB^ 
eíon joiMTQs (fenini^iícKwdíá \ms* kr^ufÉe-ceicteaii 
«ael JSferúQullEiiííraifDy psougoltlí/ ipon^ tfiíi ¡a 

guid^»y^felnaM»^cll'el•||aHiS6n pnfedffidome el 
iiomhre^iue >dbocai joki <en- imu d)aja »áie atre- 
vo á pronunciar, podré t'imbien pedir con fer- 
voroso ardor al Dios qué habrá consagrado mi 
amor me conserve el que de él es ^jeto. 

La pobre jbven regaba al decir esto con sus 
Ih^rímas las nervudas manos de su amante, 
que distraído hasta entonces , 6 temeroso de 
sucumbir á los rucióos de María, se enderezo 
bruscamente y dijo: 

— Basta, Maria, no me hables de esto aun: 
es imposible por ahora. 

Luego CQmo queriendo mitigar el efecto de 
estas pahibras, añadid ^on dulzura. 

— No llores, Maria; los peligros que mero- 
dean me impiden dedicarme á lo que tu de- 
seas: cuando ellos me dejen un momento li- 
hre, cumpliré tus deseos que como míos tam- 
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a b ri r para darfeí salitia- éc un» en im* giíar-^ 
dando rintér va los como' temerosos de escítar 
sospechas. E>»to había dado lugar en un prin- 
cipio á algunas conge^uras entre las chismb- 
grafas amigas dr la curiosa vecina ; pero lue- 
go viendo se devanabap iuutihnente los sesos sin 
poder sacar en íiínpittdds^ alguna, había de- 
jado de ser la casa del Sr. Munt la comidilla 
ordinaria, y la curiosa vecina de atisbar sus 
balcones y ventanas. 

Nosotros em^m* rtíXé «itfe^adps por nues- 
tra calidad y buena fortuna, podremos dar al 
lector alguna noticia sobre la semi-misteríosa 

ybn^tié pifie á& lú^^vf^ 6ti '^líw t^»ia lii^i¿ 
' fil gr. Mfrtft i^ft u* hoiiibfé>«oiii€i deiifM» 

áé^9e ée 0É éSdimmtii fot «^¿e «S ioifaoiitaj 
Qtt«té4b'dé'ltt úel hkémiadt^ €aBm;.y éesíM 
IÍm)MLéM y- aseé,- (fUe» cfiái ti^ffe^ide faroleroi na 
kttbia ^ 4éfid^ (^getit. ^Wéíctidv su^déstm^ 
djlíd¿^ef^]€l^'fte»iibüj(lbtt jíetieetamoiite «i 
ttm/^é& las' H^á» '^ áéV ^ ^g«h«ti i anoo 

tiempo éé l»Aiflkd&G^iÉ 9 i»it chafeco e»^ 
cáAladl^^l néte» f^útí fttí^téeJlila aibriles yusl^ 
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oes- á puro losailfiB j(. 0|(ig|skulo6 ¿ t|f fifi- «apat- 
%99 que eiW4MÚaáiiM¿9<6 del^c^ll^r iiegrd 
bl^uilo dar hshias^ r^^kf^áa pfiíMr^di sin- 
yaiaatufal d4 becerc^ y^lueg^ como cQnociaiih 
d» su de9tkio*8e hab¿^ii< jtíe i(Watí0eaiKÍa^ ontti 
«I- de 8M iiia4re;UeriFa; uoai corbata toraaaebr 
da de^gto . y r^^ <|ue ittpadki v^r «I tia diir ' 
<la^QÍib)gaefltA^l»de.l»qwiÍ9a9 y ua sfímlsamf^ 

B0divrt«aban .todiS'k^qQlore» d<fl ar«€Q wa. jr 

«^ rí^ck Xa^ gtQtfi9C$ jr Of!Ígf>a| . (^ €A^4* 
!|iiÍQi^|e b^bk^l^in^í^ foi nm deiea^s p^ 
brea militares ancianos que. ji fiífüzat de ]§§ 
pf^W.de<gfat}4ii(it.qQ« e{,. pierna de» fivies- 
tri9)pótmft a^i9sttim))ra* diirJe», xeboian.^^ m^ 
fleria»}! ei^vilecimienftojr ae^baa^^ Io9 ^m W 
mv^eq^ por caer qn hh 09ta4t de< p^atowwpi 
lé mbecilíc^ren fjuc' a^ cws^va^ M* ^owJnfc 
imaíque bu ^Hirienei^ l!^oi obsiaiiW aata van 
Wr<^aasí :: gin^^ty^ putoritífHlM^ béijoe, lov^i» 
jMülfO por et abmidoii^ttpQi} avarkimti4 v«i5 por 
^HgvÍkh p^r^ de DÍf»gHfi «iodo pfif la^iÍAcdii 
y {«i^^acipn^. que aqucj^ao de ordiíaar iio loa» bfh- 
oami^MM i{iitt^kiddP«t qu^. da$pti09«.d9 hab^r 
vertido en cien.c^^sOils^fa.Mt son^^ psü kpílr 
briasf'yeofawdenados é moric deí= Mífiífef? y 
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estennacíon. El señor ¡VIoot era rko, muy rf« 
co: preslJ^a crecidas cantidades al médico in* 
teres d^ 25 d 30 por ciento pero también era 
h aparentaba ser avaro, mny avaro. Dedá k 
las pocas persousscon ^enes hablaba fíier^ 
de sit casa , que no hacia del préstamo ocu- 
pación principal, pero que no sabia negarse 
á facilitar el froto de sus ahorros á los- des^ 
graciados que imploraban sit ausiKo : mas si 
bien esto no e^á cierto en cnanto la honradez 
que con elto pretendía acreditar, no* era del 
todo inexacto en cuanto á no^ constituir tal 
préstamo- su principal ocupac^n, de lo qdé 
hallaremos en el (tecurso de nuestra bistorin 
8d:)radas pruebas. 

Tenia en su compafiía el señor AfUnt, como 
hemos dicho^, una señora antes de mayor que 
de menor edad que la suya, que vestía cons- 
tantemente de negro, ceñía una correa cuyos 
ahos colgaban á su lado isquierdo y llevaba 
ordinariamente una^c^fia que le tapaba hasta 
las cejas y alrededor de su fostró, no dejando 
ver de ét mas que lo estrictamente necesario, 
y aparentaba un aire de candidez qup sentaba 
muy mal con sus ojos de bas'lisco, su aguileña 
nari£^ y hundida boca. Se Uamahai como diji* 
mos también, la señora filasa. 

£a <1 lAomfsoto ea que introducimos al 
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~ 57 » 
lector en casa el señor Munt estaba este sen- 
tado. en una reducida habitación, l^nte una 
mesa atestada de libros con cubiertas ffé per- 
gamino, varios papeles, un tintero coiViplamas 
de pavo y una caja de cartón con áserrin que 
hacia las veces de salvadera. A sus espaldas 
colgaba de la pared un mapa de Cataluña con 
manchas parduzcas y lucientes que daban á 
conocer la frecuencia con que algún dedo po- 
co limpio lo hahia recorrido. Anochecía, y H 
señor Munt escribía con mucha atención sin 
notar al parecer la falta de luz que se iba ha* 
cíendo cada vez iinis sensible. Su rostro íncK* 
nado sobre la mesa apenas se divisaba j solü 
le veía la parte superior de su cabeza bastan- 
te calva. La señora Blasa hada calceta inme^ 
djala al balcón, llevando puestas unas grande» 
y añejas antiparras. 

De pronto sontí de un modo particular un 
aldabazo en la puerta esterior. El señor Munt 
levanté la cabeza y la señor» Blasa se sorpren- 
dáb de que haya quien llame á «su puerta y 
mas ár*semejante hora. 

— Será algún chusco, dijo después de mi 
momento. 

— Vaya V. á abrir, replicb el señor Munt 
recogiendo y encerrando en el cajón de la m,^^ 
sa los papeles que le ocupaban.. Coogle 



^5% », 
vocadp l^^sa. ' \ 

iu> ueSQcio.que hacer^ y ya sabe V. que Ja 
ceasigp^A de no recibir k uadie- en ' m eaaii 
giieda ^ un iado cuaodo; se. nacha avisado, fuet 
ra de ella ufoa visita de {»n>¥ed|^o« . 

^— í^Bra si»,., 

YxAvió eii ^sto k sonar atro aUab^zQ ígudiy 
y. ej seaor Munt ewpujkoda á Ja seaora VW'^ 
s^Jil^daJa puerta le coartó, es la mii^iV l^f^ff 
plica .que k. 4?adilgar se prefMirabaír Cuaada etr 
tova fu^ca &ot^ el sefioc MMQt láa> inaups 
que f^eQcupado ba^ta. allí en. lo que escribía 
olvidáis . teíiia» ai^^rid'w^i y ¿^i^ícaikIo. upa par 
ju^lu *4 rescuMo di^l >ri|3crjU& qi^e la seíH)i;a 
filasa tenia oculto^ b¿)í(^ sua. sayas, eiiceudií^ 
un colosal velou qup puso Jjuego solare la< in^ 
aar ct'n;aqda des^^^ cu.¡fdadoKaiDeute las po^tí- 
gusw 'Ape asapab^. de taj;iiüiiaf esta j^^V 
ciop ei^trd 1^ s?9Íqra Bia^q y ^ijo en. too^ ifé- 
i^icpt^Qjiio qjkierie^Kl^ pra4est9C centra la ^sftv^ 
cion de negocio que hicje^a el seilof: IMuu^ 

— Bs U4* hoinhro con i^arita— » ' 

— Esth bien.... ya lo sabia..., despeje V. 
Saliú la señora Blasa ecfaandpal tra^éa-uoa 

n^iíada al foraateco-^ue eiUraba y lanrmurai)*? 
do entre dieiitea: . . . : • 

Digitized by VjOOQIC 



t«pelagatai. ; . if>; #. 

SI re«%ttveiiídotefat uA> hombre Qtnéo de 
UM» 2$ 8£os>; «Ite». mopeaoi pelo mpo^ eik 
Hila palubca,. utt hombre: muy: pai^ído al oh 
becilla que oonocmno» ttí el masülel Bicirrná^ 
tad pafe^idoy cDmoque era el misidO'EfiíQfiro, 
vestido empero esta vez, no como aquel dla^ 
^MH^oi^el traje que.iiaaaJoS'Mintdbrc's^del 
pajisft Gwstí^idét un pairtbJiHi de pauo «u^ 
altod^. €fntu«ai 3^ audbode- pirniaH'; ehiquolar 
de. lo mismo estrfetoárfameate eortíi ;; ehmleoo 
^iorf^pio^ bogto tam»Síeii ;. fT>a, corheta y 
g^cfQ oalor^ela»., largoi esie líléhno.comQ.es' el 
clásico catalan^y una manta abigarrada oo c^ue 
Hta ettvi«&lto> Pe«&?tíboy ccAuploloii^ra-eu^ un 
U3é¡^ tal traje< pero Jtw f^ívm ademmieagl 
umre4«^l tatame€(el.<}i|e I» úMrhd^ mirado» fotí 
detención, protestaban de la legitimidad do 

{)l rofttrb del seuor ItXittit ífe> ú<Mitiia)e vi^r* 
bkmtMe jA^wU&v ISme^í^ fmo- h»9^ nt^o^ 
bfA h\i ie^re8Íon> hdMtuirl ^le t^nraleo huhtVrr 
ra comparado h la de la zorra, ü«c«i:f^í ptv 
^eño$ )míVq8 y. luciente» eiVeí fondo (ir unas 
aa^lfHlaa cueucaa;; mía na rt» agUilbumcoñ éi" 
latadas ventanas, y una boca d0 imftttfteptible» 
labios/ eibP8tiiiidami'0iraMh*'abk€tsr^ 



de semicífculo con su convexidad hhcia su 
barba que tenia muy aguda , le daban ya el 
aire de aquel animal: la perversidad y a.stüsia 
de su alma, que no siempre la hipocresía po- 
día disimular, dibujada en ellas acababa de 
hacer com[^ta aquella seinejaiusa. 

Alargó la mano á Ernesto y estrechando-* 
sela dijo : 

—¿Qué hay, mi valiente capitán? ¿Estii 
V. contento del modo como cumplo mis pac** 
tos y dbpu-^stoen consecuencia k cumplir has«* 
ta el fin los que a V. atafien T 

-ajamas he retrocedido en los campos de 
batalla ni faltada á la palabra que eu mis tra-« 
tos empeñé. 

— Muy bien*. ¿ La partida como est^? ¿ Se 
halla igualmente satisfecha ? ¿ Reinan en ella 
la leahad y decisión? ¿ Se puede contar con 
ellos para todo ? 

^Soo mis soldados y estoy contento deelivs* 
Nada debo aftadin Solo me faka dinero. Ne- 
cesito pagar muchos espías, comprar algunas 
armas y municiones y esta cuesta caro. Dad* 
me veinte onzas. 

-^ Mucho pide V., amigo mío, y los buenót 
servidores del altar y del trono no son ningu*- 
nos millonarios. 

-É8 pr«á»a <í. me retiro, y^i^^^l.^ »- 



ntniciar la edipresa y dar á otro Id ^ue á nii 
me rehusa. 

Bl bueno del seflor Munt luchaba cdn el 
temof; conld ttaidor y falseo, de süt engañado 
y vendido y la necesidad de Bccédtít á todaií 
' las |irete1tcionc8 de itqtiel que debía Étr ins- 
truntentd de sus [^anes* £l laconismo y alta-* 
üerla del cabecilla lastimaban al mismo t^m*^ 
po su orgullo^ y ctmio todas las almas bajas y 
miserables sentía una especie de despecho an- 
te los que tienen algumt nOblesa y superiorí-> 
dad ! pof esto quería resistir f mstnifestar el 
seflor Munt alguna íiriportáncía sdbrfe' Ernesto^ 
pero viendo que este dando una j]fátada en el 
suelo, y celando un voto decia^ 

— Viene el dinero 6 me rofi*:. 8e decidid 
temérdso de Jterderto todo y deponiendo sii 
ceflo y tomando otra Ve2 su aire socarrón 
acostumbrado, con la infleccion de voá mas 
dulce que supo hallar : _ 

-^ Vamos, no hay quien resista á V., capí- 
tan^ dijoí voy k sertifle¿ 

Y pasando á un aposento' íAniediáto -irülviti 
k salir deiítro poco con Un papel en que ve- 
nían en pieífas con la efigie de S; S. C. G. M/ 
M. la? veinte onzas pedidas. 

—Ahora escúcheme V. dijo Ernesto des- 
pués de haber guardado el dinecd^ ^ t 
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rido su íiungíiiacíoii, se dirigió á la piit^Hi^^ €»«- 
encbd ^a^Híevie rrto y s^g^ro gtie.«a^e piadia 
Mide«e íicw.<í 4 sjBói^T IVIn^iit. f fe. <d)ije (8(Hi 
vpip ^a^ i<i|)crcc4)i¡Wei . . .. , ' 

w-^ afB^mcQt: 4d di» ©.de. íliKíra'^ííMíé 
e» iV^iUawííva : k¿|gí V» 4e|C»Qdo.íjiie alra- 
a(Mi4;r ei^^u^c^l^^.0lgrite<f^'<<V¿v^<CarIps¡ ^v>f 

. ,.r^i£xd.cit^t^9 'Ca^ita*i,?.c4ijoifjl.fie»0íriftltí(ttl 
c<>^^ iiHliiij!iilr>Ie^'^prQ«ic^». 

|^ei^ub«v:^r i^^Mít^iidaiit^.. f|o^,Ma^8e;er<- 
re por mi cueivta..\ ;. .. {.-. . . ' . v . 
íj^ia ^InenorJMliii^U jJirjgMftelfr.pdlal^a-po- 

k;i^t;Q<we>*i^i';ia de/pcoíwgw ¡este .co»vQr«a-. 
(MQtt, jr,(iesjHí^.de4i»ber/f: s^íijdadp ^^iié, de 
la casa. .. : / . . 

4p^^^S|bubpj(^]HKlQttr^94e„el la tpperta, 
volvid á entrar la senoiratiU^a y.dir^^dose 
alsewr JJlHüídijpr: .. 

r~}:B3o?ÍBiite «neg^iobia »bevV Y. |! ¿PiSUtíí 
effp. imita frisasen, sbxii ik* ptf^rt^ ?. P^ra 
entregar dinero siu ie<(iW íki ^j^^H^Sk^ AÚ 4eB^^ 
omt^r iut^s^^i uqo que k.^miííiWfR ccano 
si se lo hubí^ }/[. fl^i^,»^, 4^ -p^je í{a^»so ;8¿ 

Digitized by VjOOQ IC 



•« 69 ^ 

fué ñfá V. á :ser ,pr<mt0riBÍUfiUiBC^* •<• fiecidiJK 
ikiiB€aate!ha:pefidido V.ia .caittsa»«. fy-baeetr 
nie salif fiiva ique iiH>iiinpícbete tñh» di^ra^ 
tes 7 no bedbase ial pecíllafi icou «c^iu^ctesleai* 
piadtts. R)oo a&ffaa fallcidl» i!omo al ^ver ;a9tie-^ 
lias hermosas monedas no me bfeabafavMmdQa' 

r^giQuiere ¥u mBar, 'Bb)aF¡¡Por !V<íéa.idk» 
Indoi» los dbmdak» iftte áíempret ha ¿e «er V». 
nri: pesodillay.iuD beideipo^er ^atfabv cq» sa 
ba^biljecíuir 

^]Jive Jj^nría qpuiuaima! 4fCpian inmenso 

^üua MútxAñfCQntwkmii^mtXmmHh^ dijo 
saciKfejid» «obrería tiiu^a iMii')p*i^ét^aog (!^r; 
fppoco ipara^apa^ la )ite*«l Be&iNr Atunt^ re^ 
oet»«c«iqr«Ds:eleatWfeiiaftydró«^br,e V» sh^oicuir 
íki deHenoiendanse* vMio ({uierO'f^^ilWPaMada 
se meta N'.- tn mfe nog^o^^Ácdo-hí^ Akéf> miA 
VGtáfy^ae Jo tepÜto abcíra* .¿8fe'e»ti«}de V.? 

•«t..!No jal tarja maot f0i^ umn sÍQ.K:£datarsa» 
dMpil£Ea!ros^ y qia^tdwpM^ftd^; ikab^übiWidar 
4& Jm oBbpifls aote^nií v4d« ry .aaqiu&2a4a 
por V., me hallaaevatt .k»vfijiéíiiCo« ttftfw giie 
morirme 'dbjwiaenü áisuvlakfe» (HiLmo^nQ; no 
peiiiBHit£tal»k j^utftstfiía'Viirg^ .a^odíó-coii 
hípócrito- aceoto. . . : r / .: : ; 
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cho mas porqfue hace poco caso de viejas hí¿ 
pócrilas y charlatanas, y yo mismo le invito 
á Vé ya desde este momento á que si no le 
gusta ló que hago^ vaya con la miísica á otra 
parte antes no llegue eq\iel caso de la miseria 
que tanto teme» 

— ¡Infame! me hecíia V. de su casa ; m^ 
abandona!... ¡Infame! pero nias qué Infame 
imbécil! Tan pronto ha olvidado lá historia 
de aquella miiger y aquella niña, en la que nie 
encargb representar tan importante papel. 
I Olvida y. que algunos datds y pruebas que 
tengo sobre ella^ podrían dar un golpe mortal 
h su reputación generalmente creidá ihtácha- 
ble, y qué elevados ellos á snperioi^ coaod'- 
miento podtián hacerle lleválr bna vida muy 
uniforme y lucir pteseasy.joyasi que ño está. 
V. acostumbrado^ si ya áo constituían su ca« 
beaa patrimonio del verdugo?^;. ¿ Olvida V... 

^IVIuger de Satanás, atajtf el seftor Mtín^ 
abalanakiidose hacia ella : callan ó te ahogo. 
No atosigues mas mi meiñoria*, ni te complax^- 
casen desgaYrat los híbios de la herida que el 
tiempo empezaba i cicatrizar* 

Luego láoderándose un poco cbntinub: 

^ Basta, ángel dd ntalv basta* No temas 
por tu porvenir : está asegurado. 

Y paSbse la mano por su frente ñor la que 
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siese horrardirefla ei iiiecuerdo que ie'ator«- 
mentaha."* 1 : 

— Asi me ptst^ V., ióflicó la ¡vieja, razo^ 
nable y pfQ'deAtei. cual k su edadcarrespondei 

Luego :toti.et- mas tranquilo aceoto, y cún 
una imperturbable «angre fiiá caal ai nada* 
hubíi^selie%4io 9 Qúutmnóz 

— Y.fneihnrá V. el obgtfqúio de' decímé 
él) qu^ ^td usegiif ^íé mi suerte ? 

— Mañana, contesto como drátraidci el Ée«« 
ñor liuifí, b'^tü^.V-v endoefciDdo A »u favor 
lafl^'im))Osiej^i)es qM* tengo eo:él Jbaoco de*..% 

-^ Áh ! graeia!^; atnigfo aiio¿.. mfbienhechor; 

Gontíf)ti¿e<iki péM^a aoni^isa (Ai sí; no 

hay duda, es V. mí ángel custodio. Pecdoue - 
V. nais arHíncf^ésK.. ^aise "Véí.jes migénio.». 
Ya io sabe V. .*-QAfa^gcttcías^^raQÍa8,.cQacIu^ 
yó-crmaráo 8iia»ii{an^>sotliepl i-pecüo. 

— Guárdalas para el «fidalyjdi^ <sa tqí 
baja 'ct seño^ Mifttt, > j talT«z puc^ escusfr-^ * 
tílstí^ Ver ^boy>dehoi ced^y - álgufi> «üa será 

Y sentándose^dilaiiieilasiainieaaydeapttea 
de haberse pasado la mano por la frente pa-^ 
fa coordinar sus ideas , prosiguid una carta 
que tenía emp( Bada entre la que eran nota- 
bles los párrofos siguientes que demuestran 
hasta crue punto el señor Munt estaba inipues- 
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te6« <»- 
lo de los sucesos de aquélla época» 

o El cura Merino, Juan de la Mata, jr Villa- 
lobos se bau encargado de organíaar nuestras 
(uersas en Castilla la Vieja y bacen conside- 
rables progresos según la carta que el prime- 
ro de ellos me ha escrito. » 

«Nuestro amigo Orejitat Mir, Perfecto, 
Ladiosa, y D. Antonio Auce de Poiloblanco 
operan ya á estas boras en \^ Mancbaconno* 
table aderto. » 

«En cuanto á Calida D. Francisco María 
Gorostidi, Mata, 7 el famoso Gwpador baii 
prestado á^esta bora, escelentea servidos á 
la buena causa y darin mucho que baoer i los 
Cristinos. » 

«Sobre todo ínflame V* á los patriotas de 
esa provincia ; nos conviene que olviden lo 
que mas les importa para pensar en sus ra- 
quíticas ambiciones, «i 

Poco tiempo después de escritas las líneas 
que copiamos^ el sefior Munt cerrb la carta^ 
con la mayor tranquilidad y salid de su casa 
para darla el coavcflieatc curso» 
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Antes de pasar i la narraciott de los sU* 
CMOS particuhlres de nue3tra historia estre- 
chamente ligados con los püblicos que tuvie-^ 
ron lugar en YiÜanueva y sus inmediaciones, 
no nos parece del todo inoportuno presentar 
una reseña del estado general de los negocios 
militares y políticos de la nación en la misma 
época. 

Notable desconcierto reinaba al concluir el 
aüo 1 835 entre los distintos partidos que se 
agitaban en España; desconcierto que crecía 
á medida que estos se fraccionaban. Él par^ 
tido carlista aun conociendo mas que ningún 
otro cuanto le importaba permanecer u^dosp^ 



^ 68 ^ 
hallaba ya en aquella época dividido en dos 
bandos representando el uno, eí denominado 
apostólico, por querer volver las cosas íi su 
primitivo estado cJaéasb con irfáí' restricciones 
que nunca, y el absolutismo ilustrado la otra, 
que indudablemente era mas razonable que 
el primero y tenia en cuenta cuanto habia cam- 
biado el espíritu de los pueblos. No estaba 
menos fraccionado el partido de la reina : el 
estatuto que algún dia llenara los deseos de 
los liberales no bíistába^ya psít^ los amantes» 
del progreso constante y se veian por do 
quiera evidentísimas señales de nuevos deseo» 
y nuevas ambiciones quq debian trastornar 
eí'éxistente tífden de cosas precisamente cuan- 
do mas necesital)án estar unidos los partida- 
rios de la reina para contrarrestar á los car- 
listas cuyo numero crecía todos los diás h pe- 
sar de los pomposos partea de los comandan- 
tes de cóiuna en los que se les suponía órdas 
que se desbandaban al acercarse las tropas 
leales. ^ 

El partido liberal estaba visiblemente des- 
contento de los que á la sazón ocupaban el * 
poder, y sus demostraciones eran cada día mas 
significativas. * 

En aquella época se dejd sentir varias ve- 
ces el fuego que ocultamente entre el pueblo 



gprmlAaba, por m^dio^dít ai^i^dos chisporro- 
tazos que podiaa bien servir de aviso al gp- 
bierno para fijar sa pJag. de coikIiül taque evi- 
tase trastornos, y ;^ cataclistuos ya que era.4e 
absqluta. necesidad uju cambio de cosas y si- 
tuacioijes;y le mQstrxiroii sobradamente co» 
au Í4Uensidad.que qn. .bastada un puñado 4e 
tierna. ni un vaso.de íjgu^^para atajar sos pror 
gptíS0S..KI ministerio' qu" presidido por el 
Sr. Martines de la Rcsa diera el año antexiQr 
el ambiguo Estatuto y seguia siempre, en su 
política insegura y fluctuarite ,. perjudicial 
siempre y ma^^ en circuustancias especiales 
cual Jasen que España :se hallaba, no coia- 
prendid §u misión^ d ño tuvo bastaut^ fé y 
yaior para Itevarla.á cabo y de ahi los fre- 
cuentes sacudimientos. que le haciau bambo- 
lear en fiujá dorados asientos.. La sublevación 
de Madrid y cojisecneute muerte del geueral 
Canterác no tuvo otro origeu que la recorda- 
da, ai oingii a política del ministerio, tqnto en 
conceaer los adelantos políticos porque !a na- 
ción jrlamaba ^ como en dictar enérgicas y efi- 
caces, uicdidas para atajar los progresos de {s^ 
feqpion.cada dia mas alentada con sus venta- 
¿a^ sol)re las tropas, de la reina, que irritando 
ios ánimos de los, liberales.. 
.. No pudo, pu^Sj. á»te taptos obstáculos ^ 
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aposición de los Estamentos continoar al 
frente de los negocios el ministerio Bfartines 
de la Rosa y vino i oc upar su lugar el qvte 
presidia el Señor conde de Toreno. 

Ekra de presumir que conociendo este en so 
indisputable talento » las causas que habían 
derrocado á sus antecesores y promovido so 
elevación, aun por mero instinto de propia 
-conservación tomaria el camino que aquellas 
le hadan necesario: nada de esto empero su- 
cedió : los negocios siguieron igual sesgo ; 
una misma fué la marcha del gobierno ; de 
modo que el que no hubiese tenido conoci- 
miento del cambio del personal ninguna sos- 
pecha de él hubiera concebido por sus actos 
y política. Asi fué que careciendo de fuersa 
moral y de las simpatías de la mayor parte 
de la nación, vid bajo su dominio aumentar- 
se en numero y entidad los disturbios y avan- 
zar rápida y brufcamente la revolución que 
en su mano estaba dirigir y llevar al fin sin 
catástrofes ni trastornos. 

La gran masa del partido Kberal en que 
se aumentaban los temores concebidos du- 
rante la anterior administración y contra sus 
deseos creia ver en el gobierno antes ideas de 
retroceso que de adelanto; y una contempori* 
. sidon con el bando ^ista que e^^nba ya 
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á hacer tentír sus peroídosos efectos á m 
causa identificada enteramente con la de la 
joven reina, se exaspera al fin y tratd de bus- 
car en la revoludon armada lo que con la de 
las ideas no habia podido conseguir. Tomaron 
mas terrible aspecto las sublevaciones que se 
fueron sucediendo y el incendio se biso gene- 
ral. Suponiéndoles focos de asistencia y apo» 
yo de los carlistas^ fueron los conventos el 
primer blanco de los agitadores y á la som- 
bra de la revolución lá hez del populacho que 
ningún partido tiene , cometid en Reus, Bar- 
celona y otros puntos, horrores y atrocidades 
que ningún cqrazon humano puede recordar 
sin lastimarse profundamente, y profanaciones 
y destruccíoJH^s que hiriendo de rechazo á la 
revolución que las cobijaba con su sombra 
fueron á dar de lleno en la frente de un go^ 
bierno que como pudiera no lo previo y dis- 
púsolo necesario paraimpe^lir 8e llegase á ello, 
y cuando en ellas se estuvo, no hizo lo que 
estaba en su mano para refrenarlas y hacer- 
las lo menor posible. 

No hahien^la logrado con las indignididea 
cometidas lo que la revolucicm se pro|K>uía, 
ti malogrado general fijsa en Barcelona si» 
guib muy de cerca la suerte de los infelices 
religiosos bárbaramente asesinados, suerte m*- 
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•kgfnda debida é una revoJucioü ,ho g^fe y á 
i|n gobierno, sin conocimiento do su siuiaciony 
^ lo qna peor fnera presa de uu.i at>.séiaacian 
de q^ne hacia rcapousabies i \oj¥ iuocenles. 
Aragoju^ Valewciit* Murcia, Antialucjí'i. y otros 
puntos secundaron la revolución y se declaca<- 
ron indepciídieiites de un gohierrto tan inep- 
tas;. hasta qu^ la capital volvió «^ tOiuar la 
iniciativa, y con atra ftüblevacíoii ü(^rrihí>a! 
4|iiuíster¿o ToreuoiiTOino derrília|:a.^I M¿irtíne£ 
de la Kv.ññ'. 

Substituyóle otro bajo la. prej^iiloncia de 
IK Juan Aivare^ Meudjzabal el cnaJ.4Ííct<> al** 
^nas prudentes di.^posicioi^f;^,: tjiilcs cuma k 
4>onvocatoria de unevas cbrtes; .quinta á» 
.tOO,üüü hfunhres, y caRtigOH,a. .-Ugunos exa.- 
geratjlos revolucionarios :. relevo di íjeneral 
Xlauder, de prr.stiüiado }a, de¿.inttnil«>.<le Ca- 
taluña ^istilu^endole a' Mina,.y.|L'on todo ello 
volvieron Ia.s provincia^ a i^ obediencia d<íl . 
gobierno de la ca|)ítal dísolvjei|do. .sus juntas 
particulares. Abrieíonsc dt.sj^Híe^ eji 15 de 
noviembre la< cortes, y Ja*< T^.-s^ y decretos 
l|i]e se dieron, favorciicudo el. curso de las 
ideas, hicieron presai!Íaralgun^ n^ejuira | ara el 
siguiente año en ]<* ui ir* h i de W n 'gocios y 
situación política de la nación. 
. I^a ))arte militar tampoco {^r$^ntaba me- 
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jor afi^^oto quf k política. Ea h ioaccida y 

po:a energía del gobierno las facciones se hi|- 
•bian ido engrosando ixtíno yaí dijimos. Varias 
divisioues del ejercito de la reina habían sido 
batidas en las provincias del,Narte y de^4^ la 
pV^séücia de Zuinalacarr(»gui en el eje'rcitq de 
JD* Carlos ia eao^a de este habia notablemen" 
tl3 inejor^dn. Casi toda«^ las provincias • del 
Norte *se Ijahian declarado í su f»vor : silB 
il^Qps^ ixi) CíW ya hdnlassaivages y erraiUos^ 
sino regimientos unitormados y disciplinado^ 
capaces de presentar batalla at ejército fie la 
r0Íi^., Varios fjiji^blos re^i,stieron sus ataijues, 
pero hiv«ieron que sucuuíbir. Arcos, Charjria- 
C9oám Trevjño., Euella^, El Bntar, Eüzondo, 
UniúX, San E^tevaa, iruu , Toli^a , y otros, 
c^yero.M en po ler de Zunaiacarreiíni. Los ge- 
uer-ales triarte, E parlero y Vable's fueron 
derrotados por L'H tropas de aquel jíeneral qite 
tauto dio que temer a los p irtklario^ <le la 
r€ina y ile tan imen aspecto puso la causa del 
Bretendieute. A,neiiazaba pues despreuilerae 
d?la partij ilel Njrte teinii)le avalancha sobre: 
1^ demii de laaajio;^ cuantío j)iugo a Dio9 
^o.coaseutirlo y bí Jar Ui{ci pruejia ma.s.de la 
pe(|ucñé^ é ine.iiabilid:ij ile las epsas buiíid'» 
uas,y estcuiUeiitlo su ilcJo sobre el hembra. 
que lautas .proezas hiciera, a Ikvor de mi U^ 
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serable trozo de metal, en el primer títio de 
Bilbao, yohib i hundir eii el polvo, al que 
como todos salido de él , tanto se elevara y 
tanto nombre, fiíma é importancia habia lo- 
grado alcanzar. * 

Las lineas siguientes copiadas de la « Vindi* 
eacion del general Maroton pag." 59, son bae- 
tantes para probar el carácter fluctuante de 
D. Carlos j el empeño que muchos de sus 
partidarios tenian deque desapareciese de sus 
filas tan valeroso capitán. 

«Pública fué la desgracia de Zumalacárre- 
gui ante Bilbao : una simple herida le ocasio* 
nb la muerte. Parecia natural que D. Carlos 
y toda su comitiva sintiesen la pérdida de un 
hombre que por tantas ocasiones les habia li» 
brado de caer en manos de las numerosas 
fuerzas que en todas las direcciones les perse* 
guian ; pero el mundo entero sé asombrará al 
saber que el día que se recibid la noticia es* 
tuvo muy lejos de ser de tristeza para todo 
el cuarlel real, habiéndole otdo decir á D. 
Carlos con la miyor iudiferencia estas pala* 
bras: ¡ los altos juicios de Dios ! ; son coias 
que Dios hace ! y al través úH velo de esta 
conformidad relísi;íusa, ajiesar de algunos ho- 
nores militares rendidos al cadáver del ilustre 
guerrero, se descubría en el semblante del 
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principe cierto tinte que indicaba la satisfac- 
ción de verse libre del hombre temido y sos* 
pechoso, del que ya no se creía necesario, y 
cuyo galardón era la indiferencia y el olvido 
de sus inminentes servicios. » 

Esta pérdida no obstante fué irreparable 
para la causa de D. Carlos y aun que no fal- 
taban en sus filas militares valientes y enten- 
didos, ninguno pudo llenar su vacante ni reali* 
sar lo que con razón y fundamento temian los 
unos y era del mismo modo esperado por los 
otros. Todos los generales carlistas pretan- 
dian ocupar la plaza del ilustre difunto, pero 
£raso. Moreno y Eguía que en un principio 
la ocuparon ,no llegaron á llenarla centésima 
parte del vacío que aquel dejb. 

En Valencia los caliecillas Cabrera, Quilez, 
el Serrador y otros de menor importancia 
eran el azote de las poblacioue.4 y destaca- 
mentos contra quienes únicamente* se ensa- 
fiaban por no hallarse con fuerzas suficientes 
para hacer frente h los cuerpos del ejército de 
la reina. Estendieron des4Íe allí por Aragón 
sus oorrerias, donde tampoco tenían fuerzas 
de consideración hasta que |iei:etró en el 
Guergué con una división navarra pero no 
pudo tampoco parar en él por cuanto Gurrea y 
Ayerbe les fueron al alcance, y les^errojta- 



ron á poco de ha¿er tutradO;. . 

Eli Cataluña se hacia la guerra también 
entre amichos cabecillas y los destacamento» 
de los pueblos y coluuan ea que estat)ia subdi- 
vidido el ejército de la reina que recorrían ¡li- 
cesanteioeute el territorio. Los primeros .ur- 
banos, guardias nacionales desde Ja subida de 
Mendizabal^ prestaban importantes servicios. 
y uiiidüs á los cuerpos del ejercito dabau ^u^ 
clio que eutcjiiler á Jos carlistas. Derro- 
tado el grueso de la facción navarro -cahdana 
ante los muros de Oiot, volvieron á quedar 
reducidos á sí mismos los deniás cabecilla*» 
desapareciendo de la escena Guergué. y sien- 
do hecho prisionero 0\loncíL 

Roset, Kos de Erok^j Oi*ten, Tristany, el 
ecbnomo d'^. yi:iuas,B>rges Sainsó, Caballería, 
Boquica, Pjtxo% Llarch jde Copons, Sagarra,» 
El coude lie fcl^pan.i, Focarroba y otroH, eran 
loscabiTÜlas que recorriau todos. los ángulos 
4el principado, uníéudose á veces algunofi 
Cttzuido ciniveaia á sus pla-ies b trabajando ca- 
da uno de por. sí cuaiuio no era asi necesario» 
No obstante á la í!'.^rrota de Guergué y QMo- 
Jiell suceilieroj) otras p'ir Jas ccknas y nació* 
nales, qui» les <lcscí.lahraroii en gran maneía, 
obligando á algunos de ellos h refugiarse en el 
vecinM.reiuo para esperar meyor ionj untura» 
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Vilfanueva había admitido con fé las ntref- 
vas ideas siguiendo en ello á las demás pobla-» 
Clones del litoral, y la mayor parte de sus ha»* 
hitantes ardían en entusiasmo por* . la reina 
Crfefina, no escaseando sacrificio de ninguna 
especife h fin de poner en buen estado de de* 
ftfísa la población. 

' Formdáe ya antes de la época en que* ac- 
tualmente se encuentra nuestra narracionuna 
milicia urbana compuesta al príncifMo de tres 
compañías y una sección de caballería, y nías 
adelante se auméñtb con otra i la que llama- 
ron //zay/Zr/^. En 25 de mayo de '1 834, finé 
apTobadapor el Capitán genera] la ótgaiíizacídn 
de esta fuerza bajo el nombre de a medio ba- 
tallón 9? de línea;» organizase luego una com- 
pañía de artillería, y como verán nuestros lecto- 
' res áftu debido tiempo aamentdse notablemente 
esta fiíerzá llegando á gozar de alguna conside-' 
t'acion^ ya por los hechos en que tontó par- 
te, ya por «u buena organización y disciplina. 

Al mí mero de los oficíales de estos urbahos, 
y no de los que menos les honraban, pertene- 
cía» Eiigenio,jd ven de unos 23 años, hijo de 
lina familia muy considerada en la población. 

Este jbven había visto varias veces á Ma- 
ría desde su llegada á Villanueva J^^h^lfo^^" 
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cehido por ella unaiucliaacion que en vano 
trataba de esplicarse, íncljnacíoo que no aue* 
le distar mucho de cambiarse en amor. Era 
una de aquellas afecciones que concebímos sin 
saber porque, llevados de una secreta simpa- 
tía, cuyo origen nos es desconocido y no obs- 
tante nos arrastra bacía el objeto que la ba 
escitado, cuya presencia nos fascina y á cuyas 
plantas nos arrojaríamos sin duda para pedir 
lina correspondencia que haría nuestra felící* 
dad^ si las ridiculas barreras que el mundo en 
su hipocresía ha levantado, no hiciesen ridí- 
culo también al que osa traspasarlas, y si con 
la mano en el corazón llegásemos ser escucha* 
dos sin escitar los temores y desconfianzas que 
al presente. 

Durante algún tiempo Eugenio se conten- 
ta con admirar donde quiera que le fué posi- 
ble k la que tanto embelesaba su cor.izon; la 
seguía por todas partes y en particular k la 
iglesia, cuandoá impulsos dé la religión que la 
cobijara bajo sus etéreas alas desde su niñez^ 
iba k elevar en aquella sus preces por los au- 
tores de sus días á quienes en tanta desolación 
y abandono haiu'a dejado por el hombre que 
avasallaba su corazón, y i pedir perdón y 
misericordia al eterno por aquel abandono de 
los que le dieron el ser, y el casi criminal amor 
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^iie á aquel hombre prafesaba< 

Ernesto no babia ido k ver á María desde 
el dta siguiente al establecimiento de esta en 
YíUanueva en que le encontramos nosotros 
en casa el señor Munt, así es que aquella es- 
taba con mucho cuidado por él, j mas ame* 
Mido que de ordinario se dirigía, acompañada 
de su buena nodriza, á la casa del Señor á ro- 
gar por su salud y pronto regreso. 

Eugenio se felicitó por esta coincidencia y 
aun Uegb á pensar si tal vea este aumento de 
salidas era debido á alguna* simpatía en Ala- 
ria por él* Fuese aumentando con esto su 
anior, hasta que no siéndole posible perma* 
necer por mas tiempo en el estado de ansie- 
Vliul é incertidumbre en que se bailaba, resol- 
vió aprovec}iar la primera conjuntura favo- 
rable para declararle su amor, y saber lo que 
en cambio podia esperar. 

No tardó aquella en presentársele y un dia 
en que siendo bastante entrada la noche es- 
taba María en la iglesia arrodillada ante una 
imagen de Ntra. Sra. de los Dolores, rogando 
como de costumbre, aprovechó aquel un mo- 
mento en que Luisa se hallaba lejana, orando 
en distinta capilla , y acercándose á María 
con aquella especie de turbación que inspira el 
dirigirse por primera vea á una persona que 
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dinamos de coraam y de cuyos libios vamosJi' 
bcKsoár una palabra que . detierá llenarnos de 
felicidad 6 de atnargura^ y con el aeenla que 
vtvélsí la %'ecdffd^ lo qiieicon él se es(»resaf 

.-^Seápcita; la díJD^ desearía de V. el ineft- 
ttmable £ivor de prestarme un mooi^do de 
atención : y esperó agitado ía t^esptiestd* < 

F^dlviosc" hacia él Mari», y no lain algnna. 
severidad le dijo: . 

i ^ Caballero : ignoro que asunto puede Y. 
tener que comuiiicirrme y vínonos en un .sitio 
cerno este ; ao obstante, ^estoy pronta inesour 
cfaar á V. si -es V. bnensey hablau:aa^l. respe- 
to que exige la ^prefteiioia del Se^cüuedevK. 
esplicarse. 

Qued6'des0Ottcerti|do nuestra jd ven. con tan 
digna y severa respueslia; I asíios que icaild.^MMr 
un'mfl^mento pf ra oobarar vafer, y Juego conr: 
tinuó: 

'i^-íHaeeóerca de un mes qne^tuver^laáidha 
de conocerá V. Deadeentonces seatí par V. ua 
ofectoque su viataiía ido au«ientanJo .cada. 
{VtB. I;ta>he segoido áV. por todas párteseos* 
mo la Riaríposa día luz; que la fascina, y en. 
eapecial á esté templo donde he pcadidoadmi- 
rar su fiedmi que revela xm corazón, tierno y 
cMdorQso. L^)he »viat¡o^á V. doblar >en ..^ Ja- 
rodilla, y' láihedoblAdo también mpquií^i^ 
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mente : la he oido murmurar «na plegaria y 
han vuelto h asomar en mis labios las que 
mé enseñaron en mi niñez mis buenos padres 
j habia casi olvidado; y cada día al salir de 
este recinto he llevado el corazón mas alivia^ 
do y be esperiraentado una interior satisfac- 
ción por haber mezclado alas de un ángel mis 
indignas preces. El único afecto que de todo 
esto ha resultado avasallar entero mi corazón^ 
es el amor h ese ángel, k ^. que aun solo por 
el bien que sin saberlo me ha dispensado, de- 
bería adorar. Todos ios dias y á todos ho- 
ras se halla ya V^. presidiendo todos los actos 
de mi vida, y presente admirándola, y ausen- 
te recordando su presencia, en las varias ocu- 
paciones á que se entrega mi cuerpo se mues- 
tra enteramente agena mi alma que a su vez 
sblo en amarla á V. se ocupa y rogar á Dios 
halle en V. la correspondencia que debe la- 
brar su felicidad. Señorita: estrañará V. tal vez 
á mi edad y en un hombre que viste este traje 
(y señaló su levita azul) tales sentimientos y 
su espresion en tales palabras, pero si atien- 
de V. al irimenso amor que me ha hecho V. 
concebir y á lo de que tal pasión en mis cir- 
cunstancias es capaz, no dejará de creer en su 
veracidad y en que bien puede hacer esto el 
sentimiento que encendido en una persona ,^*- 

6 
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vina logrb Ilevát á cabo la redención del miiiH 
do. Ahora solo me resta escuchar inclinada 
Unte V. la cerviz que ningún hombre ha do- 
i)legado, lo que de V. puedo esperar; lo que 
tanto amor á V. merece. 

Habia , como hemos dicho, tanto fuego y 
tanto ardor en el acento de fiugeuio; aparecía 
tan noble y digna su despejada frente y ei 
correcto perfil <tesu ovalado rostro, que Ma- 
ría nt> pudo menos de conmoverse durante el 
decurso de su declaración y guardar concluir 
da, largo rato de silencio antes que contestad 
i ella. 

£1 aspecto que presentaba entonces aque- 
lla escena era digno de ser trasladado al lienso 
por uno de aquellos artis las de entusiasta co- 
raron y filosófica cabeza que reducen á la ma- 
terialidad las sensaciones , afectos y pensa^ 
mientos, apesar de su naturaleza inmaterial, y 
nos ofrecen en las tintas y líneas de sus crea:- 
ciones , fielmente retratadas las sensaciones de 
que están poseídos y los sentimientos que les 
agitan. 

El mas sincero y ardiente amor se dibu- 
jaba en Eugenio, quien se hallaba inclinado 
hacia María como teniendo el alma pendiente 
de sus lábio<);c(Mi una mano en el corazón co- 
mo para poner silencio á sus latidos^ immdir 
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estallase á la fuetea de la ansiedad en que se 
hallai:)a, y con una rodilla pronta á doblarse 
á la menor pahbra de esperanza que pronun- 
cíase la jbven : en María, que tenia fijos en ei 
suelo sus ojos, y juntas» como al principio de 
la oración que JSi^enío fuéá interrumpir, las 
manos, h admiración ante unas palabra^ y 
acento tan poco comunes, y la lucha que man** 
tenian en su interior la ftier *a de su pasión 
{KMT otro hombre y el sentimiento y pesar de 
tener que destruir tanta copia de esperanzas 
y ricas ilusiones pagando con una fria negatí* 
ya tanto amor y ternura* 

Todos estos sentimieotos pues, retratados 
en las espresiones de las fisonomtaa y actitu- 
des de dosserea tan bellos cada uno en su gé- 
nero; en un lugar tan imponente, en presen* 
cia de la muger dulce y fuerte en quien tanta 
poesía reside, á la luz que despedía una me- 
lancblica lámpara de bronce cuya escasa cla- 
ridad dejaba en la peuunbra la mayor parte de 
losdetalles deeste cuadro, formaban un coujiui- 
to como hemos dicho, digno de ser admirado 
por todo amante de lo bello y lo sublime. 

Repuesta al fin María y escudada en sü 
obligación é imposibilidad de obrar de otro 
modo, contesté á Eugenio : 

— Creo reconocer en V. una sinceriiáad ouíí 
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hace mas penosa mi posición en este momen-* 
to ; pero para cumplir con esto al propio tiem- 
po que corresponder dignamente i aquelk^ 
debo decir á V. qtfó no puedo aceptar su 
amor por oponerse á ello motivo» poderosísi- 
mos que tampoco me es permitido manifestar 
á y. y atravesarse entre las dos barreras im- 
posibies de salvar : aprecio debidamente el 
honor qae se ha servido dispensarme y la bue- 
na, si bien que inmeredda, opinión que de mí 
sti ha formado: y sí algo esta opinión le me- 
rece h V., le ruego me haga el obsequio dé 
olvidarme, evitar todas las ocasidnes'de verme, 
y no ocuparse mas, bajo niugUH concepto, de 
mi pobre persona. Olvide V. este amor; pien- 
se V. que no ha sido toda masque un sueño^ 
y cdlbquese V. en quien sea de él mas digno 
que yo, ese afecto que he teiiido la desgracia 
de inspirarle. 

Dicho esto y sin esperar réplica de Euge-^ 
nio, le saludó, se inclinó ante la Virgen, y yen- 
do en busca de su nodriza salieron ambas 
apresuradamente déla iglesia como temerosa 
aquella de que la fuese á pedir mas esplica- 
eiones el hombre que tanto la habia impre- 
sionado« 

Lejos estuvo de poder hacer tal Eugenio, 
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pues apenas volvíd María la espalda, como si 
su sola presencia le sostuviese, cayó de rodi-* 
lias sobre el pavimento con la cabeza incli- 
nada sobre el pecho y colorando sus brazos á 
entrambos lados de su cuerpo- 

En este estado permaneció largo rato como 
anonadado, y k manera que el infeliz á quien 
hiere el rayo y convierte en ceniza , solo la 
apariencia tenia Eugenio de un ser animado, 
pudiéndosele creer como aquel, pronto á caer 
desecho al menor contacto. Largo rato asi hu- 
biera permanecido sin duda, si como sucedió, 
no hubiese el sacristán aparecido registrando 
ia iglesia para cerrar sus puertas y observado 
al hacerlo la presencia de una persona en la 
capilla de los Dolores. Agitó el manojo de lla- 
ves que llevaba para que le sirviese de aviso, 
pero viendo que Eugenio no se movia, se le 
acercó, y tocándole ligeramente el hombro le 
pidib se sirviese terminar sus oraciones para 
poder llenar él su cometido. Levantó enton- 
ces el jbven la cabeza , miró k su interlocu- 
tor con atoq^dos ojos y levantándose sin de- 
cir palabra se dirigió i la calle. Una vez fue- 
ra del templo empezó á andar á la ventura, 
con la cabeza descubierta apesar del rigor de 
la estación, no sabiendo lo que le pasaba y no 
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acertando k esplicarse tanta infelicidad, hasta 
que Ilegb por fin á su casa j se encerró en su 
habitación. 
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CAPÍTULO V. 

Continuación del capítulo anterior. 



Después de los sucesos que acabamos de 
referir tuvieron lugar entre María y Ekigenio^ 
estuvo este algunos dias sin salir de casa en«- 
tregado k sus amargas reijecsiones y atormen- 
tado por el punzante recuerdo del momento 
en que vib destruidas sus mas apetecidas ilu«» 
siones. 

Un estado de postración y amárguira había 
sucedido al de esperanza y ansiedad que Bn^ 
tes le agitaba., y un profundo eosimismamien'» 
to y completo olvido de cuanto i su alrede- 
dor pasaba le trabajaba de continuo. ^I taa 
amable antes, tan fino con todo el mundo, se 
yolvíd retraído y casi brusco^ t^ í^Jfí» €9^ 
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mo era del lustre y perfección del cuerpea que 
pertenecía lo olvidó todo y ni aun de vestir él 
uniforme se curaba. Embargado en el recuer- 
do de su desgracia , parecia prestar atención 
i lo que se le decia, y en efecto , escuchaba 
con los oídos, pero como su alma no se halla- 
ba por aquella razón dispuesta á recibir la^ 
impresiones que aquellos le transmitían, re- 
percutían los sonidos y cual las voces lanza- 
das en un valle son repetidas por el eco sin 
que quede dé ellas en los montes que lo for- 
man el menor vestigio, asi también eran re- 
petidos aquellos por el alma de Eugenio, pe- 
ro rechazados luego sin dejar huella en su me- 
moria y comprensión. Todo en él pues indi- 
caba haber recibido una profunda helrida, sien- 
do hondo, muy hondo también el dolor que le 
causaba. 

£1 recuerdo dé las palabras de María eran 
su continuo torcedor y se deshacía continua- 
mente en conjeturas sobre los motivos que las' 
dictaron, pero no por esto se disminuía su 
amor, antes por el contrario, como muy ame- 
nudo sucede en organizaciones vivas y ardien- 
tes como la de Eugenio, se aumentaba a pro- 
porción de los obstáculos y contrariedades que 
se le atravesaban,* y mas aun á vista de las no 
^^unesi calidades que su entrevista con Ma- 
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ría le habiaa revelado. No se dUS pues aun por 
vencido, y antes que renunciar enteramente é 
lo que tanto alhagaba su corazón ardiente y 
apasionado, quiso luchar, para que viendo á 
lo menos inútiles todos los medios y esfuerzos 
que le fuese dado emplear, pudiese hallar en 
la imposibilidad un lenitivo á su dolor. 

En esta triste situación continuaba nuestro 
jbven ; cuando le avisaron para un servicio en 
el batallón. Era un domingo y según costum-» 
bre habia por la tarde formación y ejercicio 
en la plaza de los Cuarteles, 

Eugenio fué allí, y si bien en un principio 
algunos de sus compañeros le hicieron varias 
preguntas sobre su retrahimiento y aventura- 
ron algunas maliciosas suposiciones, el sevé« 
ro continente de aquel y sus lacónicas y secas 
contestaciones les contuvieron y dejaron de 
molestarle mas. 

Hizo el batallón las evoluciones y ejercicios 
de costumbre en la grandiosa plaza de los 
cuarteles y á presencia de un crecido numero 
de personas que tenian en él sus parientes y 
amigos que les servían al mismo tiempo de 
defensores y sostenes, hasta que el comandan*r 
te did la orden de formar pabellones y descan-> 
sar un momento. 

Formaron corros indistintam^ente^paisanos 
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y nacionales, gefes y subalteníos, y á uno de 
ellas se agrupó Eugenio. 

Hebldse en él de diferentes cosas de poca 
entidad, hasta que uno de los concurrentes, 
jdven libertino de aquellos para quienes no 
hay honor sagrado ni reputación libre de sus 
envenenados tiros y viperina lengua, dijo que 
en la calle de las Roccísde la Gelíní, cuyas es* 
paldas, regularmente jardines, dan al poco 
concurrido torrente llamado de la Pastera^ 
habia tenido una aventura con cierta jóveu 
forastera, dando de ella tales señas que no 
dejaron á Eugenio duda de ser la tal jdven la 
causa de sus tormentos, ídolo sagrado de su 
corazón. Continuó aquel jbven refiriendo por- 
menores indignos que hicieron montar en cd* 
lera á Eugenio quien trataba de reprimirse lo 
mas posible para evitar un escándalo. Muchos 
de los circunstantes alentaban al narrador cotr 
sus bravos, pullas y estrepitosas carcajadas, y 
sí alguno habia que no sucumbiese á aquella 
especie de complacencia que encuentra la ge- 
neralidad de los hombres en oír hablar mal de 
sus semejantes, en especial ciando pertenecen 
k ese débil y desgraciado se¿o digno por mu- 
chos conceptos de mgor trato y considera • 
cion, no tenia el valor suficiente para salir en 
defensa de la joven calumuiada, tanto por no 
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cscítdr la zumba de los demás, como por no 
arrostrar los resultados de la cólera del jdven 
libertino que tenia á la par fama de buen es* 
padachin. 

Seguía pues Montero, que asi se llamaba 
el tal sugeto, contando mil groseros porme- 
nores de su pretendida aventura con la des- 
venturada María, hasta que no pudiendo 
aguantar mas Eugenio, se adelanta hacia él 
y con un acento que hizo volver la cabeza á 
los que formaban los vecinos grupos le arrojb 
un: 

— Mientes como un infame ! que cortó en 
su mitad una soez espresíon que iba á pro-* 
nunciar. 

Todos los circunstantes y los demíis aquie- 
nesaquella esclamacionhabia llamado la aten- 
ción se quedaron asombrados ai ver el pálido 
y descompuesto rostro de Eugenio que aña- 
did: 

—Repito que miente V. como un infame. 
La jdven de quien habla V. es inórente, y 
aun cuando su relación no fuese, como es, una 
brutal calumnia , debería recordar que se tra- 
ta de una muger y que esta calidad la hace 
inviolable para cualquiera que se precie de 
honrado y caballero. 

Montero encendido de furor; pero al mis- 
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mo tiempo avergonzado de tal escena, no >acer- 
tó á balbucear contestación alguna , mientras 
que los mismos que un momento antes escu- 
chaban impasibles sus infames acusaciones, le- 
vantaron unánimes unVitorá Eugenio y un 
rumor de desaprobación y anatema contra 
Montero desde que tuvieron en aquel ün edi- 
tor responsable; asi es que cuando este sedi* 
rigió á su alrededor .para buscar quien arre* 
glasé, con el que designase Eugenio, las condi- 
ciones del combate que en su filosofía era ine- 
vitable y justo apesar de no ser lo que le dio 
motivo mas que un merecido castigo de su 
infame proceder, se hálld solo y tuvo que bus-^ 
car fuera de allí quien se encargase de aquella 
comisión. Contentóse con pedirá Eugenio, á 
quien todo el mundo rodeaba , el nombre de 
su padrino y la hora en que podria verse con 
el que él designase, y se confundió entre el 
gentío para ocultar su despecho. 

Por su parte, Eugenio volvió á sus filas y 
encargó al capitán de su compaííía con quien 
era muy amigo, arreglase con el padrino de 
Montero las condiciones del duelo, 

* f ' : • • • • • 

Sensible es que subsista en medio de un si- 
glo de civilización y cultura, ese resto de cos- 
tumbre bárbara de unos tiempos en que no 
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8é avergonzaban los hombres dé identificántó 
con los irracionales, y que se fíe á la punta de 
una espada h á la bala de una pistola la deci- 
sión de una' diferencia ; pero mas sensible es 
aun que la sociedad desherede de su consi- 
deración al hombre que tiene suficiente va- 
lor para hacerse superior á las pasiones y con- 
serve la suficiente dignidad para no rebajarse 
al nivel de los brutos. Este es él principal y 
casi líoico obstáculo que se opone al abando^ 
no de esta costumbre , siendo imítiles mien- 
tras él subsista cuantas leyes y disposiciones 
se dicten para ello. En vano ser¿í que se se- 
ñalen penas infamantes é los duelistas, por- 
que dejarán de serlo para una sociedad que 
exige el ( ometimiento de lo que en su opi- 
nión se quiere rebajar ; en vano será que dic- 
ten los legisladores penas y castigos contra un 
acto que ellos mismos no tendrán valor para 
rehusar; y a los que se harán ellos mismos 
acreedores. 

Mientras el ejemplo de los que por su po- 
posición deben darlo á los 'demás y la per- 
suacion y continua representación de lo ab- 
surdo que es en si el desafío, ausiliado sobre 
todo por la poderosa voz de una religión toda 
paz y mansedumbre, no destruya esa injusta, 
perjudicial y para la especie humanaudeshnn- 

■^ "^ •' ^ * • Digitizedby Google 



«^ 94 — 
rosa preocupación que en la sociedad existe, 
no surtirán, como llevamos dicho, el efecto 
deseado las penas que al duelo se señalen. 

Apariencias de generosidad invocando conS"* 
tautemente el nombre del honor y de la jus- 
ticia, he aqui lo que mas nos maravilla ver en 
el duelista, honor y justicia que desconoce 
desde el momento que fía ambas cosas á la 
fortuna d ala destreza, y lo que es aun mas 
sensible y mas digno de vituperio es que ven* 
cido b vencedor, nuestra sociedad le aplaude, 
dice que ha hecho lo que debia, sin tener en 
cuenta que se ha vertido sangre inútilmente, 
sin pensar que un momento de obcecación ó 
un estravío del amor propio mal entendido 
han bastado para arrebatar la vida á un hom^ 
bre que podia ser ütil á sus semejantes. 

£sa costumbre, además de estar harto des« 
graciadamente arraigada en nuestra sociedad, 
es inculcada y panegirizada por la mayor 
parte de los novelistas, que contribuyen no 
poco á hacer inútiles los esfuerzos de todas 
clases que se hacen para combatirla. Si aque- 
llos en vez de hacer tal, comprendiesen me- 
jor su misión y en lugar de estraviar las opi- 
niones tratasen de hacer todo el bien que les 
es posible á Ips ..que con tanta avidez leen 
sus obras , mucho su copperacion sejE;viria pa«- 
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tá h destruccioi) dé uoo de los mas negifog 
borrones que manchaii el presente siglo. Sí 
en vez de panegirizar el duelo y de ridiculizar 
h los que tienen el valor de rehusarlo, le pre- 
sentasen tal como es, un acto que deshonra 
la inteligencia y naturaleza humana si se mi-* 
ra con la debida filosotÍA ¿ imparcialidad ; sí 
les dijesen^ como es la verdad5 que es bochor^ 
noso para un siglo queá todas las buenas eos* 
tumbres ha dicho firecedantvetera^ novu sint 
omniaíí conserve la peor de todas, la que mas 
razón tribuye á los que tachan de bárbaros á 
los tiempos que la introdujeron; sí les hicie^ 
ren presente que en muchas ocasiones solo ha* 
ce el duelo aiíadir adiccíon al afligido, de- 
jando triunfante al que con sus injustos actos 
lo ha promovido; que ese mal entendido pun- 
donor sume á veces á una y mas Emilias en 
el desconsuelo y tal vez en la horfandad (se 
entiende cuando nó pertenece el duelo k esa 
clase que no son mas que una ridicula farsa h 
que un apretón de manos y una salva pone 
fin, y que si bien menos ofensivos no son me- 
nos estúpidos y despreciables ) ; si todo esto 
y todo lo que por algunos escritores y í»uto- 
res de buena té se ha dicho, digesen, mucho 
provecho se sacaría, y cumpliendo asi mejor 
la misión que su posición les sefiala^mo^de^ 
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bér, iríase disminuyendo la preocupación qué 
sobre el particular existe ypodrianmirar cer- 
cano el día en que la sociedad la abandonase 
enteramente, día que seria uno de los maj* 
bellos de su existencia, desde el cual en ade- 
lante fuera cumplido el efecto que la aplica-^- 
cion de penas á los duelistas debe reportar* 
Eleven pues todos los que tengan alguna valía 
su voz en el sentido que la débil nuestra lo 
hace , y combátase con todas armas y medios 
esa hidra que tantos perjuicioa está causando 
á leí sociedad y tan fea mancha estiende sobre 
la civilización y cultura de que tanto blasa* 
na. 

Suplicando ahora á nuestros lectores nos dis- 
pensen esta pequeña digresión nacida de nues- 
tro buen deseo y de las ideas que en el prd* 
íogo espusimos, para cumplir con las cuales 
constituia tal digresión en nosotros un deber, 
volveremos á nuestra interrumpida narra* 
ción. 

Siguiéfndoia pues, y con ella el sensible re- 
lato délos sucesos á que el cinismo de un 
hombre^ Ja nobleza de otro, y la preocupación 
que acabamos de condenar dieron origen, di- 
remos que la mismn noche se arreglaron en- 
tre el capitán de k compañía de Eugenio en 
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rejpresentacion de este y un amigo de Monte- 
ro en la suya, los pormenores del duelo que i 
la mañana siguiente debia tener lugar. 

Conforme k ellos salieron los cuatro actores 
de ese sangriento drama á las ocho de la ma- 
ñana y dirigiéndose al torrente llamado de 
la Piera que corre á cosa de medio cuarto de 
hora de la población, fué representado aquel, 
cuyos detalles, en obsequio á la humanidad 
rehusamos referir, y cuyos resultados fueron 
deber ser conducido en brazos de los padrinos, 
Eugenio, herido en el pecho cerca la tetilla 
derecha , derramando abundante sangre, y 
Montero ligeramente rasguñado en su brazo 
derecho cerca la sangría. 

Ya dijimos que Montero era reputado rnuy 
buen espadachín y confirmando esta vez'su fa- 
ma, confirmó también lo que al par llevamos 
dicho, de añadir muchas veces el duelo aflic-. 
don al afligido y quedar en él triunfante su 
injusto y brutal provocador. 
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CAPÍTULO VI. 



cS-G-O-fr» 



La noche de Navidad. 



Xíúa áb lífá ftátívidadtes qué con mas jiibilo 
y ansiedad esperan los que tfenen fe foríüíia 
de conservat eü su pethó una parte de fe re- 
ligiosidad ^ue en nosótí'ós inftitídi^ron iiues^ 
tros padres ed siii duJ'a la Navidad del i&eñor. 

Al través de las dteishechaí borrascas que 
tantos años hace iloá cottibateti y eto que nues- 
tra fé y religión tan rtídoS y tepe'tidtts'eaite- 
tes han recibido , consérvanse aun restos de 
aquella piedad y sencillez que tan felices ha- 
ce á los que la poseen. Asi es que en muchas 
familias es todavía celebrado con mucha so- 
lemnidad tal natalicio y se encuentran muchas 
personas que en la noche que le precede ob- 
servan la costnmbre de sus mayores y ven lie- 
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narse su alma de un inefable regocijo, pen- 
cando en la de que es ella aniversario, 1^ en 
qua vino al mundo el cordero sin mancha , el 
Hombre-Dios que tras treinta y tres 'auo3 de 
prodigios y la consumación de los mas terri»- 
bles misterios lavd al mundo de la cujpa de 
Adán, legándole una doctrina y religión que, 
según feliz espresion de Macjlama RoUand, aun 
cuando no fuese, qomo es, de origen divino, lo 
fuera por ella misma, por la sublimidad j^e 
sus preceptos y maravillosid^d de sus resul- 
tados. 

Uno de los actos con que celebran la Na- 
vidad del Seilor los pueblos católicos, es la 
asistencia á la misa llamada del gallo que ce- 
lebra la iglesia al ray^r el alba en aqueji dia, 
en la que se renueva el (c gloria al Señor en jas 
alturas y paz en la tierra á los hombrees de 
buena voluntad. » 

Villanueva, pues, como los demás lo cele • 
lif4 flquei ano y a^les de dirigirse ^1 tejiupío 
á presenciar U pompa y magestad deque sa- 
be revestir todos sus actos el culto catdljco, 
recorrieron las calles sus habitantes al son de 
alegres músicas y cantares. 

Uno de los muchos grupos que se entre- 
gaban á esta diversión y solaz que soncon- 
tenidos dentro sus justos límites , altamen- 

Digitized by VigpOQ IC 



^ 100 -^ 
te titiles y provechosos á los que consumen 
la mayor parte de sus días en un trabajo con- 
tinuo 5 se componía en su mayor parte de te- 
jedores y marineros. Estábase entonando al 
son dé dos guitarras una de las canciones en- 
tonces en voga en el país, cuando las campa» 
ñas de las iglesias empezaron á llamar á ella 
á los fieles. Cesb al punto la miísica, y mien- 
tras los unos siguieron rondando otras calles ó 
fueron á refrescar el gaznate en las tabernas, 
otros se dirigieron á la iglesia parroquial de 
S. Antonio Abad. 

Este magnífico templo que puede compe- 
tir con los mejores de su época aun de losí 
pertenecientes á poblaciones de primera clase 
es de drden corintio t lo forman tres naves, al- 
go mas bajas las dos laterales que la centr^, 
y en ellas y en lo interior de muy capaces 
capillas, sus correspondientes retablos, alguno» 
de ellos dignos de bastante consideración. Tie- 
ne 242 pies de largo, 151 de ancho y 111 
de alto hasta la techumbre, y 94 hasta la bó- 
veda interior. Sus esbeltas proporciones y 
y grandiosidad de arcos y capillas llaman mu- 
cho la atención del que la contempla, respi- 
rando toda la obra nobleza y magestad. Há- 
llase dotada con el correspondiente órgano y 
un altar mayor muy suntuoso , formado por 



« 101 «= 
1 6 grandes colunas aisladas, que sobre un ba- 
samento corrido de ricos jaspes se elevan en 
• semicírculo hasta- rematar en dorados capite- 
les que corona el correspondiente cornijón y 
sobre que descansa la cúpula ó cuarta de n^ 
. ranja. imitando la piedra del basamento, con^ 
su interior adornado con detalles y molduras, 
á cuyos lados están empotrados dos ángeles y 
la que remataf un grupo de ángeles y flores 
que rodean un escudo con las iniciales de Je- 
sús, circuido de una aureola dorada. En el va- 
cio que este senii-templete deja en su centro 
y bajo sí, se eleva otro completo, menor, de 
distinto (irden, todo barnizado de blanco con 
molduras también doradas, coronado por una 
imagen de la fé, por encima la cual aparece 
una nube y sobre ella arrodillada una hermo- 
sa estatua del titular S. Antonio Abad con las 
manos y rostro elevados al cielo como en ac- 
titud de subir á éL A entrambos lados del se- 
micírculo formado por el cuerpo principal del 
altar y sobre un pedestal pegado á continua- 
ción del besamento, se alzan otras dos bellas 
y colosales estatuas de S. Abdon y S. Señen pa- 
trones de la población , de mucho gusto y ri- 
queza. El altar en que se celebran los divinos 
oficios, delante y al pié del templete cobijado 
por. el cnerpo principal que sirve de^sagrkrio, 
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es táiñbien de jaspes y mármol blanco. 

Detrás de este altar lüayor está el coro pa- 
ra los sacerdotes, y encima de este, otro para 
la capilla de müsica que tonstantemente man- 
tiene la parroquia y toitia parte casi en todas 
sirs solemnidades. 

En la espalda de dicho altar y como una 
ifaemoriá d&l tiempo en que se erigid y de las 
ptiáúaúB que á ello contribuyeron se lee la 
iltócífpciott siguiente : 

B. O. M. 

ÁLl'ARE Á FüNDAMENTIS 

ERECTÜM 

APRlLl ANNI MDCXSCXLV 

ET 

PBRFEGTÜM JULIO ANNI PRÓXPII 

«SQUENTIS: Bmm M^miM 

PÁftROCírO 

a D. pAimO SÁNMARTÍ ET EÍUSDElVl 

WAMICM PRJEFEGTO 

ÍJ. ^At3Lia SOUBR ET ROÍ<J. 

(aiyatraducdoa es céaiotógufe^,^,,,^^,,^ Google 
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D. O. M. 

Altar principiado 

en Abril de 1 846 y concluido 

en 

Julio del próximo año : 

siendo cura párroco de esta iglesia 

el Dr. Df Pablo SanmarU 

y ObrerQ 

D. Pablo Soler y Roig. 

Dan entrada á este suntuoso templo cinco 
puerta» ; una detrás del altar mayor, donde 
se reúnen en una U9 dos nave? laterales dan- 
do á aquel la vuelta ; otra á la derecha, y tres 
en su frontis ó cara principal; cada una de 
las cuales, guardando la debida proporción, 
comunica con cada i^nsL de las tr^s naves ^ue 
hemos dicho constituirle. 

Aquel frbntis si bien desgraciadamente no 
concluido aun, deja ya conocer por su mitad 
en qne lo es, la majestuosa correspondencia 
que con el interior guardaría, 

AI lado de este frdntis y aislada sobre qn^ 
cuadrada base en cuyio interior e|tá ^^^ffaí- 
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tacíon del campanero, se eleva la elegante tor- 
re, de orden toscano, en que se hallan las cain* 
panas y el reloj, de una altura de 258 píes, 
siendo toda ella de piedra durísima de sillería 
y de figura octógona. Súbese á lo alto de ella 
por una escalera espiral también de la misma 
piedra, con 167 escalones hasta la elegante 
barandilla que la corona y desde la cual , y 
de su centro, se eleva otro cuerpo en forma de 
templete en que se halla el reloj, cuya cerra- 
da cúspide remata un grandioso globo depie* 
dra sobre el cual se halla una bella estatua de 
un ángel de bronce i quien fija una espiga en 
cuya punta se halla una veleta y la cruz de 
tres brazos de S, Antonio Abad el titular. 

Colocóse la primera piedra de esta torre 
el dia 8 de Octubre de 1 670 ; suspendieron 
poco después la obra hasta que el día 28 de 
octubre de 1692 tuvo lugar una junta de 
obra en la que se resolvió que para su cons- 
trucción se impusiera un recargo sobre la pri- 
micia que entonces se pagaba, dándose en se* 
guida las oportunas disposiciones á fin de con-* 
tinuar dicha construcción. Arrendóse en 1 ^ 
de Mayo de 1 696 el impuesto sobre la primí* 
ciaen 511 libras catalanas y este arriendo 
fué probablemente la causa de que se invir- 
tiese tanto tiempo en la construcción de la 
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mencionada torre, la que Uegb al fin i su 
término , y el día 1 3 de Mayo de 1 705 se 
fundib la campana de las horas bajo la direc- 
ción de Juan Andrés de Barcelona. El metal 
de esta campana, que pesa unos 20 quintales, 
costd 600 libras catalanas. El dia 29 de ju- 
lio de 1 705 colocóse el ángel que figura h, 
mañera de veleta en el estremo de dicha tor- 
re: pesa 12 arrobas 20 libras, siendo pagado 
el metal á razón de 1 3 sueldos la libra. Fabri- 
cáronlo Pedro Pablo Coca y Eudaldo Valls 
de la Geltrtí, y el modelo , que costd 40 li- 
bras catalanas, fué ejecutado por José ürge- 
llés : su fabricación, colocación y demás gas- 
tos ascendieron á mas de 100 doblas (200 
duros)— La torre quedd, pues, concluida en 
un todo, el dia 1? de Agosto de 1 705, siendo 
Jurados Bernardo Güell , Gabriel Guimará y 
Juan Gqardiola. 

Antes de la construcción del actual templo 
había en aquel sitio una hermita bajo su mis- 
ma advocación, que fué elevada á la cate- 
goría de parroquia en 26 de abril de 1 363 
por decreto de Guillermo, obispo de Barcelo- 
na. En 20 del mismo mes del año 1586 se 
cclebrb un consejo general para buscar con 
que sufragar los gastos de la nueva iglesia 
que era preciso edificar, y el cual no did nii^ 
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giui resultado por entonces. £ai 24 de Junio 
de 1 734 se allanaron por fin todos los obstá- 
culos y á beneficio de un cuarenteno á que se 
obligaroj) los Villanoveses, empezó un arqui- 
tecto de Barcelona llamado Suriano la cons- 
trucción del nuevo templo, que fué tan mala, 
que vino abajo ya en 16 de Noviembre de 
1748. Volviéronse después á emprender los 
trabajos , y volvieron á quedar suspendidos 
hasta 1 791 en que fueron vueltos á empren- 
der y á parar después, hasta que por fin apro- 
bada por Fernando 7? una junta de obra , se 
concluyó el interior del actual templo en 1 5 
de Junio de 1 831, cuatro anos antes dé la 
época en que principia nuestra narración, 
Quedb empero y subsiste aun por terminar 
Ja mitail del frontis principal, cuya conclusión 
lioararia altamente ú los que la lograsen lle- 
var a' cabo, añadiendo no poca impcrtaucia al 
rfsXo del edificio. También acabaría de embe- 
llecer su interior la construjcion de un coro 
encima la puerta principal que haciendo mas 
ooínoJa la posicíotí de los músicos que hoy 
dia lo tienen muy reducido, baria desaparecer 
la notable desnudez que respira el inmenso 
lienzo en que se halla la puerta principal; y 
además el espurgo de algunos de los muchos 
altares colocados en impropios lusarejguquedes- 
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trujendo la severidad del edificio lo hacen apa- 
^recer almacén de muebles. - 

Muchas j lu<;idisinias son hs funciones que 
tienen lugaren esta iglesia, y entre ellas figuran 
{principalmente lasque se celebran en honor de 
Ntra. Sra. de los Dolores, por la venerable 
Congregación del mismo nombre, la que se 
ftind(5con la mayor devoción el dia 6 de Ene- 
to de 1694 sienij cura pa'rroco el Rdo. Dr. 
D. Antonio Carbonell, y Jurados Magín Gas- 
sb, Magín Pisig y Francisco Marti. 

La noche de Navidad presentaba dicho 
templo un impone^ite espectáculo. El altapr 
mayor y capillas laterales estaban profusa y 
vis tosa rtiente adornados é iluminados, y Im 
Sacerdotes con riquísimos ornamentes cele- 
braban los <li vinos oficios con Ja pausa y nia- 
gestad que tanto respeto infunden, mientras 
el brgano derramaba torrentes de armonía qiie 
meciéndose un punto sob^ las apiñadas ca • 
be^as de la multitud, iban k perderse por en* 
tre los abcos y bbvedasde l^s nave» y capillas* 
IVhIo en él escitaba los áinmos de i<^ fieles á 
la contemplsicion, y hecha abstracción por un 
momento de chanto les rodeaba, y xlejando de 
ver el cumulo <ie ludias y pasiones que agí- 
tan^t^ misfido, se creían traasgportados ^ otra 
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región todo paz y bienandanza, todo caridad 
y amor. 

Llegó la hora de la adoración del Niño 
Dios y todos se apresuraron á ir á besar sus 
infantiles graciada produciendo al verificarlo 
un ruido sordo y continuado parecido á un 
l)osque de pinos agitado por el viento. Poco, 
después se concluyó la ceremonia y los cir- 
cunstantes se dirigieron k las puertas para 
volver h sus hogares. 

Maria estaba aHí, y como la» demás tam- 
bién, acompañada de su buena nodriza, salió 
por la puerta trasera de la iglesia para diri- 
girse á su ( asa, cuando al volver la esquina 
que forma con la de S. Gervasio la calle de 
S. Gregorio , ó del Agua , topd con la 
parte del grupo que vimos separarse de 
la otra qiie se dirigió al templo , para 
hacerlo en una taberna. Muchos de sus in- 
dividuos hablan perdido la cabeza á fuerza de 
frecuentes libaciones, así es que andaban pro- 
vocando é insultando á todos los transeúntes. 
Las dos mugeres hicieron todo lo posible para 
arrimarse á un lado, y evitarles, pero ellos no 
lo permitieron y formando un círculo á su al- 
rededor, tras algunas soeces espresiones que 
les dirigieron, quisieron pasar i vías de hecho. 
Vanos eran los lamentos de aquellas muge- 
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rea, pues la gritería de los agresores ahogaba 
sus voces , y hubieran sido víctimas de sus 
malos tratamientos, si un hombre que embo-' 
zado las habla seguido á bastante distancia^ 
no hubiese de un empujón separado a aque-' 
líos miserables, y Ilevádolas tras sí. 

Quedaron un momento parados aquellos á 
vista de tanta decisión , pero luego quisieron 
vengar su derrota, y corrieron tras el que les 
habia impedido atropellar i dos seres sin apo- 
yo, y cogiéndole uno de ellos por el hombifo 
preparábase a sacudirle con un palo, pero 
el desconocido separd con un rápido movi- 
miento á sus protegidas y en menos tiempo 
del necesario para escribirlo, desembozóse y 
tirando de un sable que cenia, por ser sin du-' 
da nacional, arremetió tras ellos y les puso 
en atropellada fuga. 

Después de esto volvióse á enlbózar, fué 
en busca de las dos mugeres, y las acompaño 
hasta su casa. 

Una vez llegados á la puerta, vueltas aque- 

^ Has en sí del susto, dieron las mas espresivas 

gracias á su libertador; y María con aquel 

acento que inspira el agradecimiento de un 

señalado servicio, le dijo : 

— Caballero: ni mi posición, ni mi sexo 
me permiten mostrar á V. mi 
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deseara ; no«obstanteesta acción quedará eter- 
namente grabada en mi corazón y no cesaré 
de rogar al cielo por la felicidad de un ser tan 
noble y generoso. Si á tal servicio tiene V» la 
dignación de añadir el conocimiento de su au- 
tor estaré á Vi doblemente reconocida, 

— Señorita i contestb sin descubrirse el des- 
conocido, si algo la merece á V. esta acción 
que cualquiera hubiera liecho en mi lugar^ le 
ruego me haga el obsequio de olvidarme y de 
no ocuparse bajo ningún concepto de mi po- 
bre persona, 

Y dicho esto, saludd y marchdne. 

Estas palabras que la recordaban las suyas 
en la escena de la capilla de los Dolores, y el 
acento del que las pronunció, no dejaron du- 
da alguna á María de que , como así era, no 
otro que Eugeniofué quien la líbrtí de los ma- 
los tratamientos que Bt balita prdxima are* 
cibir y recordó que era la segunda vez qoñ 
en poco mas de un mes habia aquel hombre 
espuesto su vida por ella: en su desafío con 
Montero, de que la voz piíblica la enteró, en 
aquella maíiana* 

Estos recuerdos hicieron exalar á María un* 
triste suspiro, que revelaba un cruel martirio 
en su conciencia , y murmuró al entrar en 
su habitación con acento tembloroso y sin 
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saber lo que le pasaba, tanta fué su admir a- 



cíon. 



¡ Gran Dios ! siempre este hombre ! 
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CAPÍTULO VIL 



Él dia de los Reyes. 



Como dijimos en el capítulo tercero , la 
fóccion hacía notables progresos en diferentes 
provincias y particularmente en Cataluña cu- 
yo montuoso terreno favorece la clase de guer- 
ra que en un principio hacian los partidarios 
del Pretendiente* 

Acercábase el dia *6 de Enero de 1 836 : ya 
el dia 3 del mismo mes él comandante de ar- 
mas de Villanueva habia recibido un parte cñ 
el que se le noticiaba qufe las facciones de Tris- 
tany, Llarchde Copons, Pitchot, Degollada 
y otros varios cabecillas se hallaban en Arbds 
con ánimo de dirigirse á Villanueva, Esto aví- 
vb la vigilancia de las autoridades, nüsose so- 
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bre las armas la Milicia Urbana, y se 
hicieron todos los preparativos convenientes 
para rechazarlos en casa que se verificase lo 
que sedecia en el parte. 

El día 6 por la mañana cuando ya se creian 
infundados los rumores que habían circula* 
do los dias anteriores , y en tanto que el G)- 
mandante de armas acompañado de uj3 pique-* 
te de caballería había salido k practicür una 
especie de reconocimiento en los alrededores 
de la población, reson<5.en ella el grito de ai 
arma ! que se comunicb con indecible rapidéa 
por todos sus ángulos, dando un aspecto túer»* 
rador á este grito el continuo toque de rebato 
en ambas parroquias y la agitadon de las gen- 
tes que recorrían las calles en aqudla hora. 
Una voz, espaicida acaso con siniestras miras, 
ó bien nacida del natural temor íxtseparabie 
de tales casos, circutó entonces de que la fac^ 
cion se hallaba ya en el recíuto^e la villa, y 
esto contribuyó no poco i que en un momen- 
to se viesen un sin numero de miliciano^ cru- 
zar las calles rápida y cautelosamente, creyen- 
do encontrarse con los enemigos al volver una 
esquina, y dirigiéndose al saber la verdad, á sus 
rcspectivoH puntos. * 

Como hemos dicho , babias salido al ama- 
necer con objeto de reconocer los alrededores 
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de la villa el coraaiitlaute de armas con un pi- 
quete de caballería de la milicia : al llegar al 
[Rinto llamado Coll de Ferráu qué dista me- 
dia legua déla villa, toparon con la vanguardia 
de los facciosos que aguardaban emboscados 
k fin de hacerles prisioneros, y poder sorpren- 
der después la población. Una estraña pre- 
cipitación sin duda, hizo que los facciosos dis- 
parasen algunos tiros que, ^^n que á booa de 
jarro, y aunque hirieron ^1 comandante de ar- 
mas y á dos individuos mas, no produjeron 
los resultados que ellos esperaban, pues, sobre 
poner de manifiesto la emboscada, hicieron que 
volviendo las espaldas el piquete que hemos 
dicho, diera el grito de «alarma» en la po- 
blación. Al volver á ella la caballería ya es- 
taban preparados sus moradores para recha- 
zar al enemigo, y no fué para los últimos po- 
ca alegría volver á ver entre ellos á los que 
creian perdidos porque no era de esperar que 
los facciosos tuviesen la imfH-evision de darse 
á conílcer antes de kiber conseguido su objeto. 
Puede decirse muy bien que Vilianueva 
era en aquel momento inespugnable apesar Je. 
su débil fortificación- enc*irga¿la la defensa de 
sus murallas ;i hombres de valor y entusiasmo 
acastumbradbs de muchos años á arrostrar las 
penalidades de la milicia, y el brden interior 
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k los ancianos, mientras que las mugeres y los 
niños aprestaban ea sus respectivas casas 
medios para hostib'zar al enemigo en caso 
que pudiera penetrar en la población , ni se 
temían los alardes de los facciosos, ni, pasada 
la primera sorpresa, hubo quien no deseara 
que se acercasen para tener motivo de mos- 
trarles su decisión. 

Las facciones de Trístany, Llarch de Co- 
pons, Degollada y otros varios cabecillas, que 
componían un cuerpo de 3500 hombres, se- 
gún un cálculo aproxim ido, estaban á la vis- 
ta de la población con áníifo de atacarla , y 
según un parte que de Trístany se recibid re- 
sueltos á « incendiarla y saquearla, » si den- 
tro media hora no rendían las armas sus de- 
fensores. Ni á este, ni á otro parte después 
recibido , y en el que se persistía en las ame- 
nazas, se díd contestación alguna por escrito, 
muy al contrario, se dispuso que la miísica 
del Batallón recorriese las calles y las fortín • 
cacio:ues,y el himno de Riego y otras tocatas 
patrióticas llenaron la medida del entusiasmo 
de los defensores de Víllanucva que prorum- 
pieron en vítores á la Reina y á la libertad. 
Difícil sería buscar' entre los gefe.s, y aun en- 
tre los subalternos quien mostró mas serern- 
dad en liis horas del peligro, y quien mas re- 
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suelto estaba á morir antes que abandonar el 
puesto que se le había confiado. Todos i por- 
fía se hallaban prontos á sostener el buen 
nombre de su país natal. 

Cinco horas permanecieron los facciosos á 
la vista de Villanueva, pero viendo que nada 
alcanzaban sus intimaciones, se dirigieron há^ 
cía el Arbds llevándose algunos ganados de 
las inmediaciones de la ante dicha población. 

Entre tantos azares solo una desgracia tu- 
vieron que lamentar por sü parte los nacio- 
nales : rodeado de sus compañeros de ^rmas 
murió á los pocos dias de estos sucesos un 
individuo de la sección de caballería, á conse- 
cuencia de las heridas que recibiera en la sor- 
presa del CoU de Ferran. Su entierro se cele- 
bró con la mayor pompa, y los víllanoveses 
derramaron mas de uu3 lágrima á la memo- 
ria de une de sus compatricios víctima de 
nuestras discnciones políticas. 

Eran las 9 de la mañana del diaen que tu- 
vieron lugar los sucesos que acabamos de des- 
cribir. 

Aquel dia la atmósfera quiso sin duda 
imitar los desaciertos de los hombres: un rayo 
de ese sol tan deseado en el mes de enero 
rompia de cuando en cuando una--nube de 
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plata besando los á la sazón marchitos cam- 
pos: pero venía otra nube, y el sol se estinguia 
otra vez como se estíngaeel carmín que colora 
las megíllas de una virgen ante el aspecto ater- 
rador de la desdicha, y el cielo como ella tor- 
nábase triste hasta (¡ue otra nube se rasgaba y 
otro rayo de sol bañaba la naturaleza. 

Mientras los Villano veses estaban entre- 
gados k su entusiasmo, nuestro conocido el se- 
ñor Munt se paseaba por su habitación aso- 
mándose da cuando en cuando á una de sus 
ventanas, y examinando con detención el as- 
pecto que la calle ofrecía. 
. En su semblante se leía la mayor ansiedad, 
sus ademanes eran los de un hombre que es- 
pera y medita. 

La detonación de un arma ds fuego le distrajo 
de sus meditaciones, y como sino pudiese sufrir 
por mas tiempo la ansiedad en que parecía 
estar sumido, salid á la calle dirigiéndose i la 
plaza del Cuartel. Apenas acababa de entrar 
en ella topb con un hombre embozado cuida • 
dosamentc con una manta de color el que ha • 
cía buen rato contemplaba las operaciones de 
los milicianos. 

Sin duda que estos dos personajes eran co- 
nocidos^ pero contentáronse con mirarse un 
momento dirigiéndose después cada uno por su 
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lado. El embozado era Ernesto, mas tnnto és- 
te como el seilor Munt no ignoraban las pre- 
cauciones que debían guardar en aquel mo- 
mento. 

Dirigidse el primero hacía la puerta del 
( uartel frente de la que había un piquete de 
milicianos encuja cabeza se .hallaba nuestra 
conocido Eugenio, apoyado ligeramente en su 
espada, é indiferente^^al parecer a cuanto á su 
alrededor pasaba. 

Por instinto tal vez a por uno de esos es- 
trafíos misterios de nuestra naturaleza Ernes- 
to sintió ante el jbven oficial una sensación 
inesplicable, una fuerza que le impelía á ha- 
cerse notar de él la primera vez que le veía 
como si algún día. debieran ambos encontrar- 
se otra vez en la carrera de la vida para re- 
cordar el momento en que se conocieron. 

El capitán carlista continuaba examinando 
con mas atención que nunca las facciones y 
ademanes de nuestro joven, que á la sazón, y 
siempre ensímismado^ dibujaba á la aven- 
tura con la punta de su espada caprichosas 
figurjas en el arenoso suelo. Y estas figuras 
fueron regularizándose mas y mas hasta que 
obedeciendo, acaso sin saberlo, á un pensa- 
miento fijo en su mente muchos días hacía, 
dibujb primero una M luego una ^t^^opn tí- 
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nu<5 basta coníJeccíoaar el nombre de María. 
Eugenio contempló un breve momento este 
nombre, y cual si temiera que las miradas de 
otro lo profanaran borrólo luego precipitada- 
mente 5 y mírb á su alrededor como temeroso 
dq las miradas de algún indiscreto. Fijó los 
ojos en Ernesto, pero este evitó su mirada 
vistiendo su semblante con la espresion pe- 
culiar del observador indiferente. 

Lo gue entonces sintió Ernesto es inesplica- 
ble : aquel nombre le habia recordado una 
historia de amor y de ventora en la que an- 
daban mezclados en estraña confusión la vir- 
tud y el crimen, y volvió suspirando los ojos 
hacia donde habitaba su bella andaluza como 
preguntándola si podia haber otra María que 
hiciese palpitar de amor el corazón de un jo- 
ven soldado. 

Y como si este pensamiento hubiese vencí * 
do en di anteriores dudas , haciéndole olvidar 
sus obligaciones de gefe, dirigióse precipitada- 
mente hacia donde vivia su amada , no sin ha- 
ber mirado antes furtivamente á Eugenio co- 
mo para despedirse de él. 

Y andaba ligero y al parecer gozoso ; pero 
estaba escrito que su gozo debia durar pocos 
momentos. Acababa de entrar en la plaza Lar- 
ga cuando otro embozado se le acercb caute*^ 
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losamente díciéndole : 

— Capitán, dése V. prisa porque ya nos 
han conocido }r nos buscan. 

— Ira de Dios! esclamd Ernesto, que se 
veia detenido impensadamente en el mismo 
instante que iba á gozar un momento de feli- 
cidad. 

Sin embargo, reponiéndose un tanto y diri- 
giendo una triste mirada hacia donde habita- 
ba María, preguntó precipitadamente á su in- 
terlocutor* 

-*j3&bes algún eamino seguro ? 

— Sígame V., contestó el otro embozado. 

Y se dirigieron precipitadamente hacía la 
calle Mayor. 

Dos dias después Ernesto estaba al lado 
de su amigo Tristany brindando ambos con la 
mayor alegría por Carlos V. y por la destruc- 
ción de los negros. 

Ett cuanto al señor Munt estuvo todo el 
dia examinando cuidadosamente cuanto en el 
recinto de la villa acontecía , retiróse llegada 
la noche, y después de h^hee encargado á la 
señora Blasa que no abriese la puerta á nadie, 
enxrrdse en su habitación y escribió en una 
cifra especial las líneas que á continuación 
tWDacribimOS- o,.e...Google 
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«Mis estimados aoiigos: Lo que según les te- 
nia auunciado debia suceder esta mañana, ha 
fracasado, confirmando lo que distintas veces 
les he dicho, esto es, que Tristany no sirve 
para semejantes lances, y que Pitchot y Llarch 
de Copons no son mas que unos imbéciles. 

« Pueden Vds. hacer presente á nuestra so- 
ciedad que sus órdenes serán cumplidas pun- 
tuahnrtnte y que estoy pronto á ir cerca de 
D. Carlos siempre y cuando sea éste consi- 
derado por nosotros como un instrumento, y 
pueda yo obrar sin guardar ninguna clase de 
consideración á la magestad real, siempre y 
cuando no tenga ninguna clase de responsabi- 
lidad ante nadie, mas que ante nuestra socie- 
dad. 

(c Mucho rne han gustado sus reflecciones 
sobre nuestra posición y sobre el objfto que 
nos proponemos : soy de su mismo parecer : 
formemos un círculo con nuestros brazos y 
con nuestra inteligencia dentro del que no se 
agite nada que no sea nuestro d emanado de 
nosotros. 

«Creo también, como Vds., que la misera- 
ble sociedad actual, no tendrá otro remedio 
que hechar&e en nuestros brazos diciendo : 
conducidme^ y que muchos hombres inteli- 
gentes que en la aurora dfi su sabeF> apostro- 
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faron nuestras ideas, volverán á nosotros, era - 
pobrecidos de corazón por las desepeiones del 
mundo, y ngs ofrecerán su valimiento. 

« Este dia será el de nuestro triunfo ; el dia 
siguiente el de nuestra dominación. 

«No es cosa de un momento limpiar un 
vaso3Í este ha estado lleno por largo tiempo, 
de un ¡^liquido corrosivo, ni es cosa de un dia 
torcer la voluntad del corazou humano. 

« Lejos está aun, pero vendrá el día en que 
el vaso estará limpio, en que la voluntad se- 
rá dirigida por nosotros, en que podremos de- 
cir dominamos. 

Las anteriores líneas dan á conocer perfec- 
tamente que el señor Munt no era un hom- 
bre tan vulgar como á primera vista parecía. 
Mas aifelante sabrá el lector á qui«ies iban 
dirigidas estas líneas y cual era el objeto que 
se proponia el Sr. Munt. 
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CAPÍTULO VIII. 

María. 



Dos meseá han trascurrido desde que^i'^-* 
llamos á Ernesto en casa del Sr. Munt, y dos 
meses también en que ocupado en la prepa- 
ración y acontecimientos que acabamos de re- 
latar no había" podido ver á Maria. 

Esta en un principio se afligid en estr^mo 
y, como saben nuestros lectores , menudeb 
sus visitas y ruegos á la Reina de toda aflic- 
ción para que pusiese un terminó á la suya , 
pero muy luego empezóse á infiltrar en su com- 
batido corazón el demonio de la duda. Acu- 
dieron con nuevo vigor á su mente los desdar- 
radores recuerdos de su ingratitud para con 
sus padres y el poco aprecio que de tamaño 
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sacrificio Ernesto hiciera: renovase en ella la 
memoria de la resistencia de aquel al pedirla 
santificase un amor cuja ilegitimidad la re- 
mordia de continuo, y pensb que solo un ca- 
pricho tal vez era lo que Ernesto sintiera por 
ella, capricho que k vista del resto de virtud 
que cobijara en oposición á sus deseos y de las 
distracciones y otras ocupaciones de su esta- 
do se fuese estinguiendo poco á poco. Ante tan 
fundadas sospechas de indignidad y desamor 
en Ernesto, empezd éste á descender á los ojos 
de Maria del elevado pedestal en que su jo- 
ven y ardiente fantasia en un principio le co- 
locara : repard en una infinidad de pequeñas 
circunstancias en que hasta aUí no reparara, 
y en su meridional y exaltado carácter obrd 
tal resolución la idea de ser considerada co- 
mo un juguete del capricho de un hombre 
que la posponia no ya solo tal vez á otra mu- 
ger, si no aun á otras ocupaciones y gustos , 
que todo el amor que por él abrigara tornó- 
se en amarga y severa indiferencia. 

Por otra parte hemos dicho ya que Maria 
apesar del momentáneo estravio á que una pa- 
sión le arrastrara tenia un fondo de religión y 
moralidad que hablaba aun muy alto en ella. 

Esta moralidad y religión eran las que pro- 
ducían en la pobre María los remordimientos 
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que la agitaban al considerarse á merced de 
un hombre que no era su esposo, y contri- 
buían á enfriar su pasión por él que no res- 
petaba sus leyes y rehusaba cumplirlas. 

La presencia de Eugenio vino á arrojar nue- 
va ceniza sobre el fuego que hasta allí infla* 
mará á favor de Ernesto el corazón de MaHa. 

A medida que iban tomando en ella cuerpo 
las sospechas contra Ernesto , nacidas de sus 
reflecciones y apoyadas en los sucesos que 
iban teniendo lugar, ocasionando por el un 
retrahímíento primero, que dejenerado eñ fri • 
aldadacabd por la indiferencia y desprecio que 
hemos dicho , sucedia por Eugenio lo contra- 
rio. Empezó María , ocupada como tenia su 
imaginación por el recuerdo y amor de Er- 
nesto, por admirar el poco común proceder 
del joven miliciano, su innegable sinceridad y 
respetuosa pasión en ia escena de la capilla , 
conmovióse después á vista de uft amor bas- 
tante fuerte para sobrevivir á la fría repulsa 
que recibiera, encendióse intensa llama de gra- 
titud en su corazón ante la generosa conducta 
de aquel á quien tan mal había tratado y der- 
ramara apesar su sangre por ella, llama qup 
convirtióse en espantoso incendio, al verle des- 
pués la noche de Navidad esponef otra vez su 
vida en desigual refriega por su causay. Hasta 



las mismas moralidad y religión que trabaja- 
bao en contra do Ernesto vinieron á apoyar 
h Eugenio en la imaginación de María, con el 
recuerdo de los términos en que describid su 
amor y el respeto que por aquellas manifes- 
tara. 

De tales antecedentes pues no era difícil 
prever la consecuencia. Encendieron en Ma- 
ria una admiración que cedió luego su pues- 
to á una merecida gratitud, que junto alafec- 
to y amistad que debe forzosamente enjea 
drar, se convierte en dos personas de distinto 
sexo muy fácilmente en amor. Y así fué ; uni- 
das todas las circunstancias á Eugenio favora- 
bles h las contrarias á Ernesto, produjeron en 
Mana una revolución que muy poca cosa po- 
dia terminar adjudicando al primero lo que 
hasta entonces fuera patrimonio del segundo. 
La posición esjepcional y dependencia en que 
hasta cierto punto de Ernesto estaba, mante- 
nían aun sin decidir aquella revolución ; fal- 
taba para ello un impulso, una ultima esci^a- 
cion de Eugenio. Este impulso, esta escita- 
cien llego. 

Después de algunos días de los sucesos des- 
critos en el anterior capítulo j algo restable- 
cida la calma y tranquilidad que vieran los 
villanovescs ahuyentadas de sus hogares^ eslíi- 
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base María en el huerto que á la parte del 
torrente de la Pastera tenia la casa que habi- 
taba al amanecer de un día en que parecían 
haberse trocado las éstacione^i y, una templa- 
ba admdsfera y esplendente firmamento ha- 
bían reemplazado el glacial ambiente y nebu- 
loso cíelo del mes de Ei)ero. Aprovechaba la 
jbven los últimos momentos del crepúsculo pa- 
ra poner a cubierto del frío que no tardaría 
en volver á recobrar su legítimo imperio, un 
pobre cactus que como su ama languidecía 
transportado á un país que no era el suyo y 
en que faltaban á la sazón las suaves brisas y 
templado ambiente del país ñataJ del cactus y 
de. la joven. Había esta quedado un instante 
con la maceta que conteníala flor, suspendi- 
da entre sus manos, y. tal vez la. identidad de 
sus situaciones era ¡o que arrancaba á María 
las lágrimas que asomaban á sus pupilas para 
deslizarse á lo largo de sus mejillas y humede- 
cía el mustio y aterido tallo de la pobre flor, 
cuando un ruido parecido al de un cuerpo que 
después de rozar con las perchas que soste- 
nían el emparrado hubiere caído al suelo , la 
distrajo de su meditación haciéndola volver 
la cabeza del lado en que aquel sonara» Fijó 
su vista en el suelo por ver si descubría la 
causa de aquella ocurrencia y á la escasa luz 
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que alumbraba la escena descubrió uii bulto 
blanco que recogido halld ser un papel plega- 
do al rededor de una bala de plomo aplastada 
y sugeto con una cinta verde. 

Un secreto presentimiento le hacia sospe- 
pechar la causa de aquella ocurrencia , pero 
no atreviéndose á asomar para cerciorarse, pu- 
so á buen recaudo su querida flor y entróse 
en su habitacioá para ver lo de qtie era porta- 
dor aquel estrañb correo. 

Desató con maiiO trémula y agitada la cin- 
ta, desdobló el p^pel y kyó lú siguiente : 
María : 

«El hombre que paira d^r otto ejemplo 
mas de que no existe entera felicidad en ía 
tierra, si bien que h dfe detnimar su sangre y 
esponer su vida por V. no ha tenido así mismo 
la fortuna de merecerla h V. la corresponden- 
dia sin la cual no hay para él tranquilidad, 
le pide una ultima entrevista y antes de mar- 
char á lejanos paises donde no empañe *su do- 
lor el risueño porvenir que ante V. se des- 
pliega, desea por ultima vez volverla á pedir 
un amor qne labraría su ventura y oir de su 
boca una ultima resolución. 

« No defraude V. las postreras esperanzas 
dé un corazón lacerado y acuérdese V. un mo- 
mento tan solo de que es muger 
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m Si se digna V. coBcederle esta gracia le 
^«eáará eternamente agradecido S. S. S. 
Q. S. P. B. 
Eugenio Moret. 

El corazón de María palpíterba con vie^kn- 
cía á la lectura de estas linead. y la t^spresion 
del mas hondo dolor se pintabíá en su sem- 
blante. En su agitación quiso buscar en el bi^ 
Hete que regaba con sus lágrimas algo que 
minorase el tristísimo concepto que de! esta- 
do de su autor h hiciera concebir, pero por 
el contrario se apercibid de una posdata en 
que no hábia reparado y nAvió á leer : 

if Si mañana al anochecer no recibo una 
eontest&cion en la forma en qne ha V. recí- 
* bido este billete, creeré que persiste en su 
resolución y partiré inmediatamente para 
Barcelona donde toe espera un buque para 
.conducirme h MontivideOé » 

Reprodujéronse entonces con nueva fuerza 
en el alma de María todas lai9 luchas que la 
trabajaban y sostuvo diurante toda la noche 
en SCI pecho tm corábate desgarrador cuyas 
huellas mostraba al día siguiente su rostro. 
Un azulado círculo rodeaba sus ojos natural- 
mente tan serenos, y sus rojizos párpados 
mostraban claramente el llanto que los habia 
reg^o. El desdrden de sus hermosos cabeHoS 
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negros daba á conocer la agitación en que har 
bia pasado la nocbe, y sus pálidas mejillas de- 
notaban que toda su sangré y vida refluyera 
al corazón. 

El dia con su luz y la variedad de sus ocu- 
paciones y la presencia de Luisa calmaron y 
distrajeron un tanto i María, pero al acercar- 
se la hora suprema en que debia dar un paso 
tan decisivo, en circunstancias tan imponentes, 
volvióse á trabar la lucha en María acompa- 
ñada de todos sus temores, pesares, dudas y 
esperanzas. 

Paseábase agitada' á lo largo del jardin sin 
reparar en que no como el día antes se mos- 
traba sereno el cielo y templado el ambiente, 
hasta que por fin, par<íse de repente, alzb los 
ojos al cielo, juntó las manos como imploran- 
do su ausilio y entróse precipitadamente en la 
habitación. 

Empezaba á cerrar la noche, y un hombre 
embozado se paseaba por el torrente de la 
Pastera al pié de las paredes del cuarto de 
María, alzando á él la vista á cada instante. 
De repente se asoma á sus tapias una muger. 
Era Maria que había tomado una resolución. 
Creyó que aquel jbven la volvería al buen ca- 
mino, rehabilitándola á los ojos de sus padres 
y de la sociedad, librándola de los peligros 
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que Ja rodeaban y accedid á su petición. Es- 
cribió un momento, y volviendo al jardín de- 
jd caer el papel M lado del torrente. 

El hombre lo recogió, y dirigiéndose al lu- 
minoso círculo que proyectaba un farol veci- 
no, á su escasa claridad pudo leer trazado en 
trémulos caracteres. 

« Dentro un cuarto de hora en la capilla 
de los Dolores donde le vi á V. por primera 
vez. » 

Volvid á leer para cerciorarse bien : besó 
nuevamente el billete y se dirigid apresura • 
damente a la iglesia de S« Antonio Abad. 
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CAPITULO IX. 



<&<^^íí> 



La cita. 



Eugenio entrtí en la Iglesia y se dirigid á 
la capilla donde se hallaba qítado. 

Estaba desierta : la triste lámpara ^e cos- 
tumbre alumbraba la escena, y todo escitaba 
al ruego y á la oración. El jdven oró y sín- 
tib renacer en su pecho la calma que viera 
perdida. 

Un momento después entró Maria acom- 
pañada de Luisa^ la que después de cambiar 
con ella algunas palabras se retiró. 

Latian con violencia los corazones de en- 
trambos jóvenes, y cualquiera que no hubie- 
se estado como ellos preocupado, hubiera po- 
dido sin dificultad contar sus agitadas y fuer- 
tes respiraciones. 
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María oró á su vez, y levantándose luego 
volvió casi involuntariamente la cabeza del 
lado donde estaba Eugenio, y fuese á sentar 
en uno de los bancos que rodean (a capilla. 

Eugenio se la accrcd, y sentándose ínme- 
¿liato á ella, con conmovido acento y apagada 
voz la diio : 

— Gracias, Maria : gracias por haberme 
permitido par ultima vez admirarla de cerca 
y oir su acento angelical. Pluguiera á Dios 
me concediera asimismo la inestimable felici- 
dad de ver revocada su cruel sentencia ! 

Maria, continuó : ¿ÍJstá escrito que ijo he 
de alcanzar en su corazón el lugar que ambi- 
ciono, <j|^ue una noche eterna ha de sustituir 
la divina luz de que en este momento me 
•inunda su presencia; y que el mas triste y en- 
lutado porvenir debe reemplazar al esplen- 
dente y rico que allá en mi mente concebí i. 
la vista de sus celestiales atractivos?.. Mapa, 
no debo ya esperar nada?... 

¿V. calla, Maria, continuó viendo que la 
joven guardaba silencio y con los ojos bajos 
tenia la apariencia de una estatua sí las on- 
dulaciones de su agitado seno no hubiesen 
contra ello protestado. ¿TemeV. acaso tener 
que desgarrar nuevamente mi pecho , ó cree 
que no tendré bastante fuerzas para> resistir 
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el peso de tanta amargura? Hable V. : no te- 
ma: seria demasiada fortuna niorirtan pron- 
to, debo aun apurar basta las heces el cáliz 
del dolor que la suerte me destina: hable V., 
María, y antes de partir podré al menos ben- 
decir y besar la mano que ha llenado la tris- 
te misión de arrebatarme mí felicidad y mis 
mas queridas ilusiones. 

—Eugenio: contestb en esto María alzan- 
do á él 3US bellos ojos: Eugenio, basta: na 
me ajtormente V. mas : no me hace V. la me- 
recida justicia : todo lo puedo ser.... menos 



ingrtfta... 



Su noUeza y generosidad le hace digno, no 
ya de una muger de mí escasa valía, sino del 
de uno de aquellos ángeles que de cuando en 
cuando place á Dios enviar para labrar la 
dicha de algún mortal afortunado: empero 
antes de afrecerle el mío y aceptar el de V. 
de'que con sobrada razón me enorgullecería , 
debo hacerle saber quien soy y las barreras 
que debe V. salvar para llegar á mi. Pesan 
sobre mí conciencia algunas faltas que no de- 
bo ni quiero ocultarle, y mi delicadeza no me 
permite aceptar aquel amor mientras no co- 
nozca V. enteramente á la muger que se lo 
ha inspirado.... 

Refirib entonces María el nacimiento de su 
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amor k Ernesto, la fuga de su casa con éU la 
constante oposición de este á sus ruegos para 
que coronase su amor con la bendición nup^ 
cial; sus remordimientos» apesar de la pureza 
de que protestaba, por bailarse sin mas apo* 
yo que su virtud y la presencia de su nodriza 
á merced casi de aquel hombre: las sospcfchas 
que la diliatada ausencia de£rneSto la habian 
hecho concebir y las luchas que desde que k 
Eugenio conociera, á las que ya la desgarra* 
han se habian añadido; y estremadamentecon* 
movida concluyó : 

— Ahora^ todo lo sabe V» : rio espero ten* 
ga bastante decisión para pasar por sobre to« 
do : no dudo que desaparecerá ante tales re- 
velaciones el inmerecido amor que por mi 
abrigaba ; pero prefiero perder este amor que 
tan orgullosa y feliz me hubiera hecho , que 
defraudar su confianza, y abusando de la ge* 
nerosidad de un hombre tan noble y tan dig- 
no como V., labrar un dia su desgracia. No 
me ofenderé de su desprecio porque es mere- 
cido; solo sí espero de V. que estimando en 
lo que vale mi franqueza é ingenuidad guarde 
de mi un amigable recuerdo , y ya que no 
una muger amada por V. sea una amiga que 
le merezca en su desgracia un poco de com- 
paaion. ogtzedbyCoogle 
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Calló la }áven y Eugenia tampoco ínter - 
rampió el sepulcral silencio ^ue k la sanou 
xeinaba. Absorto en la que le decia María 
repartíase su admíracioD entre la estrañeza, 
de 6u relato^ y la ingenuidad^ aencí/lé^ y no* 
ble^a de la que lo bacía, y esta admiración 
«iibsístib aun largo rato después de teriQina* 
do aquel y durante el cual parecía reSecsio* 
Har. Mas luego el intenso amor que á Maria 
profesaba y ]|»9 elevados sentimientos que $« 
conducta le revelo, le decidieron, y levan^ 
tándose de pronto y estendiendo hacia la 
iflftagen de la A^adjre del criacificado su mano, 
dijo á la joven. 

— Maria : jiírerae V. por el santo nombre 
de la Virgen sin mancilla á los pies de cuya 
kstágpn nos hallamos, que es inocente y dig- 
na de unir su nombre al de un hombre hou* 
rado? 

Arrodillóse aquella impulsada por el $£^ra- 
de juramento que iba á pronunciar, y coi| el 
ñrme acento que pre&ta una conciencia tran-» 
quila : 

-^Lo juro, contesto. Inocente y pura co- 
tilo al ver por primera vez la luz del' día. 

•*-Jura V., añadió Eugenio, que jamás se- 
xh d^ aquel hombre, y <|U9 no cambiar^ míei^'^ 
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tras yo viva su nombre por otro que por el 
de Moret? 

—^ Lo juro. 

Aquella escena tenia algo de imponente. 

Dos seres jóvenes y bellos, cuya generosi- 
dad y honradez conocemos, á los pies (]e la 
Virgen, poniéndola por testigo de su pureza 
y amor en circunstancias tan difíciles como se 
balitan y ante los obstáculos que debian 
atravesar para coronarlo , debia forzosamente 
tener, y en efecto tenia, mucho de magestuoso 
y solemne. 

—Mar/a, levántese V^, dijoEujenío vien- 
do que la jdven continuaba de rodillas; á la 
inocencia le sienta mal esta posturav* 

*-T En cuanto á mí, continuó , le juro 
arrollar todos los obstáculos que se presenten, 
hasta poder, á la faz de Dios y de los hombres, 
dar á V. el dulce nombre que de hoy mas for- 
mará mí ambición. 

Ante todo la rehabilitaré á los ojos de la 
sociedad, colocándola en casa de alguna per- 
sona cuya protección inspire respeto á la ma- 
ledicencia que pretenda ensañarse contra Y. 
Después escribiré á sus padres implojrando 
su perdón y rogándoles que ya que le plugQ, 
a Dios llamar á los mios, vengan ellos á ha- 
cer sus veces para entrambos , bendiciendo 
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nuestra unión y viendo renacida para todos U 
tranquilidad que hemos deplorado por algún 
tiempo perdida. 

— Eugenio, respondió María, con todo el 
entusiasmo y efusión de que era capaz: gra-^ 
cías: y á vos, añadid dirigiéndose á la Vír«*> 
gen, y i vos también que no me habéis aban- 
donado. Estaba escrito que debia ser Y. mi 
ángel bueno, Eugenio, y no siendo bastante 
delwros la vida en el honor, os debo ini feli- 
cidad, mi rehabilitación y la salvación de mi 
alma. Gracias pues, gracias, y ya que no pue- 
do en mi amor, yo misma. Dios os recompen- 
sará. Tendisteis una mano á la infeliz que se 
ahogaba,^ detuvistes en el b<írde del precipi- 
c¡3 á la que iba á caer en él... Gracias Eu- 
genio, gracias. 

Cogié la mano del joven y regándola con 
sus lágrimas la besd con efusión. 

Poco después se separaron quedando en 
que enterada Luisa al dia siguiente délo ocur- 
rido , iria al anochecer Eugenio á verlas, para 
tratar de ponerse á salvo de loque contra ellas 
pudiera acaso intentar Ernesto en su despe- 
cho, y resolver lo demás que las circunstan- 
cias exigian. 
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CAPÍTULO X, 

En el gabinete del Sr. Munt. 



Para la debida inteligencia de este capitu-* 
lo y justificación de los sucesos que lo forman, 
nos será forzoso dirigir una mirada retrospec- 
tiva á un aconlecimiento que antes de la épo- 
ca en que principia nuestra historia tuvo lu* 
gar. 

Érase una tarde del mes de Julio de 1 833. 
Dos jóvenes bien parecidos llamaban á la 
puerta de uua casa de modesta apariencia si- 
tuada en la calle de Pádua. 

Abrióse aquella, y penetraron en una pieza 
baja desde la cual se pasaba á otra que habi« 
litara su dueño para despacho*) gzedby Google 
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Una mesa ordinaria , algunas siilan, y un 
armario constituían el amueblaje de esta ha- 
bitación. El uno de los dos jóvenes, se de- 
tuvo en la primera, mientras el otro entraba 
en la segunda y acercándose á la mesa donde 
escribia un sugeto de alguna edad, dijo : 

— Vengo por segunda vez á que me de- 
vuelva .V. el reloj que le dejé en prenda, rae- 
diante el pago dei dinero que me prestó por- 
que lo necesito indispensablemente. 

— Ya le dije á V. ayer, que el reloj está 
vendido ; contestó sin alzar los ojos del papel 
en que escribia el hombre k quien se dirigía , 
el jdven. Habían pasado mas de veinte días 
fcin quq V. cuidara de recogerlo, y pasé á dis- 
poner de él. Es inutÜ pues que V. se moles- 
te. 

— Por Dios sea V. razonable. No me ha 
sido posible antes reunir el dinero, y mi pa^ 
dre, que debe llegar dentro breves días, me 
pedirá cuenta de su reloj. 

— Y qué quiere V. que le diga ? arréglese 
V. qomo quiera, querido : diga V. que se lo 
han quitado, ó cualquiera cosa semejante. No 
le faltarán á V. escusas. Es V. jbven y su pa- 
dre se acordará bien de lo que hacía á su 
edad. 

— És imposible: papá querría pruebas, y 
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yo üo podría dárselas. Una escusa que halíaáé 
falsa, aumentaría sus sospechas. 

— Entonces no sé que decir á V. Yo he 
cumplido como debía: V. no ha cuidado de 
la redención y yo he debido reducir la prenda 
á metálico para seguir mi negocio. 

— Pero bien : V. sabe á quien ha vendido 
el reloj, y puede V: volvérselo á comprar, y 
entregármelo... 

— Lo he encargado á» un 'negociante y á 
estas .horas estará ya fuera de Víllanueva.... 

Él jdven conoció en el modo de hablarjde su 
interlocutor, en sus escusas, y en el emb^irazo 
con que las alegaba, que lo que decía no era 
cierto , sino que deseoso de*qüedarse por una 
insignificante cantidad con unaprendade mu- 
cho valor y mérito, pretestaba no obrar ya en 
su poder. Asi es que volvió aquel á la carga 
apesar de ello, y moderándose todo lo que le 
fué posible, replicó : 

— Pues bien : déme V. sus señas y las de 
á donde se ha dirigido. 

Viéndose al fin tan estrechado el presta- 
mista, con impaciente ademán contesto: 

—Joven: ya me hi molestado V. bastante: 
nada tiene V. que hacer aquí: puede V. re- 
tirarse. 

Exasperóse éste al oír tal contestócioa. y 
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Bacudiendo una violenta patada contra el 
suelo, 

— Es imposible, dijo: yo no salgo de aqui 
sin saber donde está mi reloj. Yo no fijé k V. 
tiempo para su redención, y veinte días no es 
un término tan largo para que hajra V. adqui- 
rido derecho á vender una alhaja de tanto va- 
lor. Esta alhaja está en su poder y V. quiere 
robármela, añadió fuera de sí, pero no seríi: 
sino basta la persuacion, me valdré de otros 
medios. 

Enderezóse al oír esto aquel hombre, po- 
niéndose en pié, y acompañando con cente- 
lleantes miradas é imperioso ademán sus pa- 
labras, dijo señalando la puerta. 

— Salga V. al momento de mi casa: nadie 
me amenaza á mí dentro de ella. 

— Le he dicho á V. qne no saldré, replicó 
el joven cada vez mas enfurecido al ver la ma- 
la fé de aquel hombre y la necesidad que te- 
nia de recobrar su reloj ; y que no repararé 
en los medios para obligarle á V. á que me 
devuelva lo que me pertenece. 

— Y yo le digo á V., contestó el otro, que 
saldrá al punto, sino prefiere V. hacerlo en 
medio de una multitud que le señalará á V. 
con el dedo como ladrón. 

Digitized by VjOOQiC 



« 143 — 

Dirigidse a una puerta que daba á na ¡mi* 
tio para dar voces sin duda. 

— ¡ Miserable ! esclamb entonces el jtíven 
al ver esta acción, dime donde está el reloj, 6 
te ahogo ; y cogió efectivamente á su contra- 
rio por el pescuezo. 

Forcejaba este por desasirse, y el jdven 
redoblaba sus esfuerzos, cuando el que habia 
quedado en la otra sala penetró en la habita- 
ción, y con una tranquilidad qUe chocó mu- 
cho á su compañero le dijo : 

— Suelta al señor : ya tengo yo medios mas 
suaves, pero no menos eficaces, para hacerle 
entrar en vereda. 

Obedeció aquel y el hombre que estuvo á 
punto de sucumbir bajo Ja presión de sus ma- 
nos, quedó doblemente sorprendido de la pre- 
sencia en la escena de una tercera persona de 
quien no tenia conocimiento y de la confianza 
y seguridad conque pretendia hacerle la for- 
zosa. Respiró un poco, y ensanchándose la cor- 
bata que le oprimia la garganta^ iba sin duda 
á preguntar 1q que se le quería decir, cuando 
el joven recien entrado continuó : 

— Sin duda el señor será razonable, v es- 
pero que se dará a partido. ¿Conoce V. ésta 
cartera ? prosiguió mostrando una verde, 
bastante mugrienta. 
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•-* Mía es : contestó aquel sin saber que 
pensar al pronto de aquel exordio. ¿ Y bien, 
que quiere V* decir con esto ? continuó algo 
turbado aun por la lucha que acababa de sos- 
tener* 

— Allá verá V. ¿No lecuerda V* haber al- 
guna vez escrito que al momento que recibie- 
se V. la noticia de la muerte del rey, cien 
hombres á una señal suya empuñarían en el 
Panadés las armas gritando «viva Carlos V. y 
mueran los negros n grito convenido coil los 
demhs buenos realistas ? 

Un rayo de luz vino á iluminar entonces al 
angustiado prestamista^ recordándole qte aquel 
y otros papeles no menos interesantes es- 
taban en la cartera que no sabia como babia 
ido á parar á manos del jbven , y en 'su ra- 
bia se hubiera aiTOJado sobre él para sostener 
un combate á muerte, si la superioridad nu- 
mérica de sus contrarios no le hubiese dete- 
nido ; así es que trató de reprimirse y con la 
mayor calma que. pudo aparentar , confiando 
en la juventud é inesi)eriencia dé aquellos^ 
contestó : 

-;- Y bien , que ? que pretende V. conse- 
guir con tener tan insignificantes papeles? 

— ¡Insignificantes! replicb el joven acari^ 
ciando" la cartera. ¡Insignificantes viviendo S. 

' Digitizedby Google^ 



a. el Key O. Feriiaiido VII, j su angosta 
hija rdcieatemeiite proclamada su sucesora^ ea 
el trcMoo! Vaya, vaya: quiere Vr kaMRQds 
muy ignorantes mi buen señor Uanco. 

Conoció entonces éste que no era^ taa in¿s- 
pérto como creyera el jdven coa quien databa, 
y no pens<í ya en otra cosa que en recobrat 
la cartera. 

— Comprendo; dijo: V. querrá siu duda 
tíimbíarlos por el reloj de su amig«« ? Me loa 
entregará V. cuando yo le indique su parade- 
ro? Está bien: me conformo: no pof! el señor, 
que en verdad no lo merece, dijo sefialando al 
otro jiííven, sino por V- que me parece despe- 
jado y con quien simpatizé desde que le vi 
entran. •• Y una diabdlica espresion que bri- 
llaba en su rostro y la satánica, sonrisa que 
liiincia sus imperceptibles Ikbios protestaban 
tttmtra estas palaBras..^ 

— Ya : contestd el despejado jéven: ¿eon- 
que simpatíisa. V. conmigo ? ¿ es por virtud 
propia,^ 6 por intercesión de la preciosa carte- 
ra? ¡es V. muy amable! prosiguió. Con qwe 
ya está V. enterado : el reloj por la cartera» 
Si mañana á esta hora no tesemos el uno, em- 
pezará á funcionar la otra. 

— Ahora mismo : deténgase V.; voy á en- 
tregarle el rebj tepuso agitado el prestamista^ 
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Y dirigiéndose al armario, lo sacd d^ una 
caja en que estaba mezclado con otras alhajas. 

Mientras esto tenia lugar y se verificaba 
después el cange : 

-r Me hará V. el obsequio, dijo aquel di- 
rigiéndose al jbven, de decirme como ha lie-- 
gado á sus manos esta cartera ? 

— Lo mas sencillamente del mmido. La 
Providencia que siempre veía para que triun • 
fen las buenas causas, baria que sin duda se le 
cayese á V. de un bolsillo en esa actesala el 
tal utensilio : yo que estaba sentado en ella^ 
esperando el resultado de la comisión de mí 
amigo (y sea dicho de paso vine para guar- 
darle las espaldas en caso necesario) me aper - 
cibí de él, y recogiéndolo del suelo donde es- 
taba, lo p^sé encima la mesa que inmediata 
habia. Viendo empero el impolítico ses^o que 
al negocio diera Y»? P^nsé si impoh'ticamente- 
tambien, hallaría por casualidad algún indicio 
del reloj en cuestión, y abriendo en efecto la 
cartera, examiné lo que ella contenia. La for- 
tuna me sirvió como ha visto V., h pedir de 
boca. Si bien no el indicio que buscaba, hallé 
otros que podían bien servirme al efecto.; los 
puse en juego y la prudencia de V. lo ha con- 
cluido todo. Ahí lo tiene V. Juego limpio, de 
Jacííise de los eue V. ussí^ /hora* c^ncluyd^ 
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fjolo me resta encargarle se vaya V. con cui- 
dado en este nuevo oficio, porgue aun cuando 
no tenga voto en la materia por mi edad, he 
oido decir que acostumbra ser mas espuesto' 
que un baile de coronilla sobre la cuerda flo- 
ja- . 

El hombre yá no le escuchaba ocupada en 
ver si faltaba en la cartera algún papel , así 
es que solo al oir cerrarse la puerta se aper- 
cibid de la salida de los dos jóvenes y ame- 
nazando con el pufío en evl dirección murmu- 
ró entre dientes. 

— Yo me vengaréL *.í.^ 

Como ya habrán adivinado nuestros lec- 
tores, el viejo prestamista no era otro que 
el señor Munt ; el joven de la cartera Euge-^, 
nio ; uno de los amigos de éste el que recla- 
iijbaba el reloj. 

De estos dos el ultimo pasó á América po- 
co tiempo dcápues , y Eugenio k l^rcelona, 
donde estuvo estudiando hasta princxpios del 
aíjo 1 835, en el que, y á poco de /íu llegada, 
por su patriotismo y excelentes dotes fué 
liombrado oficial de la guardia nacional. 

Con este viage y los nuevos acontecímien-^ 
tos que le sucedieron, olvidó Eugenio entera* 
«eiite d ^wceao que flcab9mQ3 de di?3pnbir,/ 
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ni aun de que existiese el señor Muiit i$6 
acordó ya. No así éste , que sabiéndole de 
vuelta , estaba continuamente acechando una 
ocasión de cebar eg él su prometida veugan- 
aa. ' 

Asi es que , hallándose al corriente de 
cuanto Eugenio hacía, una espresion de infer- 
nal alegría iluminó su rostro al venir en co- 
nocimiento de las relaciones entre él y la que- 
rida del cabecilla Ernesto entabladas, cono-' 
cimiento que se propuso estensa mente esplo- 
tar. V 

Y así fué en efecto : al dia siguiente aí en 
que Eugenio se supo amado de María en la 
capilla de los Dolores, Ernesto, vestido coma 
la lütima vet que le vimos, al estilo de loa 
labradores del pais^ eatrd en Vittanueva y sé 
dirigió á casa del señor Munt. 

Después que éste le hubo entregado cierta 
cantidad, sin qué esta vez , satisfecha como 
halua quedado, la seflora Blasa hiciese la nie- 
nor objeción ; después que le biibo comunica-' 
do algunas disposiciones para el secuestro de 
algunos labradores de cuyo rescate se prome-- 
tia sacar buenas sumas^ y cuando Ernesto de- 
seoso de ver á María deque tanto tiempo ha-* 
hk estado privado, se despedía precipitada-' 
mente del señor Munt para dirigirse á casa de 
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aquella, éste brillando eii su rostro la espre- 
fiion del mas salvage placer, cotí una sonrisa 
como de compasión cuyo efecto sobre el impe- 
tuoso car2icter de Ernesto babia calculado, le 
dijo, acentuando sus palabras para que pene- 
trasen mejor : 

— Os vais k ven,, á vuestra... jnM.... 
María? 

Sintióse herido el cabecilla ál oir estos ra- 
sgues, no tanto por lo que eran en si como 
por la calculada inflexión con que su aiítor 
las articulara, y agolpáronse á su menle im 
inundo de atroces dudas y sospechas, que fe 
hicieron responder con viveza al sefiojr Munt: 

— Que hay? qué me quiere V. decir con ese 
tono ? Donde está María? Quié ha sucedido? 
Hable y. 

Todas estas preguntas fueron hechas en igm 
segundo, y s^icudiendo el que las hacía el bra- 
zo de su interlocutor- 

— Casi nada; contestó) ^ste á fin de infil- 
trar mejor el veneno que vertía su lengua, pa- 
ra que sus efectos fueran mas seguro». Su 
amada María ama k otro jb ven que ha espuesto 

, dos vcoes su vida por ella. Tal vez en este ins- 
tante estará este t)ebiendo amor en las ardien- 
tes y dulces miradas delajdven^ embebecida á 
5U yeás en contemplar sus inne^abfe^atracíiyoí. 
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El señor Munt, no aabia que los dos jóve- 
nes estuviesen efectivamente citados; solb sa- 
bia que María habia dejado caer un billete á 
los píes de Eugenio , billete que podia muy 
bien contener una cita que en tal caso no hu- 
biera sido h iiltima. 

— Oh! sí, continuó, es un arrogante jb ven: de 
bella presencia, finos modales, no común ins- 
trucción, rico, y oficial del batallón de nacio- 
nales. Ha sabido aprovechar la ausencia de V. 
y le ha suplantado qte es una maravilla* 

— Miente V.oh! si, miente: esclamd furioso 
Ernesto, ¡ es imposible ! ¡Oh ! les mataría á 
los dos ! 

— Yo no miento jamás, señor mió , y ya 
que agradece. V. así mi celo, allá se las com- 
popga, no me meteré mas en sus negocios. 
I Imbécil ! en vez de aprovechar los instantes 
para vengar su pundonor, se entretiene en de- 
nostar al que caritativamente le avisa. Así 
son los hombres; añadió hipócritamente, creen 
á ciegas en la fidelidad dé una muger, y ar • 
ranearían la lengua al que en su celosa amis- 
tad les avisa de su deshonra. 

— Pues bien : interrumpid Ernesto : si es 
así, que tiemblen los miserables: he de ver- 
ter hasta la ultima gota de sangre que en- 
cierra su maldito corazón. >- i 
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Y salió desatinado, mientras el señor Munt 
esclamaba moviendo maliciosamente la cabe- 



ra: 



— Pobres gentes I 
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CAPÍTULO XI, 



Peripecias^ 



dbnforme convinieron* ia noche anterior;: 
filé Eugenio á casa de Jugaría y deapnes de b^ 
berse renovado su amor trataban^ jnnto con 
Luisa, de los pasos que se debían dar para po* 
aer en buen estado el asunto que les ocupaba, 
cuando de pronto resonaron dos aldabazos: 
aplicados con vigorosa mano á la puerta de la 
calle. 

Luisa fué á ver por la ventana quien era 
el estracMrdinario visitador,, y volvib azorada k 
donde estaban los ji^venes esclamando : 

— Todo se ha perdido, r Ernesto está aqut. 

La aparición del Comendador en el han-, 
fiet^ ^que le citd; Usaccflega locura del lir^ 
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bertmo D.Juen Tenorio no debid pcx>dudr 
«nyor efecto del que á entrambos jdvews 
frodujeroo las palabras que acababan de oír: 
^lneáaron ateri-ados y sin acertar á tonar una 
«KMoltiiion. 

De pronto Eugenio se levanta ^ y dice que 
abfan^que Ú tiene armas y que hs defenilerii. 

María le hi^ ob8erv;ar que se compróme- 
imm Hins así y que tal vea se perdería todo : 
^ue valia mas se fugase él por él jardín y que 
eUas procurarían parar el golpe, caso que 
Srnesto spapechase algo. Resistiese en un pria>- 
cipio Eugenio i tomar este partido por pare* 
cerle vergonso^^o huir ante otro hombre, pei^ 
luego reflecciond y se decidió. iSalid al jardín 
y con la mayor facilídad^por la poca elevación 
de las paredes, saltó al torrente de la Paste* 

. Luisa fuié á abrir, y Ernesto que en la con- 
cisión y embarazo de ambas mugeres, y e« lo 
qxie tardaron en abrirle, obligándole á repe- 
tir dos veces mas los aldabazos, adivinó lo 
que había pasado, señalando las sillas que 
en numero de tres estaban al rededor de un 
brasero^ y lanzando i María una mirada que 
fe fcizo temlfer, dijo: 

— Quiéu estaba abi k mas de vosotras ? 

-^FuéM.. miuriuuró María. rc^c^n\o 
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— El joven oficiol,8Ín duda., atajó Brnestc^ 
qiie habrá venido i haceros mas grata vues*- 
tra estancia en esta villa. Muy bien, cont»^ 
nijo^ todo lo sé: recoged vuestros vestidos .y 
preparaos k seguirme. Yo haré que recojpiíii 
mañana lo demás« 

Era tal el terror de aquellas infelices ante 
el conocimiento que de lo ocurrido manifesta- 
ba tener Erneiito y el furor que resplandedt 
en sus miradas y ademanes, que ni una escu* 
»a acertaron á balbu-^éar, y se dirigieron ma- 
quinalmeiite á la habitación contigua para ha- 
cer lo que aqael les mailrtb. 

En tan triste situación no acertaban en nin* 
guna de las operaciones que para ello -debían 
practicar , motiváiído que Ernesto les dijese 
fon voz de truero : 

— Aprisa; voto á Satanás, ó venís conmi- 
go d¿l modo que os encuentro. 

Salieron al fin , llevando un pequeño lio 
Luisa, y acompañándolas Ernesto á la puerta 
de una escalera que conducía á la bodega^ 
leí dijo> 
. - Pov ahi. 

Llegados una vez abajo, Ernesto abrid un 
escotillón que en un rincón había, y se pre* 
sentó otra escalera. Did á Luisa la luz que 
llevaba, y cerrando tras sí la trampa, se di- 
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rigieron los tres á un camino subterráneo que 
comunicaba con el lecho del torrente que 
el puente sobre él echado oculta , y por el 
que salieron al campo dirigiéndose hacia el 
mas del Escarré. 

Eugenio por su parte no se habia descui- 
dado* Fuéá buscar algunos nacionales al prin- 
cipal para capturar al cabecilla y salvar a Mo- 
ría , pero por mucha prisa que se dib, cuan- 
do hubo colocado centinelas en la puerta prin- 
cipal y escalado con tres de ellos las paredes 
del jardín, hallo ya desierta la casa y ni ras- 
tro supo encontrar de la fuga de los que en 
ella dejara. 

Con esto quedb anonadado y como presa de 
un vértigo que en vano intentaba sacudir. 

Cuando mas veía cercano el momento de 
completar su felicidad, y creia conchudos pa- 
ra él los amargos días que habian trascurrido 
hasta entonces, se veía de nuevo hundido en 
el abismo, y sin acertar por entonces en los 
medios que pudieran sacarle de él. 
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. LIB.EO SEGÜHDO. 

i 

CAPÍTULO 1. 
Ün matrimonio como Hm mmáwé* 

En la época que nos ocüpá^ vivían t\\ tiáá 
(fe his mejores calles inraeiKatas á la iglesia 
de S. Antonio^ un rica propietaria^ el Sr. D. 
Juan V..., y su señora» 

El primero nació con un carácter indolente 
y aphtíco; voluble, é incapae de fijar en nada 
la atención : Estos defectos que una educación 
bien dirigida primero^ y la necesidad de tra- 
bajar para crearse una posición después, hu- 
bieran tal vez podido corregir, subsistieron y 
aun fueron en aumento á causa dé la descui- 
dada educacioít que tecibid y el cuai] 
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trimonio de que aun muy joven quedd tínico 
heredero. Creyó cual otros muchos que sus 
bienes le suministrarían lo que apeteciese, y 
sin reparar en nivelar sus gastos con sus in- 
gresos, dueño de sus acciones á la edadde 24 
ailo?, fuese á Barcelona y de allí á Madrid , 
gastando á destajo por prurito de figurar en- 
tre los que ni aun en su presencia reparaban. 
Tomáronle por su cuenta algunos hábiles jb- 
venes cortesanos, que oliéndole el dinero se 
divertían á sus espensas haciéndoselo gastar 
en bromas y francachelas, en las que además 
de ser nuestro D. Juan el pagano , servia de 
blanco a las bromas y pullas de sus atolon- 
drados comensales. 

Al cabo de 6. años, cansado de esta vida, 
^ viendo que había debido para sostenerla, 
mandar á su procurador ea Villauueva ven-^ 
diese una de sus m/?jores posesiones, volvió- 
se á su país natal, mohíno y ab^irrido, para 
descansar de sus fatigas^ y acabar allí trari- 
quilamente sus días al lado de una esposa qu^ 
se proponía escoger. 

. Casóse efectivamente nuestro hombre h los 
dos años de sq nueva vida cou una joven crior 
lia recien llegada, hija de un sjugeto de h 
misma villa que habia perQianecido en Am¿<p 

ripx por iméiQ^ m9»f Perp m luj^ esto im; 
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gei' de prestarse i la clase de vida que su laa^ 
rjdo había resuelto Llevar, dotada de un ea^ 
racter impetuoso y altanero, amiga del lujo y 
los placeres en que había pasado sus primeros 
años, con un corazón sediento de agitación y 
emociones, se hi^o violencia el primer ano de 
su casamiento para vivir en aquella población 
en que decía no poder respirar, y al segundo, 
enseñoreada ya de su marido en todo, el cual 
la dejo, en su indiferencia y admiración por 
el esprit fort de su muger, la administración 
y manejo del patrimonio, la decidid a trasla- 
dar los reales íi la cbrte., a donde babia I). Juan 
jurado no volver. 

Una vez lleg/Mlo? aUí, gastaron, ó mejor, 
fflsXh en coches, diversiones y galas la Sra. V.*. 
crecidas cantidades , hasta ser preciso , no bas- 
tando para hacerles frente las rentas del pa- 
trimonio , enagenar parte del capital. ISn 
un principio y por algún tiempo , reforzado el 
patrimonio de D. Juan con el cuantioso dote 
que su esposa le tragera , bastaron los réditos 
sin tener que llegarse k aquel estrerao , pero 
luego aumentaron los pedidos, y el procura- 
dor escribid á Madrid diciendo debía, para 
poder cumplir con lo que la Sra. V... ordena^ 
ba , procedérse á la ^agenacion de algunas 
fincas. Preocupada la Sw» de Y...> m m agi^ 
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néa vida, ni mientes paró en loque su tup^ 
derado quería decirla^ y acostiimbr«la en sü 
pai»^ oír hablar sólo de millones 7 mas mi-» 
llenes de pesos na comprendía que jamás pn'^ 
diese verse en el caso de faltarle lo qué ape<* 
teciese. Asi es que tampoco dijo nada á su es^ 
poso, qne seguía atontado j deslumhrado an* 
te stt estraordinaf ¡o proceder , y no aconttn^ 
dme de si podía llegar un día en que la des* 
carnada mano de la realidad, dando al traste 
con sus ensueños é ilusiones, les mostrase es^ 
crita al final del libro de entradas y salidas 
de su apoderado , la terrible palabra 

Ruina 
en primer término^ y un poco mas atrési^ pe- 
ro ^ciéndose cada ves mas visible, su Qomt. 
pañera 

MuÚKtéL, 

contentóse con f^esponder á aquel aviso : 

" « Para el 20 de marío necesito 60,000 
rs. » 

La Providencia empero, ( pues que Imsta 
debe haber una providencia para los necios) 
no quiso pe^rmitir llegasen ndestros esposos á 
tan crudo resukacb, asi es que á los seis años 
de esta vida loca y desatínsrifi , sobrevino k 
D. Juan una enfermedad- para cuyo restabk^ 
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t^iimiento mandaron los médicos volviese k res^ 
pirar el aire de su país nataL 

Hicíéronlo así los dos esposos con harto 
pesar de la Sra. de Y...., j i los pocos dias 
de su llegada pidieron al apoderado las cuen* 
tas de su patrimonio» Presentólas éste, y en su 
examen se ocupaban adíbos consortes para ma* 
tar el tiempo, en el momento en que introdu- 
cimos en su casa i nuestros lectores. 

D. Juan que ala sazón contaba ya 40 años, 
estábase arrellanado en un forrado sillón con- 
ia cabeza apoyada sobre una mano cayo bra«^ 
zo lo estaba á su ve^ con el de aquel. Su es- 
posa, joven aun de unos 24, pero que por lo 
adelantado de lá naturaleza en su pais apa- 
rentaba algunos mas, estaba también recosta-* 
da en otra butaca y ambos al lado de una me« 
sa redonda atestada de papeles, justificativos 
de las cuentas que en sus manos tenía la Sra. 
de V.... y leía en alta voz para que se ente- 
rase su marido. 

En 20 de Enero (recibo nif mero 33) en- 
tregado á D. Valentin Moret para librar con- 
tra los Sres. P. R. Martinez de Madrid á la 
orden de D. Juan V. 60,000 rs.— En 12 de 
Mayo al mismo señor para igual objeto según 
recibo numero 34, 10,000 rs. 

Y partidas semejantes fué por largo tíem- 
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po leyendo la Sra. V. á mas de las que había 
leido ya ant^riorrneute 

£1 Sr. V. no se alteraba en lo mas míni- 
mo al oir á su esposa añajdír partidas a parti- 
das , creyendo que ésta habría sabido hacer 
que guardasen el correspondiente equilibrio 
las salidas con las entradas, y que en conse-^ 
cuenda, cuando llegarían las sumas totales 
quedarían aquellos nivelados, b resultando á 
lo mas un pequeño déficit que las economias 
de su vida actual bastarian á cubrir: Cmpero 
cuando aquella leyb: 

—Total cargo S. E. y O. . . 600,000 rs. 
ídem data id 1.400,000 n 

Una mortal palidez invadid su semblante^ 
y no pudiendo creer lo que tal resultado pre« 
sagiaba, con trémulo acento dijo: 

— ¡Imposible, muger! tu lees mal! Á ver, 
prosiguió, dame esas cuentas. 

Leyó, y a poco temblándole vivamente el 
libro entie las manos: 

. — Nada mas cierto; continuó. Tal vez ha-, 
ya en las sumas alguna equivocación. 

Tomó una pluma y un pedazo de papel y 
sumó. Una vez colocadas las sumas para su 
respectiva resta, enderezóse en el sillón y pa- 
sóse la mano por la frente , regada entonces 
por i;n sudor íríoj como deseando retardar lo 
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mas posible el conocimiento de su desgracia, 
y apartar la nube que parecía ofuscarle y k 
pesadilla de que se creia presa. Empero cuan- 
do no le cupo ninguna duda del resultado que 
sospechaba, y vio con toda claridad el espan* 
toso déficit, que seguu k continuación vidano-- 
tado , la enagenacion de otra posesión suya 
habia debido cubrir*, no pudo contener su 
despecho contra los causantes de él , y presa 
de la mayor indignación, esclamá. 

-^ Cuarenta mil duros gastados h mas del 
producto de nuestras rentas.... Esto es infa- 
me! ¿Que ha hecho V.? continuó dirigiéndose 
á su esposa que le escuchaba con la mayor 
indiferencia jugando con las lanas de un per- 
rito americano que tenia en su regazo. ¿ Co-» 
mo ha gastado este dinero , señora ? respon- 
da V.. 

--Qué dice V.? contestó la Sra. de V... 
¿Es á mi h quien hace esta pregunta? 

•'—¿A quien sino h V., dijo exasperado el 
Sr. V., á quien sino á V., señora, pedirécuen- 
ta de Jo que solo V. ha manejado? 

-«-Y qué? contestdcon la mayor frescura : 
Cree V. que sin dinero pod/amos vivir con la, 
decencia en que Jo haciamoí?, y que bastaban 
algunos centenares de realejos solamente para 
asistir a todas hn fiestas, tener paíco gj 
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y hacernos un lugar entre las ger.tes del buen 
tono ? 

^¿Y qué he sacado yo , dijo irritado cada 
vez mas ante la impasibilidad de su esposa el 
Sr. V,.., díí todas estas diversiones y placé- 
is? Nada» nada absolutamente. No así V. ; 
V. únicamente es la que ha sacado partido 
de mi ruina. Festejada, adulada y rodeada de 
continuo de adoradores á quienes arrastraba 
con su lujo y sus elegantes coiffures como de* 
cían aquellos pisaverdes que, renegando de su 
padre el Manzanares^ se hadan un deber en 
hacerlo todo á la estrangera. V. á quien lla- 
maban caríssíma^ signar ina^ fior di beltáj 
otras mil vaciedades aquellos lions^ dandys ^ 
gentlemens cargados de spleen y deudas á pe* 
sar de sus criados jochéis^ que se pelarían co- 
mo los chinos , se vestirían de oso como lo» 
lapones y hasta se pinturragerian las carnes 
como los indios bravos á trueque de parecer- 
lo todo menos lo que son , españoles descen- 
dientes de los Cides y Pclayos. V. sola, aña- 
dió cada vez con mayor exaltación el Sr. Y. , 
que andaba anhelante de fiesta en fiesta , de 
diversión en diversión ^ acompañada siempre 
de un mequetrefe cavaliere servente como di- 
ce aquella infernal tecnología que le hablaba 
-al oido, y cuyas sandeces pagaba Y-* con sus 
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sonrisas , que solo de compasión le logra- 
ba merecer yo , que debía mirar todo esto 
reducido á la nulidad por no servir^ según de- 
cía V., para estas cosas. Y que después de esto, 
deba verme aun redargüido y como insulta- 
do con sangre fría y estúpida indiferen- 
cia, y acusado de ridículo por incomodarme 
de tales resultados, es demasiado, es demasia- 
do, señora, y acaba con todo mi sufrimiento. 
Afortunadamente eso concluyó ya, y ya no sa- 
limos mas de aquí donde no habrá ocasión de 
repetirlo; del contrario, hubiera también toi- 
mado una resolución. 

—¿Que es eso ? contestd Ja Sra. de V. con 
notable altanería, y desentendiéndose de los 
cargos que le hacia su esposo. ¿ Qué quiere 
V. decir con esto? Acaso quiere V. ahora ve- 
nir á hacerme víctima de su^stdpida avari- 
cia, y quiere que pase el resto de mis días en 
este rincón del mundo, privada de los goces 
y placeres que tengo derecho de disfrutar? 
¿Acaso pretenderá V. no volver ya i Madrid 
una vez se halle restablecido? 

— Puede V- dudarlo? Ni nuestro patrimo- 
nio lo permite ya , ni cuando asi no fuese 
consentiria yo en ser por mas tiempo el haa- 
0ie jreir de nadie. No quiero dispensar por 
mas tiempo al joven Sr • de Molina ( 
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de recortlrme h su gusto una montera. Su^ 
pongo que me entenderá V. 

•—¿Como es eso, señor mió? caatestb la Sra. 
de V... ¿Qué cargos son estos? ¿Con que dere- 
cho se atreve á dirigirme tan injuriosas su* 
posiciones ? 

— Suposiciones, eh ! ¿Son suposiciones sus 
paseos , sus idas* á Aranjuez sb pretesto de 
montar á caballo, sus cuchicheos, sus... 

— Basta : volveremos á Madrid, cuando no 
sea sino para convencerle á V. haciéndole ver 
que.... 

— No , no : es inútil : ya me guardaré yo 
bien de hacer tal. 

--"Es preciso : lo he prometido á mis ñtai-^ 
gas, y.... 

—Pues yo digo que no iremos ; lo entien- 
de V.? que no ijemos. 

—Pues yo le digo que si, porque del con- 
trario pondré el grito en la región de las nu- 
bes llamándole á V. déspota, tirano 

— Y yo lo pondré en la región del fuego 
que está aun mas alta, y le llamaré casqui- 
vana, coqueta, caprichosa.... 

— Yo diré que es V. un imbécil que no 
sabe aumentar su fortuna , y—- 

— Y yo replicaré y probaré que V. con su 
desatentada y loca pasiou por el J«J|^|i^Ia» 
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jjacere», con sus despilfarres y malversiones 
consume la que bien manejada bastaba y so- 
braba para una muy decente posición. 

— Pero el resultado será que volveremos 
a Madrid. 

— Pero el resultado será que no saldremos 
de Villanuev^. 

— Yo le digo que será..... 
•—Y yo le juro que no será... 

Es difícil atinar á lo que tan encarnizada 
lucha hubiera conducido á nuestros esposos , 
si un criado que á la sazón entró con varias 
cartas para elSr. V... no la hubiera puesto fin. 
Tomólas éste y fnelas leyendo sucesivamente. 
Una de ellas era de América, y al leerla, á\6 
un salto en el sillón el Sr. V... que hizo aso- 
mar la risa á los labios de su esposa. En- 
derezóse luego, y rcstrega'ndgse los ojos cuaí 
hiciera al examinar el resultado de las cuen- 
tas de su procurador, volvió á leer. Poco 
después dijo a su esposa con muestras de gran- 
de alborozo. 

—Somos felices.... Volveremos á Madrid... 
a P:\ris si quieres á Londres... á... 

— i Pues tío decías ahora mismo , contestó 
la Sra. V...., que no..... 

— ¡Obi es que ahora mismo éramos pobres 
para ello, y ahora somos ricos, muy ricos, y 
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los pobres reparan en mía infinidad de co-^ 
sas que aquellos no ven. 

La Sra. V... no acertaba á volver en «í de 
'sorpresa. Aun que acostumbrada al estraño 
carácter de su marido, no sabia conciliar el 
imperioso tono que ahora, poco usara, con su 
indolencia y apatia habituales, ni menos con 
la estrafía y repentina variación de parecer. 

No obstante, nosotros nos lo esplicamos 
sin mucha dificultad^ 

Siendo rico D. Juan, y teniendo con q^ 
satisfacer los caprichos de su muger, ésta la 
manejaba todo, y él no tenia que ocuparse m 
nada ni que atender á cuidado alguno; y esto 
acariciaba su indolencia natural y le facilitaba 
poderse buscar distracciones en que olvidar el 
atolondrado carácter y desatentado proceder 
de su esposa. Por el contrario, la disminución 
de su patrimonio le hubiera hecho ocuparse 
en su manejo, para evitar su completa ruina,. 
y esta idea escítaba su mal huinoi:,^ consecuen- 
cia del cual fué la saca á colación de los car- 
gos de que hasta allí no se habia acordado ,. 
mal humor que aaecia la consider,acipn de lo 
que, en Ja mediania en que en lo sucesivo de- 
berían vivir, le daría que sentir su muger con 
su altanero carácter é inclinaciones que le cor 
l2iQ.QQ]^Q9^ Por qsto es que quiso empezar en 
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la primer^ ocasión que de le ofreció á reco- 
brar au perdido y necesario imperio, y á boa- 
car en aquellos cargos contrapeso á los que 
éUa le dirigiese j quejas que formulase. 

—Si tu te diviertes por un lado, añadib en 
consecuencia el Sr. V.., yo lo haré por otro; 
jugaré al eccartée\ apostaré en corridas de ca- 
ballos, y á quien Dios se la dé, S. Pedro se 
la bendiga. Nada , muger, desde hoy quedas 
facultada para hacer cuanto quisieras, con ln 
condición de que yo pueda hacer otro tanto. 
Ahora es muy diferente de hace poco ; ahora 
somos ricos, muy ricos: Toma y lee. 

Y diciendo esta le alargb la carta en cues-^ 
tion, en la que se te anunciaba que acababa 
de morir en la Habana un hermano de su 
padre, viejo solterón , nombrándole heredera 
universal de una fortuna de 200,000 duros, 
y encargándole el cuidado y educación de una 
jbven huérfana que lo estaba al suyo , here- 
dera también por su parte de un inmenso ca- 
pital, añadiéndole que dicha joven llegaría 
muy en breve á Barcelona. 

Difícil seria esplicar lo que la Sra. V....« 
sintib al ker esta carta. 

— Eres un grande hombre , dijo después 
de haber leido, conozco que hice mal en lla- 
marte imbécil. Venga un abraso, querido miq. 
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^Con mucho -gusto, querida mía, contes* 
td é^te. 

Y los dos espoios se abrasaron cordial- 
mente, muy satisfechos del plausible término 
que ^us desavenencias habían tenido. 
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La industria algodonara en España. 



Constante la naluraleisa en su sorprenden- 
te sistema de armonía entre sus seres y pát* 
tes constituyentes, y en ese infinito escaloña- 
miento y mutua relación y dependencia que 
entre ellos ha instituido^ quiso sin duda que 
las varias familias humanas que cubren la 
superficie de la tief ra , ho fuesen entre sí ri-* 
vales y enemigas, sino amigas , aunque si se 
quiere independientes* 

Las leyes naturales que el Eterno nos ha 
dado lo son para todos; no para esta ni aque- 
lla raasa; no para los qte pueblan este ó aqupl 
rincón de esa inmensa máquina á quien lla- 
mamos mundo : oblifi^au á todos : y los maH 
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esplícitas doctrinas que desarrollando y es- 
tendiendo la lacónica y sencilla ley natural y 
preceptos del decálogo nos dejb Jesucristo, 
tienden también como aquellos á hacer del 
universo mundo una gran familia. 

Las diversas producciones con que ha do- 
tado los diferentes territorios y la aptitud y 
disposiciones que para este 6 aquel ramo á su 
localidad y habitantes ha otorgado , coadyu- 
van al mismo fin , cimentando aquella fra- 
ternidad con la necesidad de cambiar sus res- 
pectivos diferentes productos, para atender 
á sus necesidades."i-*Asi como en una misma 
provincia , en una misma comarca , se ven 
pedazos de terreno en que el trigo crece bello 
y ufano rindiendo las mas píngüeá cosechas; 
otro en que las cepas adquieren estraordiaario 
vigor y lozania produciendo dpimos y sa^sor 
nados racimos con que fabricar esquisítos vi- 
nos ; otro se muestra favorable á la produc- 
ción de ( áñamo , maia , centeno etc. : y dea* 
de el momento en qae esta aptitud je preten- 
de contrariar , es decir , sembrar trigo en ^ 
terreno apto para viáedo; mais en el que 
destinó Dios para trigo; cáñamo en el que pa* 
ra centeno ; como que se traspasan las leyes 
por el Supremo Hacedor establecidas, se ea« 
perimenta el condigno castigo con ser l^s co-* 
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secfaas menores en cantidad $ inferiores ; p6* 
co menos qbe inútiles en calidad ; asi sucede 
con los destinos generales que hemos indicado 
de las gifandes provincias y es tensiones de 
territorios entre sí. 

La nación que dotada de un terreno fói^il 
y hábil para el cultivo , con aguas que poder 
aprovechar para asegurar sus cosechas, con 
templados climas y las demás circunstancias 
que la hacen apta para dedicarse con princi- 
pal afán h hacei" producir á su suelo abundan-* 
tes productos de primeras materias , despre-^ 
cia estas ventajas y pretende buscar en otvas^ 
ocupaciones, para ella ecsdticas , su riqueza 
y felicidad ; como pecando contra las ley«s y> 
drden establecidos por la Naturaleza se vet^á 
necesariamente castigada con el suplicio de 
Tántalo , no llegando jamás á alcanzar cum-* 
plidamente lo po/que tanto se afana y des.ve-* 
la. La que por el contrario con un suelo ári- 
do, ingrato, sin sol que vivifique su vegetación 
y á sazón la conduzca, sin un clima templado 
que la favorezca y ayude , se empeña en en- 
galanar sus sienes con una corona de doradas 
espigas y frondosos pámpanos; como pecando 
también contra la naturaleza, sufrirá el mís<» 
mo castigo que la anterior y será la que ciña, 
corona de espinas y de abrojos^ ó en todo ca-- 
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so, de espigas mustias y vacias cual las que 
viera Faraón en sus sueilcs, y de pámpanos 
raquíticos y amarillentos cual los que el ven- 
dabal se complace en arremolinar al despo** 
jarse la vegetación de sus galas de verano y 
primavera. 

Aplicando ahora estos principios á deter^ 
minados casos, tendremos, que si EJspaua con 
su maguífico cielo , esplendente sol, abundaa-p 
cia de aguas y ríos que canah$sar, fértiles ter^ 
renos que cultivar , ha sido indudablemente 
destinada por Dios para principalmente agri- 
cultora, olvidando y despreciando estas dis* 
posiciones y aptitudes deja en la inacción in-t 
mensas estensiones de territorio , abundantes 
corrientes y saltos de agua, y quiere, con pre- 
ferencia, adquirir renombre de industrial; tro- 
car, insiguiendo la figura de arriba, su corona 
de esbeltas y cimbradoras espigas, de verdes 
y frondosos pámpanos, de cuanto la próvida 
y generosa naturaleza la ha engalanado, por 
otra sombría de negras y humeantes chime- 
neas , y csmbiar su hermoso cielo a^ur por 
otro nebuloso y triste cual el de la industrial • 
Albion, d castigo llegará y las leyes de la na- 
turaleza no ser^n en vano transgredidas. Por 
el contrario la Inglaterra. Si esta nación, con 
muy poco3 elementos para ser agricultoras la 
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hubiese apcsar de todo querido ser esenciat- 
mente, olvidando y despreciando las dísposi - 
ciones con que para cumplir sus designios la 
naturaleza la dotd; sus inmensos criaderos 
de carbón de piedra , sus abundantes minas 
de hierro, sus colonias productivas de algodo* 
nes y otras primeras materias para la fabri- 
cación, y tos talentos y disposiciones parti* 
culares de sus hijos para la maquinaria y fa-* 
bricacion misma, su situación, que gracias á 
otras causas que no es del caso enumerar, dis- 
ta mucho de ser satisíacturia , peor , si cabe, 
fuera, y mucho mas que ahora angustiosa. 

Si el sabio Ministro Pitt, consideranda íí su 
nación dueña de los inmeusos capitales que 
de todo el mundo habia chupado, realied el 
desmonte y reducción á cultivo de inmensos 
baldíos , haciéndoles productivos, gracias k 
los escelentes métodos, instrumentos y per- 
feccíoii en él 9 hasta de la cantidad de 
85.000,000 de fanegas; no descuidó de pro- 
teger y fomentar esencial y principalmente la • 
industria, por reconocer , como no podia me- 
nos en sus poco comunes conocimientos, que 
Inglaterra estaba por la naturaleza destinada 
á ser esencialmente industrial y á llevar al 
mercado común el dia que los destinos de la 
naturaleza sé cumplan en tCMia su esteu3Íou 
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inihensa cantidad de manufacturas qué ésan* 
biar con los frutos y demás cosas que necesí-* 
ta y de que por naturaleza débé carecen Así 
es que esa misma Inglaterra cuando después 
del tratado de 1815 vio que se le dificultaba 
pot las demás potencias la biitrada en sus 
puertos, y que su gran producción de manu« 
facturas no tendría la necesaria salida, buscd 
medios de facilitarla y entre ellos quiso con 
su ejemplo inducit á los demás á que sé vol-* 
vieran libré cambistas 9 moderando poco k * 
poco las prohibiciones que en sus puertos es«- 
tablecielran ; mas viendo que esto no era aun 
suficiente, no titubeb en sacrificar h agricultd- 
ra , secundaria en ella ^ al interés de la indas* 
tria , derogando en 1 845 la prohibición de 
importación de cereales. 

Lejos empero de nosoti^os la idea no menos 
absurda que la que pretendemos combatií^ 
de que , y sobre todo en él actual estado dé 
cosas, renunciemos absolutamente toda indus^ 
tria , y que mientras aquella especie de comu- 
nismo no ecsista, no nos dediquemos á ella 
con afán para depender lo meuij'í posible de 
los demás. No intentamos decir esto : si solo 
inculcar y hacer ver que cada nación debe 
dedicarse á la para que mas elementos cuente^ 
lo que le sean un manantial fecundo y cons^ 
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tantc de trabajo, único origen de la riqueza y 
consiguiente bienestar de sus individuos. 

Asi es como llegamos al terreno á que que- 
ríamos conducir á nuestros lectores , contra 
cuyo propósito hubieran formulado tal vez 
graves cargos á no hacerlo con la gradación y 
deducciones que al presente: i manifestar que 
la Industria algodonera, como exdtica en Es- 
paña, tiene un porvenir incierto y continua- 
mente aiiienaxado, y ser necesario que se pro- 
ture reducirla en vez de éstenderla, emplean- 
do los capitales en beneficio de la agricultura 
é industrias indígenas y naturales en el pais. 

España tiene, como hemos dicho, todas Ia<9 
circunstancias que hacen á una nación esen- 
cialmente agricullora; y en su seno , inmen- 
sas estensiones de territorios fértiles que es- 
[)Iotar y reducir á cultivo , á mas de los que 
ya lo esta'n y en los que es susceptible de mu- 
cha perfección y adelanto el establecido. Está 
misma agricultura y su compañera insepafa- 
l)fe la ganadería, las producen h mas de las 
alimenticias, primeras materias en que ejercer 
varias industrias, para con ellas adaptarlas á 
los varios usos que la necesidad , utilidad y 
conveniencia han introducido. Cánamos, lanas, 
y Fedas, ofrece nuestro pais á la fabricación de 
tejidos : minerales y vegetales nuestro suelo 
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para su tintura y colorido : pieles, corchos y 
maderas que preparar para destinar luego á 
otras industrias: metales que arrancar y áque 
dar las formas y destinos convenientes á to- 
das ellas: muchas, inmensas son las aplica- 
ciones que de los productos de nuestro suelo 
podemos hacer: muchas, importantísimas las 
industrias á que nos podemos dedicar, que - 
nos darán riqueza, importancia, sin tener que 
recurrir á otras, cuya existencia dependa del 
capricho é intereses de otras naciones rivales 
cuando no enemigas.. 

Estas industrias que el inconsiderado fu- 
ror por la algodonera ha dejado prostergadas 
con la aglomeración á ella de inmensos ca- 
pitales, son las que se deben fomentar y pro- / 
teger, haciéndolo con ello de rechazo con Ja 
agricultura también, porque la mayor esteii- 
sion de la industria, exige mayor cantidad de 
productos en que egercerla y son entrambas 
compañeras que se apoyan entre sL Nadie ig- 
nora en efecto, que. cuando el productor ve 
pedidos y estimados sus productos , aumenta 
su trabajo para mejorarlos en cantidad y ca- 
lidad. Asi los nuestros, si bien en un princi- 
pio deberían para poder llegar á tal resultado 
de perfec cion, en bruto y en su elaboración , 
ser favorecidos con un arancel protector para 
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luchar con los estrangeroi que aprovechán- 
dose de nuestros intestinos disturbios nos han 
tomado la delantera ; vendría un dia en que 
aun suscribiendo á los ( á lo menos por el 
presente) descabellados principios del libre 
cambio, pudiésemos competir con cualquiera 
en la baratura y perfección de unas industrias 
que nos son indigenss, y que nadie tiene mas 
disposiciones que nosotros para esplotar con 
felicidad. 

Sabida es la estimacíoij que un dia tuvie- 
ron las lanas de »ue3tros merinos, estimación 
de que ahora por nuestro atraso gozan las 5a- 
jonas y australias y esta estimación la volve-»- 
rían á gozar, el dia que la fabricación de es- 
tos tegidqs tuviese el debido impulso gra- . 
cías á la imposición de crecidos derpchos á las . 
estrangeraí y poderse ep consecuencia vender 
aquellas á*un precio que permitiese á los ga- 
naderos cuidar las reses con el debido esmero 
y, cruzar las cabezas y razas mas escelente^ 
para obtener productos superiores. 

Lo propio debe depirse de las sedas : nin^^ 
guna nación posee mas elementos que la nues- 
tra para producirlas escelentes y abundantes. 

Otro tanto de los cáñamos y linos, que si 
hoy no tienen la finura y longitud que otros 
pglrangerosj es por no compensar el bajo prc-» 
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cío i que deben espenderse, los gastos de uñ 
esmerado cultivo. 

Las brillantes teorías del sistema de libre 
cambio ( lo consignamos aqui por la necesi- 
dad que hay de inculcarlo fy á pesar de ser 
en cierto modo ageno de nuestra cuestión ) á 
que en la actualidad se tiende^ rebajando los 
derechos protectores y haciendo que los gé- 
neros estrangeros puedan venderse en nues- 
tras plazas á menor precio del en que forzo- 
samente lo deben ser los nacionales apesar de 
su superioridad, es un sangriento epigrama 
arrojado á nuestros productores, es entregar- 
los atados de pies y manos i un mdnstruo que 
les devorará. Cuando á favor de un sistema 
protector por el tiempo necesario, nos halle- 
mos, como efectivamente nos hallaríamos, en 
situación de competir en perfección y baratu- 
ra con los demás, entonces admitiremos el li- 
bre cambio; entonces como la Inglaterra gri- 
taremos «abajo las aduanas. » En el Ínterin , 
á la manera que la misma con nuestros cal- 
dos, diretnos nosotros con sus sublimes ma- 
nufacturas , que queremos hacerlas costosas 
para no acostumbrarnos al lujo y á la molicie. 
Como ella admitireiflos la lucha abierta cuan- 
do la superioridad de nuestras armas nos ase- 
gure la victoria; cuando debamos sucumbir , 
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diremos que no nos conviene la lucha por ra- 
zones particulares que no juzgamos convenien- 
te esplicar. 

De todo lo espuesto resulta que a las va- 
rias industrias que hemos enumerado y las 
otras que por identidad de razones cualquiera 
conocerá, debemos dedicarnos y fomentarlas 
por tener en nosotros vida propia , por con- 
ducirnos á la consecución del objeto que toda 
nación debe apetecer, y por haber sido al par 
que para la agricultura , destinadas por la 
Providencia para hacer de ellas nuestra ocu- 
p.icion y manantial de riqueza y bienestar. 

No asi la industria algodonera. Teniendo 
como tenemos que ir á remotos y estrange- 
ros paises á buscar su primera materia, el al- 
godón en rama , debe £[)rzosamente costarnos 
mas caro que á los fabricantes de los paises 
contra quienes no milita tal circunstancia. 
Además; aun cuando la mano de obra por los 
mayores salarios que en nuestro pais ganan 
los obreros, (salarios que no intentamos re-^ 
bajar ), no fuesen como es de mayor coste ; 
aun cuando por las ventajas que nos llevan 
los estrangeros, sobre todo los ingleses, en la 
maquinaria para la preparación , filatura y 
tegido, no nos hiciese tributarios suyos y no 
debiésemos riecibir de sus mano3 tari solo |o 
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que les place concedernos por iniítil : mien- 
tras no nos igualemos con ellos en hacer mo- 
ver á cada operario cuatro telares en vez de 
uno conío al presente, y aun cuando en fin 
teniendo todas estas ventajas de que carece- 
mos, pudiésemos poner nuestros tegídos de 
algodón en competencia de calidad y baratura 
con los suyos, aim en este supuesto, seria in- 
cierto y peligroso el porvenir de nuestra in- 
dustria algodonera; amenazada la existencia 
de los capitales en ella empleados, y la sub- 
sistercla de los millares de obreros que de ella 
dependiesen. Porque el día que una guerra ma- 
rítima con la Inglaterra sobre todo , que con 
su superioridad en la marina militar acor- 
ralase en nuestros puertos la mercante nues- 
tra, ó le diese caza al ir k buscar el algodón 
en rama para nuestras fábricas (guerra para 
que en su maquiavelismo no le faltaria pre- 
testo el dia que nuestra competencia le ins- 
pirara temorrís); el dia que otra con los Esta- 
dos Unidos le haga decirnos ano hay algodo- 
dones» ó que sin llegar á este estremo su po- 
blación doblada en SO años, se cuadruplique 
lí octuplique y deba en consecuencia decirnos: 
« no quiero dar á los^ demás lo que necesito 
para nú : para dar ocupación á mis numer o- 
sos hijos, necesito todo el algodón de mis co-- 



sechaSj que tegido en todo caso os venderé: 
quiero para mi el sobre precio que vuestro 
trabajo les darian aquel dia se arruinarían 
las empresas algodoneras; aquel día queda- 
rían reducidos al insignificante valor intrín- 
seco de las inntcrías que los componen, los 
millones invertidos en ma'quinas y enseres y 
en los grandiosos edificios que solamente pa* 
ra hospicios en que albergar á los obreros sin 
trabajo podrían servir. 

Estas consideraciones son las que nos han 
confirmado en la opinión que las anteriores 
indestructibles razones habían hecho nacer en 
nosotros , opinión cuya certeza y ecsactitud 
deseamos se tomen en consideración en Es- 
paña, obrándose en consecuencia con mucha 
circunspección en abocar capitales á la esplo- 
tacion de la industria algodonera. 

No intentamos sembrar la alarma ni el pá- 
nico entre los que á la sofnbra de la protec- . 
cion que la ley les dispensara, han invertido 
en ella tantos capitales , y que animados de 
apreciable ardor patrio han querido dar una 
prueba de lo que es capaz el genio español y 
en particular (fuerza es decirlo) el catalán: no 
pretendemos se les arruine con una prohibi- 
ción ó cambio repentinos ; no; nada de esto : 
solo quisiéramos que el gobierno, y con él to- 



= 184 ^ 
das ]as persogas pensadoras, examírasen la 
presente cuestión en este terreno, y s¡ recono- 
ciesen exactitud en nuestras suposiciones y 
doctrinas, viesen con tiempo y en beneficio de 
todos y sin lastimar los intereses creados, de 
impedir la ulterior abocacion de capitales á 
un porvenir tan amenazado y peligroso, de- 
dicándolos en su lugar , lo propio que los que 
se fuesen retirando de su actual empleo, á 
mejorar la agricultura ; abrir nuevas vias de 
comunicación , caxninos de hierro y canales 
que asegurasen la abundancia de los frutos y 
su esportacion para los puntos de consumo : 
á dar creces á las (nuchas industrias indíge- 
nas en nosotros , bastantes por si solas para 
conquistarnos el necesario bienestar é impor- 
tancia. 

No queremos pues derrocar sin saber como 
construir, cual esos flamantes sistemas filo- 
sóficos tan en boga que ponen la Europa en 
combustión; no queremos, lo repetimos, des- 
truir de una plumada intereses creados á la 
sombra de un gobierno imprevisor , ni aun 
introducir le política inglesa que sacrificó la 
agricultura á la industria con el impensado 
Bii*Lde1845: nada de esto. Queremos el 
bien del pais; ver mejorar asegurado el por- 
Yeuir de nuestra infortupad^ nación ^^^e los 
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que han invertido el fruta de sus sudores en 
la misma industria que combatimos, y el de 
los millares de individuos que quedarin sin 
medios con que subsistir el dia de un cata- 
clismo tan posible como inminente. 

Ansiamos una reforma justa y necesaria á 
nuestro entender ; no brusca é inconsiderada , 
sino sesuda y bien meditada , aunque lo mas 
pronto posible cual su naturaleza lo ecsige. 

Tal vez nos equivocamos; tal vez un esce- 
so de celo nos hace ver peligros donde no los 
hay: no lo creemos empero, y caso de ser así 
cualquiera nos lo dispensará en gracia de la 
intención. 

Mientras no se nos convenza pues de lo 
contrario, no nos cansaremos de repetirlo. La 
España d.^be ser esencialmente agrícola. Debe 
aprovechar todas las ventajas que la natura- 
leza le ha prodigado; debe hacer desaparecer 
esos inmensos baldíos y feraces despoblados 
terrenos que en gran parte la forman ; cana- 
lizar y hacer navegables los ríos que la riegan 
para asegurar sus cosechas y facilitar su es- 
portacion para donde convenga; cruzar su ter- 
ritorio con líneas de caminos de hierro que 
contribuyan á lo mismo y faciliten los viages 
de los estrangeros por su interior, viages que 
nos dejarán provechos, en el consumg^^^- 
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iiücijniento y apreciación de nuestros produc- 
tos; dedicarse C3n afán al propio tiempo á 
perteccionar esas mismas producciones y dar- 
las todas las formas que á favor de las varias 
íudustrias conocidas y que los talentos de sus 
hijos logren introducir, las hagan aptas para 
atender á todas las necesidades , utilidades y 
conveniencias, y su cambio por las de que ab- 
solutamente carezcamos. 

Bastarnos á nosotros mismos ; poder tra- 
tar con los demás coal de potencia á potencia; 
no deber depender del capricho ó interés de 
nadie y crearnos asi una posición solida^ res- 
petable é independiente , es lo que debemos 
procurar, lo que sin ningún peligro creemos 
que se alcanzaria con el reconocimiento de 
las verdades que acabamos de consignar. 

No se crea por esto que pretendemos des- 
conocer el impulso que á nuestra riqueza ha 
prestado la induhtria algodonera , el giro que 
ha dado á capitales antes en inacción , y el 
desarrollo que k otros ramos ha proporcio- 
nado por sus integrantes y necesarias relacio - 
nes y ramifiraciones ; pero creemos también 
qu:; de a^ucIlTs d^s pafabras la primera es 
la que tales resultados produce , no en esta 
b aquella de sus aplicaciones. Creemos bien 
que la industria, sea cual fuere, es la que po- 
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ne en movimiento los capitales y vivifica to- 
dos los ramos; la que da creces a la agricñl • 
turd para la elaboración de sus productos ; í\ 
(a minería para la esplotacion de Io3 mate- 
riales necesarios , y al comercio para su giro 
y cambio con los demás; empero no por esto 
debe adoptarse á ciegas cualquier industria ; 
no aquellas cuyo porvenir pueda verse fácil- 
mente comprometido, sino las que tienen vi- 
da propia, elementos propios con que subsis- 
tir, á cubierto de cualquier contratiempo co- 
mo no sea superior á la esfera que habitamos. 

Véase , ó sino , si faltan en Europa nació- ^j 
nes que sin conocer la industria algodonera se 
hallan en un estado de bienestar é importan- 
cia envidiables; y si podrá alcanzarlo España 
con tantas fuentes de riqueza que esplotar, 
cuando con solo tres principalmente, ofrece 
la isla de Cuba el brillante aspecto que nadie 
intentará desconocer. 

Mayor esplanacion de todo lo espuesto po- 
dríamos- hacer aquí, pero sobre no permitirlo 
la naturaleza de nuestra obra , temeríamos 
con ello irrogar agravio á la ilustración de 
nuestros lectores. 

Como ecsisten en Villanueva tres fiíbrica.i 
dedicadas á la industria algodonera, represen- 
tando cuantiosos capitales y manteniendo 
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gran numero de trabajadores , por esto es que 
á m^s de por causa del celo é interés que por 
el bien general de nuestra patria debemos te- 
ner, hemos querido en una obra especialmente 
dedicada á ilustrar y enaltecer aquella pobla- 
ción ocuparnos con algún detenimiento de di* 
cha industria; manifestar el resultado de nues- 
tras meditaciones sobre el particular, para que 
cada cual haga de él el mérito oportuno y que 
mas conducente sea á la felidad y bienestar 
que la deseamos. 

En el capítulo siguiente volveremos á co- 
ger el hilo de nuestra interrumpida narración. 
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CAPÍTULO III. 



<8-04-&> 



Pedro el tejedor. 



En el primero de los tres establecimientos 
fabriles que hemos recordado , el situado^ al 
estremo de la Rambla antigua , construido en 
1834, trabajaba á la sazón un joven de unos 
28 años 9 recien llegado a la población, cono- 
cido simplemente por Pedro. 

Este joven procedente de Barcelona , fué 
tejedor mecánico de oficio en un principio y 
luego de la fábrica de vapor de la sociedad 
Bonaplata y compañía hasta que fué incendia- 
da en 5 de Agosto del 835. 

Cuando tuvo lugar en aquella ciudad la 
destrucción de los convenios, llevado por un 
fanatismo igual al que pretendió destruir y 
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esplotado y seducido por un agitador de ofi- 
cio que 1)0 descuidaba á fuerza de licores y 
exaltadas perorajiones trastornar la cabeza de 
sus desdichados instrumentos, formó parte de 
las turbas incendiarias y asesinas , llegando á 
verter por su mano la sangre de un anciano 
religioso de iin convento que de rodillas im- 
ploraba su compasión. 

Al pronto y mientras duró la exaltación de 
las pasiones que identifican al hombre con los 
animales feroces', no pensó en el crimen que 
cometiera, pero cuando recobrando su imperio, 
la razón volvió á ilustrar su alma, y pudo exa- 
minar con sangre fria su acción, el mas inten- 
so remordimiento y horror se apoderó de éh 
Por todas partes le parecia ver revolcarse ba- 
fiadíi en sangre su desdichada víctima, altas 
i él ías manos para evitar el ultimo golpe y 
•siempre apartaba las suyas con horror ere \ 
yendo divisar en ellas sus enrojecidas manchas. 
Jja voz asesinol resoDaba de continuo ásus oí- 
dos, y huia las miradas de todos como te- 
miendo hallar en cada uno de sus semejantes 
un acusador de su delito. 

Pasáronse así algunos meses y aun cuando 
ninguna persecución sufrid; estaba temblando 
continuamente, temeroso de ser descubierto 
y preso, asi fué que tanto por pst^ temor ('O- 
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1110 por versicambianJode residencia y huyen- 
do del lugar de su delito, hallaría la tranquili- 
dad perdida y un lenitivo al menos á su pro- 
fundo torceder , fuese á Villanueva solicitando 
trabajo en la dicha fábrica recien construida. 
Como era muy buen trabajador, fué desde lue- 
go admitido y como reunia a una fuerza es- 
traordinaria una iustrurcion no muy común 
ea los de su clase , se captó bien pronto el 
respeto y deferencia de sus compañeros. 
^Cierto día en que después de terminado su 
jornal se hallaba en un cuarto de la casa donde 
estaba á pupilage ocupado en leer un perió- 
dico de Barcelona, entraron á avisarle que un 
sugeto de alguna edad preguntaba por él. Fran- 
queóle la entrada y apareció el Sr. Munt. 

Después de trocar sus saludos y de tomar 
este último el asiento que Pedro le ofreciera: * 

— Estrailará V. f^in duda mi visita , -^dijo , 
no conociéndome ni habiéndome acaso visto 
en su vida. No obstante lo cstrañará V. me- 
nos, si le digo que Jaime Monar, su amigo , 
es quien me envía á V. Jaime Monar, prosi- 
guió, que enterado y asociado á mis planes 
me ha indicado á V. como otro de los que 
pueden servirnos de mucho con su valor, in- 
teligencia y decisión. 

—Caballero, contestó Pedro, ignoro lo que 
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V, pretende de mi, pero debe V. saber que 
yo no sirvo los planes de nadie y que solo de. 
mi trabajo quiero ocuparme. 

— Es muy loable está resolución y este 
modo de pensar hasta cierto punto y en cir*-^ 
cunstancias ordinarias, pero no cuando se tra- 
ta de robarle á uno sit sustento y reducir- 
le a la mendicidad* Prestándose i lo que 
trato de proponerle, no solo cumple V. con 
hacer lo que está en sus facultades en beneficio 
de sus compañeros, sino que será V. sobra- 
damente recompensado poniéndole en estado 
de asegurar su suerte para el porvenir. 

-^Agradezco mucho, dijo sonriendo iróni- 
camente Pedro^ losbuenos deseos de V. pero 
me parecen harto espontáneos é injustifica- 
. dos para poder creerlos suficientamente catd 
líeos. 

—Ya le he dicho á V. que le estrañarian 
mis palabras; empero si piensa V» en que un 
amigo suyo me ha hecho de V. los mayores 
elogios y que no es gratuitamente , si no en 
pago de los servicios que V. puede prestar- 
me, que le ofrezco á V. un porvenir no debe 
ya hacerlo. 

—¿Y qué servicios son estos, y á quien y á 
cuyos planes debo prestarlo? Sepamos. 

— Ya sabe V. que la introducción de esos 
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mal()itod vapores entre nosotros , ameniusan 
destruir nuestras industrias pequeñas y su-» 
niir en la indigencia k losque hemos impues-* 
to el fruto de nuestros sudores en obradores 
mecánicos, lo propio que á los jornaleros que 
trabajan en ellos» Vdes. mismos, los que hoy 
ganan buenos salarios en esas nuevas fábri- 
cas, vendrá día en que se hallarán faltos de 
trabajo, pues las nuevas máquinas^que se irán 
introduciendo harán con dos hombres lo pa*^ 
ra que ahora se necesitan veinte. Es preciso 
pues tomar una resolución» Urge impedir á 
toda costa tanta ruina, é imitando á nuestros 
hermanos de Barcelona escarnientar á los pri- 
meros que planteen tan ruinoso sistema para 
que sirva de lección i bs que pretendieran 
seguir sus desastrosas huellas. Promover un 
alboroto pues, y al igual que en aquella ciu- 
dad, pegar fuiego durante él á esa maldita fá- 
brica que rindiendo usurarios intereses á sus 
dueños, sumiria en la nmerisL y desolación á 
centenares de individuos es lo que pretende- 
mcfr* Para esto he venido á V. , para seña- 
larle en ello uno de los mejores puestos. 

— ¿ H4 concluido V» ya? dijo conteniéndo- 
se apenas el tejedor. 

£1 Sr. Munt hizo con la cabeza una seña 
afirmativa. 
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^Fiíefl entaiioes, señor mía,pue^ V^ pte^ 
pararse porque imncN» k ver h las aatori- 
dades ante faia ctiariés pedvá con* inas deten* 
ciaa esplaBajr su flamaiite sistemada hacer lai 
felieidad de io» pioletanos inoendiaíndo los es^ 
tahlccimieatos que ks Han ocapacíoii. 

--"•¿Que es. k> qaie oigo? dijo aparentando et 
mayor asombro el Sr. Munt^ ¿Se chancea V.? 
¿Aifiíenazacinfr co/ut. mu» delación cuanda ven- 
ga á proponerle una acción meritoiría y pro«>- 
diictiva en favor de la uiejor de las causas... *¿ 
Iiltereaaoa después por na^ j os pagaiibi eóu. 
la* Bias JBegva ingratitud.*! Pero no: continuó :; 
y*, se chancea» pnque sé qme es^ V un buea 
patriota y un tmea compañero. 

Pedro no pudo^coiil^ner un movimiento de 
despecho^ ftepi^se no obstante y esclaind 
con marcada i vonía¿ 

-^ Qlié bien aprendido tiene ¥. el papel í 
Peco no. á mil con esa». No soy yo taa niño 
qne no sepa el objeto^ que llevan al hacerme 
á mi^ harto confiados compañeros^ propc^ício* 
Bes como las qiie me acaba V. de hacer, fbt 
consigiiHente, velando por ellos y por su bie* 
nesliar^ á fin de probarle que como dice V. soy 
efectivamente un buen companepo ^ juro po- 
nerle á V. á buen ]%Qaudo para que no alean** 
ce comprometerleai. 
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Y dicho esto se levantó para llamar á fin 
ée que le ayudasen á sugetaf y conducir á la 
presencia de fas autoridades álSr^Munt, cuan- 
do este con ía diabólica sonrisa de costumbre 
se le átravesb en el camino con íos brazos cñi- 
xadoá sobre el pecho y ápTicándole los laluos 
al oáio murmuró leotamaute. 

— En Barcelona »•.. la noche del 25 de Ju- 
lio.. •• se acuerda* V.... 

—Pedid, did dos paso» otras' aterrorizado al 
oír estas palabras que le recordaban un cri- 
men que creia ignorado, y con ojos desenca* 
jados y la» manos adelante como^ queriendo^ 
nepeler al hombre que las pronunciara: 

— ¿ Que quiere V. decir? ¿quién le ha di- 
cho esta fecha I 

— Nada , amigo mia, nada, coatesto son- 
riendo el Sr. Muntt he querido tan solo darle 
una muestra de mi poder -para impedir las 
consecuencias que le reportaría un paso aven- 
turado, y manifestarle que tengo en mi mano 
medios para castigar á los que no quieran, 
obedecerme.. 

— ¿Y que sabe V- ? 

— Una friolera; el nombre^ apellidó y pro» 
cedencia del anciano religioso franciscano bár- 
baramente asesinado en la calle de la Merced 
la aciaea noche del 25 de lulio de 1&Ü5 : el 
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nombre, apellido y procedencia de su cobaf" 
de asesino, teniendo además en mi poder y en 
buen lugar una cartera que al asesino se le 
cayera sin duda al dar á su víctima el golpe 
de gracia, cartera que se ¡conserva aun man- 
chada de sangre. Con que reflecsione V* y 
hasta otro día. 

Y dicho ésto salió con la mayor tranquili- 
dad. 

Pedro cayó aplomado sobre una silla sin 
tener fuerzas para articular una palabra, pre- 
sa de la mayor desesperación* 



-H^^J^ 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO IV. 



<8-*** 



Los das rmües. 



Después que hubierau pasado los prime* 
ros momentos de estupor y anonadamiento k 
que redujeron i Eugenio el hallar vacia la ca- 
sa en que i María dejara» y ver otra ves per* 
dido lo que para él constítuia su ünica felici- 
dad en la tierra, trató de poner en ju^ todos 
los medios de evitar su salida de ViUanneva 
j volverla i recobrar. Al efiscto apostb al re- 
dedor de la casa que aquella habitara, algunos 
bpmbres que estuvieran k la mira de si algu- 
na persona entraba ó salía de ella que pudie- 
se darle alguna lus en sus ínvestígadoiies , 7 
otros en las puertas de la villa , para ver las 
personas que por ellas salían. Todo empero 
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Atendida esta vigilancia, le parecib el pri- 
mer dia á Eugenio que aun se hallarían los 
que buscaba dentro los muros de la población; 
pero cuando vid que á los tres dias de ejer- 
cerla nada habia descubierto, desconfió ya-, y 
creyd que á beneficio de algún disfraz habrían 
los perseguidos burlado la vigilancia de sus 
centinelas. 

Este convencimiento de su pérdida y su 
impotencia para recobrarla , volvieron á po- 
nerle en un estado desgarrador. La memoria 
déla felicidad que por algunos momentos vis- 
lumbrara comparada con su desdicha presen- 
te, le ofrecían un contraste que le sumían en 
la mayor desesperación, y al recordar que un 
rival suyo era el causador de ella y quien en 
du poder tenia el ídolo de su corazón, un ac- 
ceso de furor brillaba en su rostro , pasado 
cuyo empuje volvía á llenar su lugar el estu- 
por y el abatimiento. 

Cinco dias después 'de ia desaparición que 
lamentaba, salitf á pasear por las inniediaciones 
de la Villa, presa siempre de sus amargos re- 
ciierdos, é incesantemente éñ busca de un me- 
dio que lé sacase de sü doloroso estado. Ma- 
quinal é inadvertidamente siguió andando 
por largo rato cavilando siempre, y olvidado 
del peligro á que se esponia alejándose jde la 
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^^Ittciafi 9tmbtaáú cou^ estíbík M fus át 
f^artídas faocMsas* Sigi^ió éLmioM» qii^ mf 
4ne4Í9tQ á ua tqrrente, qoikduce á Ja casa áb 
míBp^^^m^fima^ ien Pts^diadbrúnasáio 
;al Uegar al Mm transy^sal f oe pitando fot 
4etfá3 de dkJbiA if «iota-, va k éisBembocsit «• 
¿^icacPfeteTa fiwa ViltUtniiwa» viiMile i aangr 
4e su eosimísmamtento una robusta.y vfgo«- 
i^a vf# 4e «aitón #op«iip«5ada fK>r lal fue la 
fiflpmupcMÍ con el.'fdeimáa baito aignificatíra 
de apuntarle á dos palmos del pec!ho Ja iüf 
«nwaa bpoa 4e aii 4»)lfQ^al tmbiioiiw 

G«l||¡6nio €K)Qi|yrQiidÍ!(j al punió ú textúát 
l^^e 4 (fue su distca»ci90 Je bahía íxmáusir 
áO| j^ vid dar«iQwte ta imitílidad devna ki^ 
cha, y 4e ima ^tentativa de ^eiiriism de las 0hi#' 
4)os de 8 eoemigos y el ^deaoca de rnia ame** 
trallados tíres^ Dejóse .pues traoíiiiilamente 
4itar; vaod4fo«le Josiújoa y posiéraaseea mmr 
«cha aprebeusores y «prdbadida. 

Por al mmim K^geiHaeaapea^ á reífeesio^ 
«lar sobr^e ao actuM silaafiÍM, y su Maidtada 
iué $e»tir xmi m im^ho de alegaia* Vmaó 
^ye tal vd9 le QQi|d««ÍTJAfi al poder del raptor 
de María y ^us. haliaria ^e» alio uoa ocasión 
<le baitirae ow él y ^ecabcarla, y k esta íd^ 
apreswd el paso pwwilejpa: lo oías junan topo- 
4Mblew 
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Hidéronle dar varias vueltas j revueltas, y 
por escusadas sendas y caminos llegaron por 
fin á una casa donde le hicieron entrar. Una 
ves allí le obligaron á bajar algunos escalo* 
nes y quitándole el pañuelo que le tapaba los 
0JOS9 no así empero las ligaduras que le sn* 
getaban, le dejaron tendido encima un montón 
de paja. 

En este estado qtiedd por largo tiempo en* 
tregado á las mas contrarias y variadas re* 
flecsiones. 

Tan pronto t^nia, como esparaba: ya artí* 
«aban por su imaginación los mas amargos 
pensamientos^ ya un rayo de esperan^y con- 
suelo venia á iluminarle con su divina luz: A 
veces pensaba que su cautiverio era en poder 
de Ernesto y que acaso se valdría de este me* 
dio la Providencia para castigar si infámese* 
ductor de María y volverle á á . la felicidad : 
otras pensaba que tal vez seria otro el cabe* 
cilla en cuyo poder se hallaba. Al reflecsio* 
fiar dfíbst la primera idea, le parecia que el 
hombre que le habia hecho prender en lugar 
de retarle, no acq>taria sus proposiciones y no 
contestaría á sus «isultos y provocaciones tír 
no torturándole 6 haciéndole acaso asesinar , 
y esta sombría idea le hacia estremecer. 8i 
daba ascenso á la otra de no ser Ernesto quien 
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había dispuesto su prisión igual fin se le pre* 
sentaba. Luchaba asi en la indecisión , hasta 
que la esperanza » que es lo ultimo que al 
hombre abandona, le hizo creer que efecti- 
vamente seria Ernesto quien le retuviera pre- 
so y se lisongeaba que cuando altanero y or* 
guUoso se presentaría á su rival echándole en 
cara stts íiüfames acciones y recordándole el 
amor que María te retirara para concedérse- 
lo á él 9 obligaría k Ernesto k batirse. Ya se 
creía con esto él abandonando vencedor á su 
enemigo revolcándose en su propia sangre, ir 
en busca de María que nadie le disputaría ya; 
cuando cual tocado por una varílla mágica se 
deshizo esta hermosa perspectiva presentán- 
dose á sus ojos otra enteramente diversa : Se 
vid á si mismo nadando en sangre y á su rí« 
val alejarse para ir á murmurar al oido de su 
amada palabras de amor que ella volvia á 
escuchar con el mismo placer que antes. A 
este espectáculo trocóse en fiíror y convulsivo 
rechinar de dientes la serenidad y confianza 
de un 'momento hacía y pugnaba por romper 
las ligaduras que le sugetaban hasta que ago- 
tadas sus fíierzas volvid á caer en la inanición. 
Entonces Uamd k los satélites de su ríval, 
para que le quitasen la vida que sin el |amor 
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.^e María reputaría ^ pe^^da é iüaopipTtalik 
carga» . . . , , . . 

£n este receso de furor y 4e$e^peraci0n iba 
"casi á blasfea^r.de la ProvidenQ^ que 4 tan 
tri&te estado le b^ibia redocidp ». cuando oyi> 
^j>rirse la puerta de su encierra y un vwq ra- 
yo de lu9 peiietr^ en el af^oseiito. Es^tsí íIüü* 
dad le hirvió vwamente en medio de la .osjch- 
nd^4 c^ 9W ae hallaba y le iii|^i£l ner pgr 
de pinato la persona que entrara; pero cqanr 
•do sus ojos se acostniuobraron 4 ^Ua, .luillií^cjer 
iaule de sí un hombre ^e le qoot^a^ptjijMi 
i^jatneote, ^piácaodo k^oaoo á la fren^ coipa 
|)ara recogprieatre ^issrecwr^oa todos 1qs4(^« 
falles qiit pudiesen contratarle b disuadirle 
•de uua ide^i tqnt iiepent^ia brotara de su ioia^ 
iginacioti.. 

Eugenio por su parte e|;;amíoaba miaucío*' 
«amenté el traje y p^te dp su vi^it^d^t'^ y 
apesar de gue el corage que ^en presbicia del 
4esconocido seatia, c^si no le permítia dudar 
•qi^e efisctivamente ^ra su rival, q«iíso . af^alb^f 
<le cenyencers^ de ello cot^lindolos «cao liis 
:seuas q<tie María le diera. O^ndi» j^ no le 
<:upo duda aGer.Ga de lo cp^ en un p9rinGJ|M9 
sospechara, ^enderezo su cuerpo sentándose }• 
mejor que pudo y lanzando ^1 cabecilla una 
mirada en que se veian perfectamente retra* 
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ta(]os el odio y Ja rabi^ que su preseapia le 
ipapirara 

— MiserableJ escla^md, ¿vienefauo k gozarte 
en mi agonía , y á gastar el sa^ooadó fruto 
de tus venganzas ? Ha^ querido yer por tus 
propios ojos si efectivameAte es el hombre 
gue estorbaba tu felicidad j quiso poner una 
valla ante los funestos efecjíos de tus brutales 
pacones, el qne tienes en tu poder, luchando 
en su impotencia por roipper las ligaduras que 
solo el número de t;iis verdugos le han podi- 
do imponer? j Haces Ifien , vive Dios ; asi te 
muestras digno defensQj: de tu bell^ causa! ¡Asi 
imitas á tus hermanos y compañeros que se 
ceban crueles ^n los débiles é indefensos sobre 
los que caen con salvage furia al paso que n.o 
hallan bastantes a}as que poner á 9U3 tallones 
cuando un ^nenjjígo digno les presíejata el com- 
bate. 

(cSi, prosiguió con uju arranque de amarga 
y burlesca ironía que 30I0 en el alma grande 
y fuerte de Eugenio en la situación en que ^ 
hallaba podia caber, vosotros habréis querido 
haceros imitadores de los antiguos romanos y 
al tomarlos por ejemplo habéis tomado tam- 
bién su célebre divisa : 

«Perdonar k los humildes y combatir á los 
fuertes:» 
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Solo que en atención á los tiempos que han 
mediado y á lo que han cambiado estos os ha* 
breis permitido un pequeño cambio de brden 
y habréis dicho. 

«Perdonar á los fuertes y combatir i los 
débiles y humildes. » 

«Es de hombres de honor y valentia, con- 
tinua, para vengar sus resentimientos perso- 
nales hacer aprehender á su enemigo por una 
turba de asesinos que se lo entreguen después 
atado de pies y manos? ¿Son esos los princi- 
pios de caballerosidad é hidalguiá que profe- 
sáis los que para hacerles servir de égida h 
vuestras rapiñas y escesos osáis usurpar ei 
sagrado título de defensores del altar y el 
trono? 

«Vé, miserable: vé, y diles á tus verdu- 
gos que acaben conmigo de una vez, porque 
aun cuando estoy atado y "sugeto, el odio que 
mi corazón abriga por ti es capaz de asesi- 
narte al arrojártelo envuelto en una mirada 
de estes ojos que jamás como los tuyos han 
visto á su dueño cometer una acción cual las 
que acabo de echarte en rostro.» 

Ernesto que le habia hasta allí escuchado 
en silencio, sí bien que con marcadas nuestras 
de indignación y despecho ante las deshonro* 
908 calificacíonesque efectivamente no merecía: 
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•«-Te engañas, contestd^ y me acusas injus^ 
tamente. Yo no he dispuesto tu captura ni 
he sabido ^uien eras tii hasta que tu mismo 
lo has revelado. 

«Ausente con una parte de mi fuerza me 
han dicho al regresar que teníamos un preso 
y venía á ver lo que querías hacer para tu 
rescate $ cuando tu presencia me recordó la 
de un oficial de nacionales que el dia de los 
Reyes estaba en la plaza del cuartel escri- 
biendo con la punta de su espada un nombre 
que los dos conocemos harto bien, al mismo 
tiempo que una secreta voz se unía á la tuya 
para no dejarme dudar de que eras efectiva- 
mente mi mayor enemigo en la tierra , el que 
me robó el tesoro de mas estimación que para 
mi sobre de ella habia. 

»No, continuó, en nuestras filas como en 
las vuestras hay almas hidalgadas y caballe- 
ras ; y entre ellas la mia , no recurrirá nunca 
á usa vileza y cobardía para volver por su 
honor y librarse del hombre que estorbe su 
ventura, teniendo k su disposición como tiene 
un brazo que sabe cumplir con su deber. 

)) Jamás; jamás babria dado orden para tu 

captura: hubiera , si , buscado una ocasión de 

hallarte solo, caraá cara conmigo, en alto 

. el brazo y empuñando su mano el pomo de 
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una espada día culata de una pístola»^ Repito» 
pues y jtiro por la féde uu caballero que es- 
toy inocente de la: bajeza qdé me haá querí-^ 
do achacar^ y que sí después de soltar tus 
ataduras coniío lo hago ^y acoiiipañ<$ efectiva- 
siente sus palabras coiit la acción) te rétefigO' 
aMéii; lói poder, es solb y hasta tanto que 
uno de ks dos haya' dejado, á sa contrarió el 
campo en- que Ao cabemos amfoos k la ve^. 

Eugenio af hallar Kfcreá sus miembros dl^ 
los laizos que hasta álK sé los sugetarañ , los 
estiró y sacudid como el león del desierto al 
rotóper los hictrós que le optímian y cada» 
vez con mayor fuerza y creciente e^iíaltacíon. 

— Calla, calía ; replífeb ^ infame seductoi': 
Ten á lo men6s. fe conciencia dé tus crfmenea 
y no quieras, vendérteme gerierésóí teon ttt 
que solo eres un miserable ray>bsov 

«El hombre qué consiente que sus subordi- 
nados saqueen en despoblado, que secuíestreá á 
indefensos y descuídadíDS paisanos, e^pecálándo 
villanamente con' su rescate ;, el hombre que 
ál par que bfesorta de hidalgo y caballero re- 
tiene en su poder una muger que le aborrece 
y á un hbmbre que ha tenido la fortuna de 
inspirarle algún cariño , esté hombre no es 
un caballero, este hombre es ún miserable, 
indigno de que otro haiubre d¿ hoaóif eátSaiH-" 
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pe sfqfriefa en sti toétm láB bsellas de sir sa«^ 
Kva.» 

Eugenio al diecíresto^ se había puesto en 
pié. Sus cabelíos &)taban desordenados y su» 
©jos centelleantes arrojabati i^aj^os dfi odio y 
I encor contra su enemigo. 

* La presencia dé éste le hahiaí exasperado, 

tanto p^r los itnnsehsos sufrimientos de que 

te era deudor , c&M0 pot lá indignación que 

4as trop^lisrs de las. banda» e^i^Kstas babian 

siempre escitado en él. 

Ernesto por su párate temblaba tainbienr de 
cólera y áe:^^ despecbi»" anfe tainañóá. insultos^ y 
acariciaba á mentotoeí puño de stí sable como, 
deseosa db tomar satisfacción de elfos j no. atre*- 
viéndose empero á hacerlo» para no justificar- 
los en el indefenso estada en que su rival se 
bailaba^ 

— Calla por Satanás^ dijo> me harás olví* 
dar de todo. Soy'tu enemigo^ eso su tu rival; 
el hombre que mas te aborrece; pero nunca 
tir verdugo , nunca tu cobarde y miserable 
asesino. 

— Pues bien; pruébalo de una vez: sácame 
ai- momento de este calabeao; condúceme á 
campo raso donde no tengas quien te guapde 
las espaldas; y allí frente á frente los dos sin 
mas ausilio que' nuestros b^aflost crucemos las 
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(tspSíáas que lod armen y quede de una Ven 
para uno solo el campo en que como has di* 
cho ambos á la vez no cabemos* 

— Pues bien ^ sea : iba á contestar Ernes- 
to en su acaloramiento y ejcaltacion , cuando 
se oyd confuso rumor de pasos de gente que 
se atropellaba, armas que se chocaban y puer- 
tas que se abrían y cerraban con precipitación* 
Un hombre délos de la partida de Etíiesto en^ 
trd azorado, armado de su trabuco y diri- 
giéndose á aquel : 

«^ Pronto: sálvese V. i los enemigos están 
aquí ; dijo* Dos minutos mas y estamos per*» 
didos* Pronto^ capitán^ por la sangre de mi 
abuelo, corra V. sino quiere caer en las garras 
de los que le tratarán como una bestia fe-* 
roz*» 

— Maldición ! contestó Ernesto...» ¿Y ese 
hombre , señalando i Eugenio , que haré de 
ese hombre ? es mí rival.*.. Maria está aquí 
volverán á reunirse y se gozarán en mi deses-» 
peracion llegados á lugar seguro : la perderé 
otra veZi y esta para siempre! ¡Condenación! 
no : jamás : ¿ un crimen mas que me impor- 
ta ? ¡ Fatalidad , tu lo quieres ! Sea pues : jr 
cúmplanse nuestros destinos! 

Y sacando una de las pistolas que como sa-^ 
hemos , llevaba siempre al cinto , se la apuntd 
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á Eugenio, la dispartí á boca de jarro y salib 
precipitadamente. 

— Asesino! grittí aquel, y cayo bañado en 
su propia sangre 

El mayor silencio sucedió á esta esclama- 
cion. Eugenio quedtí largo rato desmayado y 
solo un ligero movimiento de su pecho daba 
en él indicios de una vida de que á primera 
vista parecia carecer. Empero poco después 
exhalS un hondo y prolongado suspiro y le- 
vantando una de sus manos que yacerá á su 
costado inerte , la aplico al hombro derecho 
como para mitigar el dolor que i^nél sintiera» 
Luego abrítí los ojos, y apoyándose sobre ^1 
otro brazo, fué levantándose poco á poco, has- 
ta quedar sentado. Exhaló entonces otro sus- 
pito no meaos prolongado que el anterior y 
r^^tiro del hombro la mano para pasársela por 
la frente como para evocar sus recuerdos. Ha- 
llóla húmeda y pegajosa, y quiso ver la causa • 
q,ue lo motivaba. La sangre que advirtiera le 
reí!ordó todo lo que poco antes habia sucedi-» 
do. Tenttí inmediatamente la herida y atan- 
do en ella el pañuelo qne á su lado halló y 
sirviera antes para taparle los ojos, quiso pro- 
bar de ponerse en pié. Logrólo con muy po» 
ca dificultad, lo que le dio á conocer que la 
herida recibida no era muy grave : echó una 
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ojeada á sb alrededor y viendo abierta la puer*- 
ta de su encierro se atalauzd a ella. Halldse 
entonces en una gran pieza que vicí servir de co- 
cina, y desde ella pasó á otra en que vio una 
puerta cuya cerradora en vano íorcejb. Diri- 
gióse pues á una escakra que divisó en el fon- 
do, y por ella subid al piso superior. Advirtió 
allí una ventana abierta y asomándose á ella 
no le cupo duda que se hallaba en el mas del 
Escarré, Acudió á la sazón á su memoria un 
recuerdo confuso de haber oído á Ernesto al 
dispararle el pistoletazo , murmurar impul- 
sarle k ello el hallarse María allí , no poder 
llevársela y dejarla en poder suyo, y se dirigid 
k las demás habitaciones i ver lo que en ello 
habia acaso de verdad. Registró inútilmente 
algunos aposentos^ hasta q^ue viendo cerrada 
una puerta la empujó y sacudió por ver si al- 
canzaba derribarla, mi pensar en los peligros 
- á que su detención le esponia acaso. Una voz 
bien conocida vino á herir sus oidos diciendo 
con sobresaltado acento. 

— María: aqui fuera hay alguien : empu- 
jan la puerta y forcejan la cerradura.... 

— Luisa, Maria, esclamó Eugenio^ soy yo; 
Eugenio ; abrid. 

Las pobres mugeres quedaron atontadas á 
vista de tamaña novedad, mas luego pensaron 
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que Eugenio habría venido con las tropas que 
pusieron á los carlistas en dispersión. Procu- 
raron pues hacer lo que el joven les digera 
pero era tanta la prisa que se daban y el te- 
mor que lo acaecido poco antes les infundie- 
ra que no acertaban á darle vuelta á la llave. 

— Pronto; Maria, esclamd Eugenio ó so- 
mos perdidos. El tiempo urge y Ernesto vol- 
verá* 

Abrióse por fin la puerta y una esclama- 
cíon de alegria salid de los angustiados pe- 
chos de los tres. 

— lEugenio! 

— -¡ Maria.!' 

—¡Mi buen Señor!' 

—¿Está V. herido? preguntóla joven al 
ver el pañuelo y el ensangrentado vestido de 
Eugenio. 

— Un rasguño : no es nada.... pero , apri- 
sa.... salgamos dé aqui.... ¿Donde está la lia** 
vede la puerta? 

— ¡Ah! no la tenernos : dijeron aflíjidás 
las dos mugeres. ¿Está cerrada? 

— ¡ Desgraciadas ! sí : ¿y no conocéis otra, 
salida? 

— Ninguna : ¡ infeliz de mi !' 

— ¡ Estamos encerrados...! pero.... yo ha* 
Mató un medio.. 
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Eugenio salid de la habitación. 

Tristísimo cuadro hubiera ofrecido esta es- 
cena á los ojos de un espectador. La luz del 
dia iba en breve a estinguirse y comunicaba 
á los objetos ese melancólico tinte que es im- 
posible describir pero que afecta sensiblemen- 
te nuestro corazón. En el interior del mas del 
Escarré estaban retratados eltemory la ansie- 
dad, en su esterior la calma y el silencio in- 
terrumpido solamente por el sordo murmullo 
del mar. 

Eugenio lo habia previsto todo : conoció 
que un momento de detención podia compro- 
meter no solamente el porvenir de su amor 
sino hasta su existencia ^esto aguijoneaba su 
espirito comunicándole al mismo tiempo 
una fuerza estraordinaria, fuerza de que de- 
bia carecer si se atiende á la herida que po- 
co antes recibiera. 

Recordaba haber visto en la cocina una es- 
calera de mano y fué por ella. Sacd por la 
ventana dicha escalera j y apoyándola en el 
suelo bajó el primero. Luisa y Maria lo hi- 
cieron después, mientras él la sostenia. 

Una vez abajo dirigiéronse apresurada- 
mente á orillas del mar, y con un vigor que 
solo los peligros que le rodeaban les podian 
prestar, emprendieron con rápida marcha el 
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camino de Villanueva. Treparon las rocas que 
detrás de la hermita de S. Gervasio se levan- 
tan, y no sin volverse á cada paso temerosos 
de ser perseguidos y alcanzados : mas la Pro- 
videncia que no abandona á los buenos de co- 
razón por mas que se les coloque á veces en 
dificilísimas circunstancias, les dejd llegar al 
anochecer á las casas de la marina desde don- 
de se dirigieron luego al casco de la población. 
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CAPITULO V. 



c&G^-«> 



No ganamos para sustos. 



Las tropas de la reina cuya aproximación 
causaron el pánico y dispersión de la partida 
de Ernesto no se dirigieran contra ella, como 
temian por no tener de ella conocimiento : 
pasaron pues de • largo por ante el mas del 
Escarré, siguiendo la carretera hacia el Ven- 
drell donde debian pernoctar* 

Los facciosos por su parte , al abandonar 
su guarida, siguieron en un principio y con la 
mayor velocidad la misma dirección para im- 
pedir ser vistos atravesando la carretera, pe- 
ro cuando estuvieron cerca de Cunit , torcie- 
ron á la derecha y se internaron por 
aquellas montañas para dar después^ la vuelta 
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3^ regresar al lugar de su partida quedando 
detrás de sus enemigos. 

Al cabo de unas tres horas lo verificaroo 
anochecido ya, y á poca diferencia á la hora 
misma en que Eugenio, María y Luisa llega- 
ban á Villanuííva. 

AI momento se dirigib £rnesto al lagar 
donde dejo el que él creía cadáver de EiUge* 
nio ó poco menos. Juzgúese del asombro j 
despecho que se apoderó de él al hallar vacio 
el aposento. Registrólo en todos sus ángulos 
creyendo que tal vez se habría arrastrado he- 
rido hacia algún rincón que la escasa luz que. 
iluminaba la escena dejaba en la oscuridad ., 
y cuando no le cupo duda de que su rival.no 
estaba allí, salió precipidatamente dirigiéndose 
h. la habitación que ocupaba María esperando 
hallarle alU , socorrido por las dos mugeres 
que acaso hubiesen acudidide á sus ayes. Su- 
bió de dos en dos los escalones y empujando 
la puerta: 

— ¿Doade está ese hombre esclamb mi- 
rando á su alrededor. 

Mas tan solo el eco respondió á su voz • 

— ¡Luisa, María! ¿donde estáis? 

El mismo silencio , los mismos ecos de la 
vtz primera. 

Ernesto se impacientaba y uo podía aun 

Digitized by VjOOQ IC 



« 216 = 
creer en toda laestension de su desgracia. Re- 
corrió las abitaciones y viendo abierta de par 
en par una ventana y una mancha de sangre 
en su pretil, asomóse á ella , vid la escalera 
de mano apoyada en el suelo y todo lo com- 
prendib» 

Al pronto se restregó los ojos y volvid a 
mirar la sangre y la escalera como temeroso 
de no haber vist-O bien: cuando no le cupo du- 
da un espantoso acceso de furor se desató en 
su persona. Sacudió al mismo tiempo que una 
patada , un golpe en el suelo con su pesado 
sable , que hicieron retemblar el pavimento : 
crispó luego las manos con que mesó después 
sus cabellos y como acometido por una repen- 
tina idea bajó atropelladamente al piso donde 
se. hallaba su gente. 

— Pronto: doce hombres conmigo: 20 on- 
zas al que dé caza y me presente muerto 6 
vivo el .prisionero que se ha escapado herido 
de aqui. 

Al momento el numero pedido se halló en 
pié con sus armas á discreción, al lado de su 
^cfe, que sin tomar su caballo como de ordi- 
nario, se puso á su frente saliendo precipita* 
damente todos del mas del E^carré. 

Dificil seria trasladar al papel las ideas qufe 
por la mente de Ernesto cruzaban: dificil se- 
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ría también esplicar el sentimiento que le lle- 
vaba en pos de María : el amor . los celos y 
el odio habían establecido en su corazón una 
lucha desgarradora. Amaba, y sin embargo si 
pal a vengarse hubiese necesitado inmolarla! 
objeto de su amor lo hubiera hecho acaso po- 
seído de una sal va ge alegría. 

Acostumbrado desde muy joven á ser abor- 
recido y temido de la mayor parte de perso- 
nas que con él se habían rozado, las descep- 
ciones eran para él una cosa muy sencilla , y 
lejos de entristecerse al recibir un nuevo de- 
sengaño, tenia la vanidad de recibirlo con or- 
gullo y hasta con desprecio. María , no obs- 
tante, había sin pretenderlo modificado sus 
ideas , pero á la vista del desamor y hasta 
cierto punto de la ingratitud de esta, Ernes- 
to se creía infeliz pero no por esto humillado. 

Ansioso andaba al frente de su tropa , pe- 
ro estaba escrito que debía ser para él este 
dia un día desgraciado. 

Apenas habían andado 50 pasos , cuando 
toparon con un oficial carlista que dirigiéndo- 
se á Ernesto le entregó un pliego que aquel 
tomó, diciendo se enteraria tan luego como es- 
tuviese de regreso de una pequeña espedicion 
que tenia preparada. Hízole empero observar 
el oficial que era urgente lo que en^l pliego 
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se le comunicaba, y en nombre del Rey le in- 
timó que lo leyese. 

No pudo resistirse mas Ernesto para no dar 
^e sospechar sobre su fidelidad y acatamien- 
to : rompió pues el nema, abrió y leyó. 

En él se le decia que al momento de su reci- 
bo, siguiese con toda su fuerza al oficial emi- 
sario, para llevar á cabo, junto con todas las 
fuerzas carlistas podidas reunir, un golpe de 
la mayor importancia* 

Concluida su lectura Ernesto pareció re • 
flecsionar^ C'tlcularia sin duda los peligros á 
que una tan manifiesta desobedicnda Je es- 
pendría: que acaso podría costarle la cabeza, 
ó la libertad, que en su carácter hubiese aun 
sido peor: que por otra parte el tiempo dis- 
currido desde su primera salida del mas del Es- 
carréera masque suficiente para que hubíesea 
llegado á salvamento los que pretendía per- 
seguir; y que aun cuando asi no fuese, era muy 
difícil dar con ellos por lo avanzado de la ho-- 
ra y los varios caminos que podían haber toma- 
do para llegar á Villanueva , y su resultada 
fué á obedecer la orden y aplaaar para mejor 
ocasión la realización de sus venganzas. 

Convocó el resto de su gente; y los comu- 
nicó la orden y les dio la de ponería en 
jnarcha» 
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Los corazones fuertes^, las almas aDÍinosas 
310 se abaten ante las cootrariedades ni tiem- 
blan h la vista de loa peí igros," pero ante la 
imposibilidad de «gecutar un deseo, se exas - 
peran. Asi Ernesto al verse burlado, al con- 
siderar inútil g« poder sintió uno de estos ac • 
ceses de corage que tanto mas destrozan el co-^ 
Tazón cuanto mas nos vemos obligados á ocül- 
liarlos. 

La noche era hermosa: la luna brillaba con 
aquella intensa claridad que solo en los pri * 
meros meses del año acostumbra, dejando 
ver muy claros los objetos y los varios acci- 
dentes del terreno que atravesaban. La trí>- 
pa de Ernesto, andaba , como de costumbre , 
sin uniformidad , distribuida en grupos que 
conversaban entre si, y a su frente descolla- 
ban, por ir montados, el cabecilla y el oficial 
mensagero- Estos guardaron silencio al prin- 
^cipio hasta que después de una horade mar- 
cha 

— ¿ Es en CqU de Sta. Cristina, donde está 
fechada la drden, el lugar donde debemos reu- 
nimos? preguntó Ernesto á su compañero. 

— O mas acá tal ve^, según los partes que 
se hayan recibido : contestó este. 

— ¿Y como se lia atrevido V.soloy con este 
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uiutorme á atravesar fo„* * 
^«'Jfo de la cojuda ? ''''"^"^ ^ ^^''''se 

Tm.beb un momento el oficial y diío • 
- Tengo buen caballo y „o havtr? 
estos alrededores ^ *'^"P^s Por 

^^n7fej-i Jfene.no una :;:,„, 
'•"finitos nlgJobosZriTu'^' """«íelos 

:rortra:f;ÍT'''"*-^^^'''fi-^ 

. ?''^^^«"'opasepardErne,f« 
c.p.o secreyd perdido, pensanT/" "".P""' 
lumna de oup Pn „ P^"sando fuese ]a co. 

WandoquerbrL;.^"'' T"'''''' ^«'«baha. 

«npasiWJidaddesucolr'?''' '*"'' ^^"^^ ía 
c-iistaságue se deS^S^^-^^-r/anios 

«9uel dajera, se habrían adZ'//"' ' *^"«« 
cuentro. aaeiantado á su en- 

---s4opas;rarvi^^:-;<^^o 
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bajo los árboles , multitud de soldados , car- 
listas es verdad, pero que en lugar de recibir- 
les como amigos cerraron un círculo á su al- 
rededor, que fueron estrechando y del que 
salió una voz del gefe que les mandaba rendir 
las armas. 

Obedecieron maquinalmente y sorprendí- 
dos los soldados de Ernesto. Este fué desar- 
mado por orden del gefe. 

Tampoco sé resistid Ernesto, ni objetó na- 
da al mismo oficial mensagero que le quitb el 
sable y las pistolas , atontado y sin saber 
que pensar de aquellos acontecimientos. Em- 
pero cuando dos soldados se colocaron á sus 
lados y el oficial le intímb que les siguiese 
preguntó. 

— ¿Podré saber á que debo tan humillan- 
tes tratamientos ? 

— Mañana se lo dirá k V. el consejo de 
guerra que debe celebrarse. 

Y fué conducido a una casa inmediata don- 
do ie dejaron en un aposento con un centinela 
á la puerta. 

Estuvo alh' toda la noche , sentado en una 
silla , recordando los varios acontecimientos 
que durante aqnel aciago día ie habian agita- 
do y deshaciéndose en conjeturas sobre las 
causas qoe podian haber motivado el que tan 
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triste fin les habia puesto. Pensaba en la fu* 
ga de Eugenio y María, y el furor y desespe- 
ración que le causara , se doblaba á la vista 
de su impotencia y prisión cuando mas fuerza: 
y libertad necesitaba. A. ratos se levantaba y 
media á grandes pasos la habitación en que se 
hallaba detenido, y otras caía en su silla 
abrumado de fatiga y de dolor. 

Vino por fin él día , y con él se calmaron* 
un poco sus tormentos. Qyd varias voces: idas 
y venidas y como preparativos de un acto so- 
lemne y por lá primera vez acaso de su vida,. 
tuvo miedo. Téraib que por celos 6 rivalida- 
des , por una falsa acusación tal vez , fbese 
juzgado y condenado y tembló ante la idea de 
una muerte á que en otras ocasiones se arro- 
jara, entonces que dos seres enemigos queda- 
rían gozo8oS':y felices como insultando su des- 
gracia. 

A cosa de las ocho entró por él , el oficial 
dé siempre y le dijo : 

— Tenga V. la bondad de seguirme. 

Ernesto obedeció y fué conducido á una ha- 
bitación contigua en la que no habia mas apa^- 
Futo que una mesa con menesteres para escribir 
y estaban sentados en cinco sillas otros tantos 
oficiales. 

Dejáronle en frente dé ellos: colocáronse 
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k la puerta los soldados y uno de los presenr- 
tes tomando un papel de encima la mesa pre*- 
guntb á Ernesto. 

—¿Es V. Ernesto Molina, natural de Grar 
zalem en la provincia de Cádiz ? 

— • Si Señor. 

—¿Es V. el oficial que mandaba h 3? com- 
pañía del 2? batallón navarro en la acción de 
Olot el 9 de Setiempre del 835 ? 

— Sí Señor. 

— Está bien: Sepa V. pues que se halla 
acusado de haber en una alocución dirigida á su 
gente la noche del 20 de Noviembre próxi- 
mo pasado, vertido palabras altamente deni- 
grantes a la autoridad Real y á la persona de 
nuestro amado monarca S. M. eí Rey D. 
Carlos V. de Borbon ( Q. D. G.)j entre ellas^ 
la de ser solo defensores suyos en el nombre^ 
y tomarle por égida ó pretesto apantalla^n 
de sus escesos y fechorías, con otras espresio- 
nes que el respeto debido, al trono impide re- 
petir? 

Ernesto tembl& ante esta acusación, que 
solo de uno de sus secuaces podía venir , tan- 
to por la imposibilidad de destruirla , como 
por colocarte su naturaleza fuera de la ley y 
al amparo de un soberano cuyos ministros 
debían juzgarle» Callóse y su sileiicío produjo 
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en los jueces uu mavimiento de asombro y 
prolongados cuchicheos entre sí. 

-—En segundo lugar continuo el que leía, 
se le acusa de haber en vez de trabajar por 
inclinar el pais á aceptar la causa de S. M. 
y de captar su aprecio y benevolencia que en 
beneficio suyo redundaría, según las instruc- 
ciones que al efecto se dieron, exasperado al 
país con secuestros, asesinatos y vejaciones, ha- 
. ciéudole añadir al que ya tenia, invencible 
odio y aborrecimiento á la real causa y legíti- 
mos derechos de imestro amado soberano* 

Plenamente convencido Ernesto de la ver- 
dad de tales acusaciones y preocupado por otra 
parte en su vengativo carácter en recapacitar 
quien pudiera ser el traidor que le vendiera 
para cebarse en él cuando se le deparase opor- 
tuna coyuntura, tampoco dijo nada esta ve« 
en 6u defensa , asi es q'ie el jefe de mayor gra- 
duación -que presidia el acto, después de ha- 
berle instado por tres veces á que opusiese á 
aquellos cargos lo que su conciencia le dícta- 
se, sin que despegase Ernesto los labios, mau- 
teniéndose por el contrario como ageno á lo 
que pasaba , y solo fija en una idea su imagi- 
cion, dijo al oficial y soldados que le conduje- 
ran, lo volviesen al aposento que le servía de 
prisión. 
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Obedecieron esta orden, y al cabo de un cuan- 
to de hora el oficial que leyera las acusaciones 
entró en ella y le leyó su sentencia por la que 
quedaba exonerado de sus grados , honores y 
condecoraciones: se mandaba incorporar su 
tropa al grueso de la columna y se le dejaba 
á él en libertad pero con condición de servir 
'en clase de soldado en sus filasv 

A medida que el oficial iba leyendo , Er- 
nesto le escuchaba con la mayor ansiedad y 
atención, mas cuando viáque se le devolvía 
la libertad de que se Creía iríelriisiblemente 
privado, una "espresion de gozo y de triu(ifo 
se dibujó en toda su fisonomía. 

— jSoy libre.»...! á mi cargq lo d^raks, «lur- 
i^uró Ernesto en voz b^ja. \ . 
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CAPÍTULO v; 
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Una riquísima heredem*. 



Por aqueHos días llegó á la casa del Sir. V. 
en uno de los vapores que hacían la carrera 
de Barcelona á Tarragona y Valencia, la ricc'k 
heredera americana, Ciotikte, acompañada de 
una Sra». anciana que la hacia las veces de aya 
y una mulata joven que la servia de cama- 
rera- 

D. Juan había ido k Barcelona á recibir- 
las y su esposa había quedado encargada, co- 
mo mas apta, para el arreglo de k habitación 
fue la destinaron^ y que i d;;cir verdad, ha- 
bla puesto en estado de sa<tísfacer la mas sefí- 
nada añcion al lujo y la roas esquisíta co- 
quetería. Hallábanse allí reunidas toda esa 
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multitud de bujeiias y pequeñas inutilidades, 
la falta de una de las cuales ocasiona un ata-* 
que de nervios ^esas j<í venes fashronablesque 
reparten el tiempo entre las ocupaciones del 
tocador, los placeres y tas fiestas, esas jóve- 
nes que solo se acuerdas de su cuerpo que se 
»fanan de continuo por adornar y embellecer, 
olvidando que tienen un alma cuya belleza es 
tínica permanente, y sobrevive a' todas las vi- 
cisitudes que la física destruyen , las enfer- 
medades y la edad. 

La Sra. jáe V. había sido educada en esta 
escuela, y por ello qwíso rodear á Clotilde de 
cuanto á ella podía* inclinarla si acaso no lo 
estaba ya. No fué empero necesario. También 
lajdren americana habia sido enseñada á 
brillar en k sociedad, á representar en ella 
«n arrogante papel con la sublimación por el 
tocador de sus naturales atractivosy de rodear- 
se con ellos de multitud de adoradores. Bai- 
laba como una 6iiy, montaba á caballo comu 
ttíi cosaco del Wolga , hacia los honores de 
láCasa, como uiía mtirquega de la corte de 
Luís XIV; sabia desplegar en una fiesta un gus- 
to, elegancia y profusión' adorables: vestía con 
el aire elegante y coqueton de una Dubarry 
y comprendía perfectamente la teoría de los 
colores para su combinación y los efectos de 



luz h los que arreglaba sus trajes y adonios* 
Todo esto sabia y mucho luas auo ^ pero en 
cambio ignoraba completaraeiite Jas obliga- 
riones de una esposa y de una madre; tacb»- 
ba de mezquindades y puprilc^ devaneos los 
cuidados domésticos, y reputaba indignas car- 
gas los deberes mas s^grado^ de Ja iliuger pa- 
ra con su e$poso y ms hijos. Tenia . todds las 
circunstancias que pued^ix escit^r.el entusias- 
mo y Icts pasiones del momento. Su agracia-' 
do rostro, de húmedos y. Tafegadps.ojoS. casíia- 
ño oscufo^j de natiz recta ^ »ienuda boca de 
coquetones hoyos en siisestremos^s^s. largos y 
sedosos rizos de run negr^rde. ébano y su <;utls 
de alabastrina biancurai «ii esbelto talle y la 
viva imaginación y elegante <¡oquéteria deá- 
iumbraban a. primera vi<)ta,y eran capaces dé 
encender una pasión Volcánica en el ánimo dé 
cualquier hombre, arraáttándole á cometer las 
mayores locuras tal v^\ pero e9as mismas cir- 
cunstancias que tanto la favoreciaa k la pri- 
mera impresión , apresando en sus redes al 
hombre mas filósofo y prevenido} no la per- 
mitían asimismo retener 3U presa^ que al poco 
tiempo debia retirarse con una ilusión menos 
y un desengaño mas, al ver vacia de sesos co- 
mo el busto de la fábula aquella hermosa ca- 
bezaj y desnudo de virtudes y sentimiento» su 
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corazonj de aquella bondad, dulzura, candor, 
ternura y generosidad cuya vista aumenta ca- 
da dia el afecto que eii un principio inspira- 
ran y hace que desentendiéndose de la belleea 
y circunstancias íísicas penetre cada vez inas, 
encendiendo en el pecho una llama imperece- 
dera cuyo grato recuerdo vive aun y subsiste 
mas allá de la tumba' si -la desgracia viene á 
robar la que de ellas estuvo dotada. 

La llegada de Clotilde debió necesariaraen^ 
te producir y produjo graií sensación y mo- 
vimiento entre los jóvenes que se apresura- 
ron á hacerse presentar en la casa del Sr. V. 
para ofrecer sus obsequios á la elegante huér- 
fana. 

Esta les recibió con mucha afabilidad y 
cortesia, prodigando á todos las mayores mues- 
tras de afecto que volvían locos á unos jóve- 
nes ágenos, por las aun bastante patriarcales 
costumbres de su patria , á esas deslumbra- 
doras apariencias de confianza y afecto que 
nada tienen en el fondo y que son patrimo- 
nio de esa pobre clase de zánganos de nuestras 
populosas ciudades, que en su petulancia (que 
solo la compasión puede escitar de todo hom- 
bre uühlc y pensador) ha tenido la recomen-* 
dable modestia de tomar para sí esclusiva- 
ípente el nombre de buen^ ^^^^^^^^i^f^S&oie 
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dad del buen tono. Bien con todos está, y sobre 
todo con esta preciosa mitad del género hu- 
mano destinada por Dios para consuelo y solaz 
en un mundo de dolores y miserias, la defe* 
rencia, cortesía y obsequiosidad, y bueno es 
también tratar á todos con la consideración y 
afabilidad que como hermanos nos debemos. 
Empero de esto, á esas insulsas vaciedades ^ 
mentidos ofrecimientos y empalagosas corte- 
sanias que nos han venido de « tras-os-Piri- 
neos,» como dirían los portugueses, va una di- 
ferencia inmensa : A seguir eu ellos, acaba- 
remos por convertirnos en otros tantos origí- 
nales de los fingidos tipos que á principios 
del siglo presente aparecieron en el justa- 
mente célebre viage de Enrique Wauton al 
país de las monas. 

España ha sido en todos tiempos citada 
como modelo de cortesanía y finura ; en nin- 
guna parte ha sido objeto el bello sexo de las 
consideraciones y deferencias que en este país 
clásico de la hidalguía y caballerosidad ; no 
obstante jamás esa caballerosidad, finura y 
cortesanía habían presentado el aspecto ridí- 
culo que al presente desde que dejando de ser 
ofiginales hemos querido copiar á nuestros 
vecinos, ni habían tenido nuestras relaciones 
de sociedad ese repugnante aspecto de baja li« 
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-sonj^ de descarada exágeraoion y falsía ni físa 
vnfeininacion en los actos y movimientos que 
<Iqgíadan y envilecen una raza nacida para la 
dignidad y k nobleza en todos ellos. 

Asi pues, y dejando á un lado la morali- 
dad, Clotilde halld mucho que reír y que go- 
zarse en la sencillez y confianza de unos id- 
venes que jugaban á los dem^is por si mis- 
inos ; que creían sinceras las espresiones de 
•afecto que se. les prod^aban, y que no sabian 
"sespechar siquiera que una viciada educación 
y mal ejemplo pudieran ocultar en el alrtia 
de una joven de 1 S años de edad esa adula- 
dora lisonja, esos engañosos cumplidos y fal- 
sas demostraciones de simpatía mal llamados 
'finura , conocimiento del mundo, costumbre^ 
de la buena sociedad. Todos se creian los pre- 
feridos; cada UQO pensaba ser el favorito de 
la bella Clotilde, sin que ninguno lo fuese en 
realidad ; y todos salian de su casa b de las 
reuniones á que ella asistia, ¿brios de placer 
y de esperanza^ pensantio el uno en la agra*^ 
ciada sonrisa que alcanzara, en la sostenida y 
estudiada mirada el otro , en haber recibido 
para guardárselo, durante un valz, un abanico 
ó un perfumado guante un tercero. 

Uno empero de ellos, jdven de una fisono- 
mia regular, de blonda cabellera, azules ojos 
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y despejada frente, que permaneciera en Ma- 
drid algunoíi años dedicándose al estudio del 
derecho, y que á una esmerada educacign unía 
una pasión decidida por el estudió del cora- 
zón humano y los misterios de la' sociedad, 
fué el que verdaderamente llamó la atención 
de la bella cubana al poco tiempo de su lle- 
gada. Este joven tomaba parte en las fiestas 
de la sociedad para no singularizarse ni apa- 
recer, como se*h\ibiese dicho, ridículo misan- 
tiropo, pero era una parte pasiva tan sola- 
mente. No se entregaba á ellos con el entu- 
siasmo y ardor de lá mayor parte de la- ju- 
ventud que en ellos y por ellos solos goza y ge 
exhalta : los goces para él solo existian en la 
espansiori de afectos y sentimientos , en su 
contemplación y la de las grandes y buenas 
acciones de las almas nobles y generosas , 
tiernas y apasionadas. 

La severidad de su carácter y la dignidad 
de sus acciones á las que andaba unida siem- 
pre la nías intachable cortesia chocaron en un 
principio á Clotilde, y el retraimiento qué eitf^ 
medio mismo de las fiestas mostraba, y el nin- 
gún afaft qué por distinguirse' á sus ojos cual 
los dQmás jóvenes desplegó, picaron su amor 
propio y lá hicieron poner en práctica todos 
\q^ recursos dé su arsenal de coquetería para 
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venoer al joven pensador, al ariscó filosofo co- 
mo ella le llamaba. 

Tentó al efecto en un principio el conoci- 
do método de darle zelos , prodigando á los 
dtmás señaladas muestras de una preferen- 
cia que le negaba á él; perp este remedio de 
casi infalible efecto en almas vulgares é irre- 
flecsivas , no logrd escitar en nuestro joven 
mas que una sonrisa de compasión al conocer 
el objeto que lo motivaba. 

Viendo Clotilde la inutilidad de este re- 
curso y que i su pesar continuaba el joven 
como antes sin formar jamás parte d^l cíícúlo 
que la rodeaba y festejaba constantemente , 
sé decidid por lá contraria, y en las pocas 
ocasiones en qué se hallaba cerca de Enrique 
lé dirigió la palabra con estraordínaria afabi- 
lidcád y aun sc^^venturd k hacerle algunas pre- 
guntas sobre lá causa de su ordinaria resérVa 
y retraimiento. Enrique le dib sobre ello , si 
bien que con mucha iBnura y comedimiento 
una evasiva respuesta, respuesta que deses- 
pero á la joven encendiendo en ella mas el 
deseo' dé rendir al es t rano joven. 

Como se estaba á la sazón en las inmedia- 
ciones del Carnaval qje siempre ha celebrado 
Villahueva' con estraordinaria animación y 
gusto, empezaban varias familias á abrir sus 



«alones en los que halla siempre la juveptaá 
Villanovesa hermosas horas áe grato sola'z. 
Durante todo el aiio, sus costumbres tal vez 
demasiado rígidas, mantieiien á las familias 
aisladas entre sí, sin lugares de reunión, mujr 
íitíles siempre por los lazos amistosos que es- 
tablecen; sin ni aun un lugar publico en qué 
atraidos .por ]a necesidad de esplayar la na- 
turaleza, al propio que un desarrollo á los 
cuerpos, halle espansion el alma en la pre* 
seiicia y conversaciotí de amigos y c%>nocidos. 
Gsta costumbre debería á nuestro entender 
modificarse para la estincion de odios j riva» 
lidades que el aislamiento prénsente favorece, 
y para la unión y amistad general que el in- 
terés particular, el del estado y de la religión 
Teclaman; y si bien, justo es decirlo , va y ai 
modificándose un tanto, no «s aun lo que de* 
biera. La creación de los casinos de que mas 
adelante hablaremos contribuye y contribuirá 
mucho á esa fusión y estincion de rivalída^ 
des que el aislamiento enjendra , y no podik 
menos de reportar grandes ventajas con tal 
que no se aparte de su objeto principal y no 
se vicie la naturaleza de su institución, mieii'' 
tras en todos sus actos reine el debido orden, 
la necesaria circunspección y morigeración « 
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sirviendo solo de cgpansiou al átiúno , no de 
origen en él al relajamiento. 

En aquella cpoca^ empero , nada de esto 
existia. Cada coaal se concentraba en sí mis- 
mo , y ^un los mismos parientes entre si 
se juntaban solo en las gra4)des solemnidades. 
Así es que la llegada del Carnaval era espe- 
rada, sobre todo por los jóvenes, como el |)ro- 
metidó maná; como h llegada á la tierra Je 
promisión por el pueblo israelita. 

La apertura pues de la primera reunión en 
casa los Sres. N. fué mirada aquel año como 
un grande acontecimiento; y toda la juventud 
villanovesa tanto masculina como femenina 
parecia haberse dado en ella cita. Ninguna 
persona visible de la población faltaba, y cir- 
culaban go2osas y radiantes todas por las es- 
paciosas y bien adornadas salas de Ja hermo • 
sa casa de N. No reinaba allí esa empalagosa 
y ridicula etiqueta que para todo tiene una 
regla, que marca las actitudes y movimien • 
tos con una precisión y exactitud militares : 
presidia allí la mas adorable franqueza y sen- 
cillez velada no obstante por aquella digna 
cortesia y finura tan natural á toda alma no- 
ble y bien nacida que comprende lo que á los 
demás y á si mismo debe. 

Clotilde estaba alli también. Radiante de 
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juventud y belleza su sonrosado rostro; ro- 
deando sus mcgillas luengos rizos de su sedo- 
so cabello ; ostentaba al rededor de su frente 
fresca corona de flores artificiales imitando 
capullos de rosa blanca que formaban un gra- 
cioso contraste con el ébano de su cabello. Su 
descubierta garganta dejaba contar al tra- 
vés de su satinada piel las vena*^ que la recor- 
rian ; un vestido blanco bordado a trecho&de 
elegantes y ligeros arabescos color azul celes- 
te y rosa, dituj-aba perfectamente sus gracio- 
3as perfecriones ; y su bríazo desnudo ea \mTte 
eclipsaba con su bhñcura el largo guante que 
eií la ortra Id ocultaba, blancura que solo lo- 
graba igualar el armiño que la rodeaba en s« 
estreirío; Una ligerísima guirnalda de blancos 
capullos también, mas diminutos que los que 
rodeaban sus sienes, daban vuelta á su vez á 
los contorneados hombros de la bella criolla, 
y reuniéndose por delante encima de su pecho, 
dibujaban su contorno sugetos á él haáta la 
cintura, desde donde bajaban sueltos a' mahera 
dé cinth jugueteando con las faldas del vestid • 
dó hasta besar su breve pié que calzaba un 
escotado zapatító dé raso Blanco. 

Su'chtrada en e] salón acompañada de la 
Sra. de V. habia producido un efecto ma'gi- 
co. Todos los jóvenes se levantaron de sus 
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asientos para irla á ofrecer sus respetos y po« 
der alcanzar de ella la gra:¡a de un wajz, de 
iiu rigodón ó una maaurka» Para todos halld 
la joven un galante cumplido, para todos una 
palabra de prixtccciou^ y ^tre todos repartid 
los bailes por mitades y aun por cuartas par"* 
tes cada uno* 

También Enrique asistib* Su traje iiegro 
sentaba perffjqtamente á su actitud severa y 
melancdiica, y sü cabello^ rizado ncigl.igente-' 
mente sobre su ciespejadafi^eutc^Jc 4ab/in al 
misiBO tiempc^ un aspecto noble y aglrdciadd* 

Cuando Clotilde entrd^ haliábdae. con el 
brazo Apoyado sobré un£^ if^^A de tocáclOi' y lá 
otra mano metida. Cid la aU^tUta de su chaleco 
de raso^ y con lá misma casi im{^ét*cept^ble 
sonrisa coa que mirara á Clotilde?, prodigar á 
los denlas las atenciones que marcadamente á 
él le negaba , mird está vez el inocente . afán 
con que sus compañeros sé, abalanza tpn^á for* 
mar pata ella un cordón de honor en el espa- 
cio que dehia atravesar. La jbvou buscó al 
uioiíientocon la vista al jdven. fildsofo y:al 
verle impasible é indiferente^ cuando todos los 
demás la rodeaban y obsequiaban ^ aumentb 
el despecho el carmín de sus mejillas hacién- 
dole mprder hgeramente el labio inferior. 

Dirigid á la Sra. de la casa los oorrespon- 
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¿■¡entes cumplidos, y sin tener tiewpo pata 
otra cosa tomd la mano que la ofrecía el j^ 
ven que alcanzb la mitad del primer wale y se 
precipitíí en el torbellino die parejas que cual 
otras tantas tüi/Í5 parecían poseídos de un vér- 
tigo ó impulsadas por una* fuerza' misteriosa. 

Enrique bailó también aquella vez con uúu 
joven dis una familia muy conocida en la po- 
blación, pero mod^esta, séncilfa y amable cuyo 
aire tímido y candoroso le habían en estremo 
complacido. En una dfe las vueltas cruzáronse 
eon Cl'otildfe y su pareja, y á Enríijue enréda- 
sete un botón de su frac con una blonda del 
vestido dfe la j6ven íasgándosela un buen pe- 
dazo y quedando preso en el agujero su fa>- 
don^ Tuvieron que pararse é* ínterin separaban 
lo enredado, Enrique dijo á la- joven con afa- 
ble cortesanía-. 

— Seíícrita, siento en el alma este percan- 
ce que no está én mi mane evitar. V. me 
dispensará que 

— Caballero, contestcJ- la joven, deba yo por 
el contrarió estarle h tal cualidéid agradedda^ 
pues ha tenido el poder de que yo carezco de 
conseguir de V. tan siquiera una palabra. 

— Señorita, acaso ye...? 

—Nada: El primer rigodón es para V. si 
se digua hailario conmigo. o, tze..vGoogle 



Y dicho esto cogití á su compañero, y láir- 
Z(5se otra vez al walz. 

Al pronto quedo Enrique sorprendido de 
tan inesperada! proposición y reflecsiond en 
tos motivos que podían haberfe diado origen. 
Su ninguna presunción no le permitía dete- 
nerse un momento- en la idea dfe haber inspi- 
rado á Clotilde una pasión que justificase su 
conducta, así es que se dfecidío por creer que 
tX orguUb de la joven se hallaba lastimado 
ante su frialdad* é' ¡ndiferenciaj y que en su 
amor propio se había hecho u« empeño y 
una necesidad de vencer aquella esquivez y 
de atar á su carro de victoria aquel prisione- 
ro que por fí solo hi honraría mas que todas 
las demás conquistas que sin lucha había al- 
canzado en un momento.* Plisóse pues mas so- 
bre sí, si cabe ami, de ío que de ordinario lo- 
estaba , y aguardó sereno el momento de- 
una conversación en que se proponía corre- 
gir , si era aun tiempo , el viciado carácter de 
Clotilde , ó darla , caso (te ser imposible , una 
lección que retrajese á las demás jtívenes^ de 
seguir su pernicioso ejemplx). 

Lilegd. hi hora del rigodón á que fe com- 
prometiera b joven criolla, y Enrique fué á 
ofrecerla su mano para conducirla ál cuadro.. 
Los jdvenes que la rodeaban e&trajuaron mu- 
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cho aquel paso en Eurique que nunca habiá 
mostrado la menor atención por ella , y mas 
aun la prontitud y aire, de satisfacción con 
que la joven tomd la mano que le alargara ^ 
apoyándosie luego coquetamente en el brazo 
que Iq, ofreció. Todas las miradas se dirigie- 
ron pues á la heterogénea pareja como que-* 
riendo, adivinar cada cual lo que entre arabos 
pasaba» En los largos momentos que ía natu*» 
raleza del baile les dejaba en la inacqion/sos- 
teoi^n el siguiente tolbquío» 

-—Mil gracias p^r aú Cpmplaéencia, É^ri* 
/que, en haher aceptado un ofrecimiento que 
acaso V. habrá tachado díj.imprndeixte* 

-^Spupritaí 3oloyó soy en esto el. obligado 
y solo yo quien en consecuencia se debe mos- 
trar á V;doblemeote agradecido, mayormení- 
te cuando no reside, en mí mérito alguno que 
pueda justificar tan honrosa preferencia. 

— Eá V. muy modesto > replicó lá joven; 
pero^sá misma modestia. no le impedirá com- 
prender el interés que entre, tantos ligeros y 
voluliles jóvenes debe inspirar ünó del talento, 
madurez y evidente superioridad de. V. , cir- 
cunstancias que.no podrá menps de reconocer 
justifican hasta cierto punto el que ha debido 
V. escitar en mí, mayormente al notar el con- 
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ttaste que su conducta forma con la de los 
demás jóvenes de esta población. 

¿^Ttísté privile^o es este, señorita, pues 
solo se adquiere k costa de la pérdida de nna 
multitud de ilusiones que tan felices hacen i 
los que tienen la dicha deretienerlas. Una ex»» 
gerada sensibilidad y una imiEigí nación que vea 
claro el fondo de las cosas aun al través de tur- 
bias aguas ó de densos vapores, es un funesto 
presente^ Clotilde, porque esta nos deja ver 
en su fea desnudez multitud de almas y accio* 
nes de un esterior noble y bueno, despojadas 
del oropel de íalsía, cálculo, interés y según* 
dos fines que k menudo las cubren, y su vista 
no puede menos de lastimar profundamente 
aquella sensibilidad dejando en el alma las mas 
penosas impresiones* 

«V. es felií : Vm goea en esas fiestas y agí* 
tacioh quede continuo la rodean y en las sim«- 
patias y obsequios que se la prodigan, que por 
otra parte su indisputable mérito no le per^ 
mite creer fingidos. Asi es V« feliz, y si algo 
debe V. pedir á Dios es que conserve ante sus 
ojos este bello prisma que tan brillantes co- 
lores presta á cuanto se ofrece á su vista; esta 
confianza, y por decirlo asi, superficialidad 
que le permiten entregarse con fé y entusias- 

16 
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m» á esos lüsQSgeros gpcc» que tanto apAÍsm 
i su ardiente iinagMiacíoo* 

•^Sea V. franco $ Enrique , dijo Clotilde , 
V. tiene sin duda al^n pesar iükmó^ jquks^ 
te V. achacar eslía espi^ie de misantrofua que 
no reconoce otto origí», k un caiacter qup ao 
puedo crear taa desgraciado, y á un modo de 
ver las cosas que dista muobo de ser el ver-* 
dadero y escita en V« ese injusto esceptie»^ 
mo que tan mal coacepto; le baee formar de 
ka que le codean^ 

-*- No, señorita, mogiin pesar me afiigeea 
la actualidad ami Guando hayan trabajado mis 
snejores afios los mas amargos desengaños y 
decepcionen, pero mi trato durante ais estu ' 
dios en Madrid coa las varias clases de la so* 
ciedad, unido á un carácter naturalmeiUe oh« 
servador y analiaador me han dado á 4:ouocer 
las miserias que se ocultan bajo un esteríor 
seductor y halagüeño, me han demostrado el 
mundo tad como es en lo general, y me bao 
convencido plenamente de que no por tas es* 
terioridades y apariencias se debe juzgar. He 
alcanzado que todos estos placeres y goces tras 
los que nos agitamos y corremos, no acertarán 
jamas á llenarnos mas que por un momento, 
dejándonosluego un vacio, cuando no un agu- 
do torcedor, y que en los sentimientos nobles 
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y geoerodos, en los afectos tiernos 9 puros é 
inmateriales es doiide ü^^ícameote reside el 
verdadero placer, el goce qoe los disgutjtos^ 
trabajos y privaciones no nos pueden arreba* 
tar-» 

Enrique no eraoaturalaiente elocuente; pero 
hablaba siempre co^ tal convicción y tenia 
tanta fe en los principios que profesaba, que 
sus palabras eran pronunciadas con aquella 
fibra y acento despejado y segiiro que consti* 
tuyen otra especie de elocuencia, si no tan bri- 
llante^ y arrebatadora, de OMis seguro y dura^ 
dero electo. 

Clotilde le escuchaba con creciente interés 
y nii^una satisfactoria réplica hallaba que 
hacer al joven. Este por su parte continuó en 
su propi^sito de rebajar á sus ojos la agrada 
y loca vida á que habían acostumbrado á la 
joven; puso en parangón de sus goces y resul- 
tados los de una vida mas tranquila y sóse* 
gacia en que fuesen un objeto secundario los. 
placeres y el bullicio y principal el cumpli* > 
miento de las obligaciones de cada estado; y en- 
salzó los sentimientos y afectos en que el alma 
se enaltecía y sublimaba volviéndose capaa de 
la^ mas nobles y generosas acciones. Los mis* 
mos deberes de la muger en el seno de &)i fa« 
milía, que á los ojos de Clotilde fueran hasta::: 



allí pesadas cargas é insípidas ocupaciones ^ 
fueron presentadas por Enrique bajo el doble 
¿ispectode proporcionadoras de la tranquilidad 
y felicidad moral y material. Pintd con los 
mas hermosos colores la misión de paz, ternu* 
ra y consuelo de la muger al lado del esposo 
que Dios la destina: de maestra, guarda, ins-» 
tructora, directora y consejera para con sus 
hijos : describib perfectamente toda la magia, 
importancia y significación del titulo de espo^ 
sa en la sociedad cristiana ; del de madre en 
todas las civilizadas y aun entre los irracio - 
nales mismos : presentó de relieve los inmen- 
sos é incalculables perjuicios qn^ en lo pre- 
sente9en el desquiciamiento y relajación de Ibs . 
vínculos sociales origina la educación frivola 
que k menudo se dá á las mugeres, y la prác- 
tica de sus principios constituidas en posición: 
y los que prepara para el porvenir con las 
erradas y perjudiciales mácsimas que recibe 
ya al nacer la generación que les sucede: de 
modo que la misma joven, apesar de lo arrai- 
gado de sus hábitos y principios de frivoli- 
dad, volubilidad, inconsideración, desatentada 
conducta y odio á toda ocupación seria y for- 
^l, no pudo menos de ponerse reflecsiva y 
^ desusada atención á tan diversas ideas, 
-y doctrinas. roooií> 
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Concluyóse el baile , y sí bien al volverse 
k ver rodeada de sus ordinarios adoradores, 
quiso desplegar con ellos la misma hilaridad 
y coquetería de antes, no le fué posijble ocul- 
tar la distracción que k menudo se apoderaba 
de ella al recuerdo de las palabras de Enri- 
que que tanta impresión le habian causado , 
distracción que notada por los mismos jdve* 
nes y aun por todos los circunstanteii motivó 
mil congelaras y comentarios sobre lo que 
durante el rigodón habria motivado el ani- 
mado coloquio que entre los dos jóvenes ha-*^ 
bíase entablado. 

Enrique no volvió á bailar con Clotilde en 
toda la noche por tener esta lleno el turno ; 
tampoco se hablaron mas, pero cuando con- 
cluida la reanion el joven fue á despedirse de 
ella, le dijo con notable interés : 

— Enrique, espero que no será esta la ul- 
tima vez que tenga el gusto de oirle discur* 
rir sobre las interesantes materias que hemos 
suscitado, y que, lo confieso, han puesto mi 
ánimo en un estado de confusión y duda que 
no acierto á desvanecer. 

« Hasta otro dia, pues. » 

— Con mucho gusto, Clotilde. 

Y ambos 9e despidieron : ella mas triste 
y pensativa que al llegar al baile; él mas.p^- 
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tisfecho y contento qae cuando entrd , cre- 
yendo haber dado principio á una buena ac* 



Digitized by VjOOQIC 



4MMkVk««M«M %%*^A%«%VM^«W« »»^%^«»%<<^%»» » <» % %»»<»(»»MÍ><^»^^%Wm»»í» m Uim 



CAPITULO Vi. 



«e-^-d-* 



[Pobres jóüénesi 



liaría, Bugeoio y Luisa llegaros sin no- 
vedad á VilianHeva , eooio dijimos^ si bien 
t]ue el segundo pcesa de una graiide debilidad* 
£u anciam tía, que vi%'ia con él j reg^nt^ha 
la casa, enterada <x>mo eatafaa de la pasión d^ 
su sobrino é informada de lo que aquel día 
iuibia' pasado, después de llorar por la de^grar 
cía de Bugeitto y de dar gracia» k Dios por su 
milagrosa salvación ^ maudití que fueteo 
ii buscar un cirujano para la curación de la 
herida, y en el Ínterin arreglé para las dos 
inugcres una habitación separada con tpd«s 
las comodidades apetecibles. 

Eugcmo quedé desde su llegada ^^^^ea 
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un sillón en un estado de abatimiento y pos^ 
tracion que nada bueno auguraba , y María 
que estaba sentada en frente, le imraba y se- 
guía sus movimientos con la mayor ansiedad. 
Todos guardaban silencio, porque las terriblest 
circunstancias por que habían pasado les en- 
volvían en su recuerdo, y después del vigor , 
exaltación y fuerza de voluntad que debieron 
desplegar para salir de ellas con bien, habiao 
perdido toda su fuerza moral y buena partc^ 
de la física. Tomaban una bebida confortante 
que la solícita tía les presentó, cuando entrb^ 
el facultativo que había nido llamado. 

En un principio y con la energía de su ca^ 
racter y su situación que no le peimitia pen- 
sar en ello , no reparó Eugenio ea el dolor 
de su herida , pero sea que este redoblase 
con la agitación de los acontecimientos d el 
cansando de la marcha, desde que Uegd á su 
casa se dejd sentir con mucha vivesaé intenr 
sidad. Asi es que cuando el cirujano le dijo 
que se quítase la levita y demás ropa para 
poder examinar y obrar lo conveniente , una 
dolorosa esclamacion siguid á la príoiera tentatí 
va, teniendo que renunciar á eilo y recurrir 'á 
descoserle todos sus vestidos para lograr el 
objeto deseado. 

Verificada esta operación el ciriúanaTex^^- 
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minó miiiuciosainente la herida y al ver la 
hinchazón que la rodeaba y el pus que em* 
pesaba á suporar por ella mando que inme- 
diatamente se metiese en cama. Plísele para 
ello un apó&ifo momentáneo y una ves en el 
lecho le practicó la primera curación, frun-i* 
cíendo los labios y meneando la cabeza al ve- 
rificarlo, como indicando la gravedad del mal 
y el pelero de una desgracia. 

Las . pobres mugeres miraban con atendon 
al Doctor sigui^idó con la vista todos sus mo- 
vimientos y cuando concluido su trabajo salida 
quedd Luisa con el enfermo, y María y la tia 
de Engeniasalieron con aquel para preguntarle 
4i denotaban algún peligro, los gestos que en 
S. habian notado. 

El cifujano les dijo que por el pronto na«- 
da peligraba, pero que el estado cíe supurar- 
don en que halld la herida^ consecuencia del 
mucho tiempo que se le dejara sin caraciqay 
ks agitadoaes y cansancio que después de re- 
cibida debid el enfermo soportar , le hacian 
temer el desarrollo de una calentura maligna 
que nada bueno prometía. Encargóles el ma*^ 
yor silencio en las itunediaciones del enfermo 
y que ¡x^r ningún estilo le permitiesen á él 
la menor conversación^ ni cosa que no fuese 
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la mas profunda tranquilidad jr reposo , des- 
pidiéndose basta la maSana siguiente. 

Focas horas después de sa salida, cumplid 
se el vaticinio del facultativo y desarrollóse 
eu Eugenio un espantoso delirio^ durante et 
caal record^í todos los sucesos <{ffe desde al- 
^n tiempo tan violentatnente le agita* 
imn. Los nombres de Maris y Ernesto ifaaa 
mezclados en él con tinna mente ^ si bien prof;- 
•niinciando con inmensa ternura y oonmo* 
<cion el de aquella y de amargo odio y abdrí^ 
4;tmiento «1 de «ste. 

La ahckna Sra* quedase aquella nodie en 
^ela y María apesar de Ibl fatiga que debía e^ 
perimeatar, solo á fuerza de ruegos y de pro- 
mesas de avisarla á la menor novedad consíii^ 
tíií en acostarse sin desnudar en una cama 
provisional veicÍQd«-*La fatiga de su onerpopre- 
valeció sobre la fuerza de su alma y la hizo 
conciliar el sueño unas tres horas* A la ma- 
drugada empero se levanta sobresaltada y fué 
ii ver el estado en que se hallaba Eugesiío. 

Su amor por «ste habia desde su sorpceda 
|KMr Ernesto en la calle de las r^cüs aumenta* 
do estraordínariamente* Los mal(» trata- 
mientos y brutales acusaciones que su ca- 
rácter altanero é irascible la habían he- 
cho victima 5 aumentaron su odio por él y de 
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rechazo su cariño por Eageuto. Los sucesos 
de aquel día que tan mal habían tratado á es-* 
te por su causa , echaron el se!)o á su afecto 
en un alma noble y agradecida como abríg.^- 
ba. 

El delirio del herido había cesado y pare- 
cía descansar. María exhalb un suspiro y 
cotí él parecib quedar ifilíviada de un eno-ine 
peso. Durante su sueSo, agitado por las emo- 
ciones del.dia anterior y trabajado por el re* 
cuerdo del estado en que dejd á Eugenio , se 
1« apareció este moribundo recibir los últimos 
dusUíos de una religión consoladora y á está 
idea dispertóse y se dirigía como hemos dicho 
prec^itadameíite i cerciorarse si era realmen- 
te tan solo un sueño lo que su cariño temía 
dolorosa realidad. 

Reemplazb entonces i la anciana Sra. que 
á sus ruegos fue á descansar uo momento. 

Eugenio continuaba sosegado. La fiebre ha- 
bía cesado mucho de su intensidad y con ella 
el delirio q'ütí trajera. 

Cuando i la mañana siguiente vino el fa- 
ciátativo, declató maravillado al enfermo fue- 
ra de peligro, añadiendo que solo una robustí- 
sima naturaleza habia tan feliz y brevemen- 
te podido^at ravesár una crisis tan espantosa. 
No obstante, el restablecimiento, dijo^ seria 
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largo, porque la postración y <iebUidad en que 
la pérdida de sanare primero y su terrible lu* 
cha con el mal aquella noche le hablan de- 
jado, eran grandes y de muy lenta reparación. 
Dijoles que no estrañasen dejase el herido de re* 
cobrar sus sentidos y que tal vez durante todo 
aquel dia y el siguiente permaneciese en aquel 
estado de anonadamiento en que se hallaba pues 
que seria muy probable que hasta el ter- 
cer dia no daria, para ellas, señales de resta- 
blecimiento y animación* Renovd el apdsito 
y al salir volvió á encargar con el mayor 
empeño, conipleta quietud y silencio. en cuan- 
to rodease al paciente, y caso que recobrase 
sus sentidos y quisiese hablar se lo prohibie- 
sen terminantemente valiéndose al efecto de 
la persuasión, autoridad ó ascendiente las per<^ 
souHS que le rodeasen.. 

Las dos mugeres quedaron mas consoladas 
y volvieron á su custodia k la cabecera del 
enfermo. 

Era de ver el solídto ínteres con que la jo^ 
ven le propinaba las pociones que el faculta- 
tivo le recetara y la esquisita atención que 
prestaba á sus menores movimientos para co- 
locarle eu cómoda posición y dar buen aco^- 
modo á las ropas del lecho que con ellas re- 
volvia^ A buen seguro que i haber podido 
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Eugenio comprender las atenciones y lá sóíU 
citud de que era objeto, hubiese esperimentd- 
do una satisfacción y consuelo, que le hicierail 
olvidar en gran parte sus dolores fisicos* 

Dos días don sus noches se pasaron en ésta 
situación , relévándoáfe durante ellos en la cus^ 
todia de Eugenio las dos mugeres y no omi** 
tiendo el cumplimiento de la mas mínima de 
las prevenciones y encargos del doctor para la 
salud del enfermo» 

A la mañana del tércef día, coitlo aquel 
habia previsto, Eugenio volvib eii su razón co- 
mo despertando de un profundo sueno. Abrid 
los ojos y moviendo lentamente la cabeza di- 
rigid su atontada vista k cuanto le rodeaba* 
María estaba á su lado. Guando la mirada del 
herido llegó h donde la jdven estaba, un estfe- 
^onecímiento convulsivo agitó todos sus miem- 
bros, exhaló un suspiro como creyendo solo 
un sueño lo que le parecia haber visto, y psí-* 
sándose la mano por los ojos volvió á mirar 
otra vez. La misma imagen ae le presentó 
sonriéodole dulcemente y fijando en ¿1 una 
de aquellas miradas que trastornan todo nues- 
tro ser. A tal espectáculo esclamó ^Eugenio 
con débil voz y lenta pronunciación ; 

— ¿Porque burlarme así, Dios mío? Por- 
que debo ver ante mis ojos esa imagen seduc- 
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tora cuja vista me fasciaa, si al dur^írJa mi 
voz ó estepder hacia ella la mano la veré des**» 
hacerse cual vaporosa sombra ! ¡ Oh Maxia^ 
María I 

— ¡Eugenio! respondió esta^ tranquilicf se 
V. Soy yo misma 9 la miíger que tanto mal 
le ha causado^ pero que procurará oon iiuae»' 
de amor borrar de m m^nte el recuerdo de 
este mal. Soy yo^ la pobre joven á quien V» 
ha libertado de su inminente perdición ^ la 
joven por quien ha espuesto «tantas veces sa 
vida, y que se considerará dicbasa si una vi^ 
da consagrada á su amor puede pagarle una 
pequeña parte de la deuda que con V. haopii** 
traido« 

Al oir estas palabras el joven se enderezb 
y mird de hito en hito el rostro de la que se 
las diiigiera. No cabiéndole duda acerca de^ 
la realidad de lo que creyera un sueño , dijo 
juntando la9 manos. 

— ¡Oh Dios mió, gracias: y á V. también 
Maria, gracias : ¡ob! si; gradas añadió con en- 
tusia^^o. ¿Y como la hallo aqui? 

— ¿ No se acuerda V. de lo que sucedió en 
el Mas del Escarré aquel dia de tan funesta 
recuerdo en que recibió la herida que le re* 
tiene en este lecho ? 

Eugenio reflecaionó. Poco después dijo; 
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-** Ea verdad : ms palabras me cwvencea 
de la realidad de lo que yo creía x\n sueño. 
Mi paaea pensando en el modo de libertarla 
efe aquel hombre*... mi captura... mi encier- 
ro en el mas del Escarré...... mi herida... el 

hallajsgo de V....^ nuestra común fug^.... la 

llegada al anochecer.,,, el médi(o,.. ¡oh ! sí : 
ahora lo recuerdo todo : un mimdo de desgra- 
cias y sufrimientos que me han conducido a 
9tro de felícidaJes y consuelos. Perqué , si : 
eootinud con amorosa exaltación, tenerla á V. 
á mí lado, veris siempre , y poderla hablar 
de uu amor de que ya uo podrá jamás du- 
dar... {oht gra'riSs deberé por ello daros, Dios 
mió, por tanto mal ea pos del que tanto bien 
he conseguido. 

«Pero diga V., María, ¿ debo estar mucho 
tiempo en esta cama? ¿Qué diré el doctor? 

— No: está V. ya fuera de peligro , segqn 
él, y solo de su reposo y tranquilidad depen- 
de el restablecimiento. Asi pue3 procure V. 
descansar para recobrar las fuerzas perdidas y 
poder abandonar pronto este lecho de dolor. 
Olvide V. esos recuerdes de que ahora poco 
hablaba, y piense no mas en un porvenir tran- 
quilo y feliz. 

— Si; María: lo haré aun cuando no fuese 
mas que porque V. me lo dice. ¡Es tan her- 
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tóoso todo lo que viene de VJ Además t ¿para 
que recordar un pasado funesto , cuando uii 
presente tan consolador náe arrulla y ante mi 
se presenta un porvenir de tanta ventura y 
felicidad ? 

uV. me ainarii , Maria^ aun ciiarido nú sea 
mas qlle por coiiipasion , conmovida al ver 
cuanto h amo y cuan insoportable y árida 
ú\e seria !a vida siii V.i me. amará aun cuan • 
do no V^lga yo la centésima parte de lo que sil 
¿orafeón merece. Es V. tan buena, María, qUe 
todo me atrevo á esperarlo. Una vida tran- 
quila y feliz i su lado, amándonos con la tef^ 
Imra que engendra lá Convicción de ser ama- 
dos por otro corazón puro como el nuestro \ 
viendo nacer el sol en amoroso éxtasis, recor- 
j^ér magestuoáo su carrera entre nuestras ben- 
diciones y alegría: ocultarse tr^s iM vecinas 
montañas para dar lugar á que ocupe su lu* 
gar la plateada reina de la noche cotí su rico 
manto a^til; admirar juntos en la pdmavem 
la tierra con *su rica vegetación de Variado^ 
inaticesí el otoilo con su copiosa producción de 
'b|)imos y sazonados frütoss el invierno con 
el reposo y calma déla naturaleza que en ellos 
va á buscar nuevas fuerzas para volver á en* 
galíínDrse, adornarse y producir ; t^o esto 
bendiciendo siempre el dia que por nuestra 
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diclia y felicidad nos conocimos , pomunicán- 
donos nuestras sensaciones y las ideas que 
lo qiie nos rodea haga nacer en nosotros..» 
¡oh ? sería un tesoro .de felicidad que nos com- 
pensaría con usura los sufrimientos que nos 
han agitado» ¿No es verdad que esto sería 
muy hermoso? diga V. María: ¿no le lle- 
nan estas ideas de una inefable dulzura ? En 
cuanto á mí la puedo asegurar que bendigo la 
cadena de desgracias y dolores |)or que he de- 
bido pasar, por el fin á que me han conduei- 
do%w ¡Ah! á que me han conducido, digo I 
¡ Quien sabe ! Acaso no sea todo mas que una. 
ikision qtíe tarde poco en desvanecerse ! Qui- 
za no se halle V. con fuerzas para concluir la 
obra de reparación y consuelo que ha princi- 
piado! «¿ Qué debo esperar, María ? ¿ Puedo 
creer en el amor de V., tan necesario para mí 
como el aire que respiro, tan indispensable co- 
mo para el escamoso pez el hiímedo elemen- 
to en que se agita y rebulle ? ¿ Puedo creer 
posible el bello i)orvenir que ahora poco me 
oomplacia en presentarla á V. ? 

— ¿Y lo duda V. Eugenio? ¿Soy acaso yo la 
que menos debe ganar en él y la que menos de- 
be procuraír hacer^ para pagar el inmenso bien 
que tiene ya recibido? j Oh ¡Calle V., Eugenio 

17 
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calle V. porque sus sospechas me avergSenzíasr»- 
Concibo bien que en el mtrndo haya 
quien llevado por insaciable sed de riqaeza»- 
y ostentación cometa los mayores eseesos por 
lograrlas: eomprendn que no todos teagan la- 
virtud necesaria para hacerse superiores á sus 
pasiones y no sepan pagar como encarga uñar 
religión de paz y amor con bien todo el maF 
que han recibido ; pero pagar con mal un be« 
neficio reportado ; «tas aun ^ no procurar pa- 
gar con usHra el bien que se nos ha hecho, es 
cosa que no cabe en mi mente y que lumc» 
he acertado k concebir. Asi pues, Eugenio^ 
au® cuando sa escelente carácter no le hiciera 
á V. acreedor al cariño de una moger, q^ie 
mas que yo valiera, lo que ha hecho V. por- 
mi bastaría* por sí solo h encender en mi pe- 
cho, como le dije á V^ en la capilla de los 
Dolores , una amorosa gratitud que me haria 
sacrificarle h V. cuanto de seductor el mundo 
pudiera ofrecerme. 

— ¿ Está Vé pues, resuelta á uníf su suer- 
te á la mia, y se cree con fuerzas para amar 
siempre á este mortal que desde qwe la cotio-,. 
ce la ha cónsagi-ado y consagra todo su cariño, 
todos sus pensamientos y la ha hecho á V. el 
blanco de hus mas ardientes aspiraciones ! 

— Eugenio, contestó la jbven bajando los 
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ojos: k V. le toca mandar y k mí tan solo 
obedecer : pero me tomaré la libertad de 
observar á V., que como le juré ante, la Vir- 
gen aquella noche, dé V. solo seré b den.idie; 
y que si no se haUa V. con voluntad de ser 
mi esposo^ seré su mejor hermana, pronta 
siempre á hacer por V. cuanto esté en mi 
mano y aun por la afortunada auger que lo«* 
gre merecer la suya. 

—Pues' bien: fiíjanse de una vez nuestros 
destinos. Daremos ante los padres de V. el 
paso que los desgraciados ültimos sucesos han 
retardado : les pediremos el olvido de lo pa- 
sada y que vengan á bendecir nuestra unión : 
si no lo alcanzamos) onidos ya, iremos á bus* 
cario echándonos á sus plantas. 

— Gracias, fiugem'o, gracias ¡ oh ! me ha 
heoho Vi mucho bien ! Cien vidas que pudie<^ 
ra consagrarle, no bastarían á pagarle lo que 
le debo! Pero ante todo mire V. por sí: pon- 
gamos fin á una conversación que harto le de* 
be ya haber fatigado y cuide V. de obe<fecer 
al facultativo, dispensando á su cuerpo el des- 
canso que para su fcstablecimíento necesita. 

•-*-No es necesario, Maria : me siento bien 
y k nada mas lo debo que á la presencia de 
V. y al in^Me placer deque me llena el dul- 
ce acento qxie á nm oídos hace llegar. Cada 
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una de sus palabras es para mi un balsama 
consolador , mas eficaz para mi alivio que to^ 
dos los de que puede disponer la medicina. 

— j Ojalá fuese así : á lo menos tendría al- 
go con que satisfacer mi deuda ! Pero ahora^ 
sé bien que el silencio y reposo es la prime*- 
ro que necesita V. y seré inflccsible en qui* 
tar la ocasión de alterarlo. Así pues le pido á 
V. permiso para retirarmcé 

— No María ^ no me abandone V. Callarcf, 
caJQaré, ya que V. lo quiere : ahogaré en mi 
mismo pecho las espresiones del amor y gra- 
titud que por Y. lo inflaman : impondré si" 
lencio hasta á los latidos de mi corazón si es 
preciso : todo, todo lo haré con tal de que na 
se aparte Y. de mi lado; coo tal que mis ojos 
puedan revelar a Y. y buscar en los suyos ei 
amor de que únicamente depende ahora mi 
felicidad. 

— Está bien : contestó María con acento de 
cariñosa severidad. Quedaré aqui ; pero á la 
menor palabra, se lo prometo ; me retiraré 
irremisiblemente. Comprendo la importancia 
de mi carácter de enferraeray seré inexorable en 
el cumplimiento de los deberes que me impone. 

Y sentóse á la cabecera de la cama de 
Eugenio. Pocos momentos después , fati- 
gado este por la animada conversación que en 
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su débil estado sostuviera, concilio otra vez el 
sueño ; pero no el pesado y soporífico de los 
días anteriores , sino uno muy natural, trao- 
quilo y sosegado. 
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CAPITULO VIH. 



se-e^i^-* 



Las ruinas de una gran ciudaá. 



A poco menos de la mitad del camino que 
dejando el real que vá de Barcelona á Ma- 
drid por Valencia, conduce desde Víllafranca 
del Panadés k Villanueva y Geltru , en lo 
mas alto de una montaña de bastante eleva- 
ción se descubre un edificio reducido k mane- 
ra de hermita^ con su correspondiente torre 
que se eleva por encima de él. A esta iglesia 
la llaman en el pais 5. Miguel de Erdol. No 
se hallan en torno suyo edificios que ni aun 
de aldea merezcan el nombre. Solo á alguna 
distancia de él se halla la casa del cura, aisla- 
da y muy lejos de toda otra habitación. Una 
serpentina senda conduce allí al viajero que 
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^ del lado 4e Villanueya, y otra poco mas 
odaioda portal de YiliaíraiKa. Forinau .el ter- 
jT^no esteusas capas de una piedra de color ce- 
iiiiciento y uiia salvage y raquítica vegetación. 
A trechos, tan «olo, la mano del hombre lo ka 
reducido ji cultivo y hace rendir algunos fru* 
ftos. 

Todo allá respira miseria y abandono : to* 

•^ lo hace parecer á primera vista un rincón 

-oscuro é ignorado : un fugar que el hombre 

'haya despreciado, relegándolo al abandono y 

la esterilidad. 

No siempre ha sido asi. Si hoy vemos 
aquel país cubierto de pedruscos informes ea 
Ao general) die espinos y de maleeas: si la pxi- 
: mera impresión que recibimos es Ia de hallar- 
nos en un lugar de soledad y silencio, no 
siempre lo mismo fué. La montaña cuya cima 
ihoy corona la pobre faer>mita de 5. Miguel, 
.mejores fabricas vi^ elevarse sobre ella un 
..dia. Sus destinos fueron mas brillantes y me- 
jores pei^'odos que los que ahora para ella 
pasan, marc6 un tiempo el sol con su diario 
corso. No siempre cual hoy al ocultarse tras 
las vecinas montañas para llevar su lu0 i dis- 
tmtos emisférios iluminb al buen cura al di- 
rigirse á su última oración en la vecina ha:- 
mitaj h al sencillo ^pastor que eandixe J3Í xedü 
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k sus ovejas. No siempre como hoy fueron los 
solos ruidos gue turban el silencio de los va- 
lles de S. Miguel , el débil balido del tímido 
cordero, la dulce voz del cantor de los bosques, 
ó la melancólica campana que llíima á los fie* 
les al silencio ó k]a oración : no. Otros tiem- 
pos alcanzaran aquellas soledades de hoy: otras 
escenas menos pacíficas presenciaron aquellos 
sitios : otros ruidos y sones poblaron aquel 
aire y retumbaron por sus espacios. 

¡ Oh ! sí : el estrépito de las armas al 
chocarse entre sí : los relinchos de los fieros 
bridones : los burras de los guerreros ? los sil- 
vidos de los dardos y saetas : los alertas de los 
centinelas : los toques de los clarines y el cru- 
jido de las pesadas máquinas y de las piedras 
que las catapultas y arietes desmoronaban, 
retumbaron en aquellos valles : brillan- 
tes y pulidas armaduras reflejaron los rayos 
de aquel sol : fieros y aguerridos comba- 
tientes poblaron aquellas soledades: robustí- 
simos muros, gigantescos torreones, sólidos y 
vastísimos edificios, obras grandiosas é impo- 
nentes se elevaron allí. El terreno que hoy 
cubren los espinosos zarzales, el oloroso tomi- 
llo, el aromático espliego, ó el espeso moral 
salvage, se vid un dia limpio de toda vegeta* 
don : ocupó au lugar el polvo quelas frecuea- 
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tes pisadas de hombres y animales levantaran 
y cuyas señales se veian borradas por otras 
en el momento mismo de dibujarse en él. 

El viagero que llegaba entonces á la llanura 
donde hoy le recibe confiado un pobre sacerdo- 
te, se veia detenido por la voz de alto de los 
centinelas que guardaban el muro : en lugar 
de pasar cual hoy entre los arruinados bastio- 
nes sin que nadie pregunte su procedencia y 
personalidad , se veia un tiempo sugeto k las 
mas minuciosas explicaciones. 

No siempre como ahora se deslizaron mo- 
nótonos y tranquilos los dias para el territorio 
de S. Miguel : tiempos hubo en que la tran- 
quilidad y ordinarias ocupaciones de los que 
eran sus moradores, se vieron interrumpidas 
por la defensa contra un asalto; por la des- 
esperada resistencia contra la obstinada cons- 
tancia de un sitio ; por una batalla campal 
en »us inmediaciones : tiempos hubo en que 
muy distinta cosa fué , la soledad y abandono 
que notamos hoy. 

Y es que un tiempo fué muy poblado lo 
que hoy dia contemplamos deserto : es que 
un dia tuvo mucha importancia el sitio de 
que nadie se acuerda hoy : es que un dia se 
elev<5 una inmensa ciudad y una importantísi- 
ma plaza de armas donde hoy solo una hermita 
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y álgUBOS pequeüos cásenos se élevdiu:^e« 

^que un día fué la renombrada Cartago vieja 

y Olérdü la después, lo que es hoy k oscura 

y olvidada comarca de S. Miguel D^ErdoI. 

Sí: aquellos hay oscuros é ignorados sitios 
•se vieron poblados un dia por .el astuto car- 
tagmés: recorridos, atacados y ganados por 
-sus eternos rivales -y enemigos .lob romanos.: 
ocupados después por los irruptores del Ñor-, 
te, que eual de casi todo Europa am-ojarou k 
suívez á aquellos: recobrados por los iudjige- 
ñas del paiscy arruinados y destruidos en fin 
por los sarracenos* 

• Aquellos lugares que ^hoy recorren los poi- 
cos labradores del pais y alguno que otro cu- 
rrioso y pacífico viagero, fueron un dia pisados 
y recorridos por los Amilcares, Asdrítbalesvy 
Aníbales, por los Titos %mprbnias y acaso 
por los Escipiones, porJos Ermengoles y Be* 
rengueres después, por los generales de Abd« 
eUMadhafer, de Jusuf y de Cid-Aly ma^ tar- 
de. 

Cuando después de las derrotas que á los 
Cartagineses causaron los romanos en Sicilia 
y Cerdeiía en sus 24 años de guerra debieroa 
hacer las paces con ellos, renunciando la con- 
quista de aquellas islas por la cual 200 años 
.hacia trabajaban, dirigieron la vista á España 
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^ra ver de recobrar allí lo que en aqueTI» 
rperdieran. Llegaron á ella al mando de Ha* 
milcar y desembarcando en Cadk se apodera- 
ron de esta ciudad después de una desespe- 
rada resistencia. Desde allí fueron conquistan- 
do y estendieudo sus dominios , valiéndose 
tan pronto de Ja astucia como de la fuerza. 
Al mismo tiempo iban arfianzando j .haciendo 
;,productiv38 sus -conquistas &ud¿mdo ciudades 
en el litoral, que les servían de factorías para 
el comercio con su anetrdpoli., comercio que 
constituia su principal riqueza. Sus escursiones 
les llevaron á las márgenes del £bro donde 
continuaron en su sistema de fundaciones, has- 
tia pasarle y entrarse en Cataluña. Corrían en- 
tonces los anos .256 antes de Jusucristo, ó los 
51 6 de la fundación de Roma, y de esta fe« 
cha data á poca diferencia la fundación de 
iKartha-Otik ó sea Cartago vetua. Diérónla el 
nombre de Rartha que en su lengua significa 
ciudad^ al igual de la Cartago su metrópoli en 
África, y se le añadid después el de Otik (vie- 
ja ) para distinguirla de la que posteriormen- 
te fundd Asdrubal que se llamd Kartha-Had- ^ 
hat» ciudad nueva, hoy Cartagena. 

Esta es la ciudad que ocupd el lugar que 
hoy la herouta y pequeños caseríos de S. Mi- 
guel J)^£rdQl^ y á ella pertenecen las MBHua," 
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brosas ruinas que aun hoy se descubren , tes- 
timonios vivientes de esta verdad. 

Discordes están los varios autores que de 
aquella ciudad se han^cupado, en fijar su posi- 
ción y territorio, y no podian menos de es- 
tarlo, no teniendo conocimiento de su verdade- 
ro lugar. 

A Villafranca del Panadés en Cataluña pre- 
tenden unos adjudicar el honor de tan distin- 
guido origen ; á Cantavieja otros en Aragón. 
Empero ninguno de ellos ha podido dar á 
su candidato la indisputabilidad del triunfo, 
porque todos han dejado y no podido menos 
de dejar un flaco por donde herirles ; porque 
no todas las circunstancias indispensables han 
militado en favor de sus pareceres y porque 
datos por otra parte irrecusables no permi- 
ten prestarles entera fé. 

No así c^n nuestro S. Miguel D'ErdoL 
Cuanta inus atención se pone en el examen 
de los asombrosos restos que como incontrar- 
restables pruebas nos ha dejado la destructo- 
ra mano del tiempo : cuantas mas analogías 
buscamo3 entre las exigencias de la época en 
que se fundó Cartago vetus y las disposiciones 
que nuestro terreno nos ofrece : cuanto mas 
comparamos los datos históricos que de ella 
nos restan con las circunstancias que en pro 
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de nuestro parecer militan, tanto mas sé to^ 
bustecen nuestras convicciones ; tanta mayor 
verdad hallamos en nuestro dictamen ; tanta 
mayor razón creemos asistirnos en el. 

Lo primero que debemos atender, es donde 
Ptolomeo en su antigua geografía coloca á la 
vieja Cartago; su longitud y latitud. Dice ser 
una ciudad mediterránea de la región de los 
Uercaones situada á los 1 6 grados^ 40 ms. de 
longitud; 40^ con 45 ms¿ de latitud. 

Al establecer el orden de situación entre 
los varios pueblos de este territorio de Este á 
Oeste lo hace en este drden : Cartago vctus^ 
B»targis, Theana, Adeva. Iraríulia, Sigarra y 
Dertosa ó Tortosa. 

Sabido es que los lUercaones eran los pue • 
blos de la España oriental hacia las bocas del 
Ebfo, es decir á la parte de la Cataluña de 
hoy desde Tortosa. No lo es menos que Can-* 
tavieja se halla situada á 1 3 leguas al Oeste 
del Ebro y que su longitud es de unos 1 3 gra- 
dos y algunos minutos, y de 39 y minutos su 
latitud. 

Luego tenemos que no pUede aquella ciu* 
dad ser la que buscamos por estar muchísimo 
mas al Oeste de los límites vecinos y situa«> 
cion en que aquella estaba* 

Estas solas reflecsiones^ aun prescindiendo 
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ele los ningunos restos que Cantavieja conser- 
va de su supuesta antigua pertenencia, y de 
los demás datos históricos que contrarrestan 
sus pretensiones, bastan por sí solas á haceria 
retirar del palenqjie j negarle toda ulterior 
fftencion á ellas. 

Villafranca por su parte reone ya mayores 
títulos, tanto por la casíeoteraconformídad de- 
su longitud y latitud con la de h Cartago de- 
Ptolomeo , coma per su situación mas sA Es- 
te dé Tortosa.como el mismo señala* 

Fáltanle empera 1^ demis circurnstanci^» 
indispensahles. Eáltanle los vestigios que ior^ 
cosamente debía conservara de un pasado de- 
tanto esplendor ; fáltale ocupar la poeicíoa 
que para pla2a»de guerra en aquellos tiem- 
pos se buscaba. 

En uoa'epoca en que no se conoeian ios 
[H'oyectiles^ ó á lo menos la fuerza aecesaria 
para arrojarlos i grandes distancias ; en que 
el valor personal lo iiacia todo y en que las 
obras de defensa no estaban muy perfeccio- 
nadas; buscábase para apoyo una posición ven* 
tajosa por iiaturaleea y de dificil ataque; una 
posición dominadora desde donde viéndose al 
enemigo acercarse se tuviese tiempo para pre- 
pararse á una defensa de suyo difícil y penosa. 
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Mdemásila nación que fundó la vieja Gár^ 
fógo era nación muy poderosa en escuadras ; 
nación que obraba casi siempre con «^Has cíe 
conserva en sus escursiones por el litoral ; 
nación que por medio de ellas sostenía sus 
relaciones con la metrópoli africana y remi- 
tía los tesoros que á sus conquistados arran- 
eaba. Por <:on8Íguiente debían siempre coo 
preferencia colocar sus fundaciones y ^ctorías 
en un punto inmediato al mar, con el cual pu- 
diesen estar en fkdl comunicación. 

Por ultimo la Cartago vetm era k donde se 
conducían los penados ó condenados que se 
empleaban alil en trabajos minesos, de fiírói- 
eíon y construcción de armas, según dice el 
cronista Pujades,y forzosamente obras de esta 
clase debían dejar restos de sí en el lugar 
donde estuvieron. 

Ahora bien ; situada pues , Víllafranca len 
un valle,' rodéanla aunque á alguna distancia 
montañas que la dominan en lugar de do- 
minar: dist¿i mucho del mar, y desde .ella 
es imposible ver y relacionarse con las es- 
cuadras que estén en 61. YillafraiK^a no 
conserva vestigio alguno de tan antigua 
época, y los que por tales se han querido 
hacer pasar , no se reotontan mas allá del 
siglo XI. 

Digitized by VjOOQIC 



Al contrarío S. Miguel y sus aIrededoi*esi 
Ocupando una eminencia de respetable eleva- 
ción á quieo ninguna otra domina » descúbrese 
desde su cima el mar en las playas de Villa- 
nueva. Desde ella multitud de colinas corona- 
das por atalayas de las que aun algunas se con^ 
servan^ la ponian en comunicación con él y las 
escuadras alli fondeadas. Desde allí se des- 
cubren inmensas estensiones de terreno y la 
clave militar de la posición que siempre busr 
caban los antiguos « Libre se presenta la co^ 
municacíon basta Olesa « Monserrat y Font- 
rubí por el camino de la Llacuna : hasta su 
rival Tarragona, que desde un cerro inmedia- 
to se descubre» por Moya, Castellví, el Papiol, 
Bañeras, Lleger, Llorens, Urtigós , Bisbal, 
GoU de Sta. Cristina, Arbds, Castellet, y Bell-^ 
vey. 

En cuánto á vestigios y restos, á esos mu'* 
dos testigos de pasadas glorias , que hablatí 
aun mas al alma y la imaginación que á los 
mismos sentidos estemos , á esas protestas 
que á Dios plugo dejar en pié contra la incre- 
dulidad y para eterna lección y ejemplo de 
los siglos, poséelos en gran numero nuestro 
& Miguel, de indecible e inapreciable impor- 
tancia?^ Nadie que, como nosotros, con el bas- 
tón del caminante en una mano y el álbum de 
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viage en la otra haya examinado con deten- 
ción el terreno y se haya detenido en la cotí* 
templacion de los colosales despojos que cual 
vetusta huesosa calavera nos muestra aquel 
terreno que se debe pisar con religioso respe- 
to, podrá dudar un momento en adjudicarle 
él disputado premio y atribuirle el ilustre orí- 
gen que se le quiere negar» 

¿ Quien, sinb, á la vista del robustísimo 
muro que con sus cuadrados bastiones se os- 
tenta magestuoso á espaldas de la casa del 
cura de hoy ^ no se siente poseído del mayor 
asombro ante tanta solidez y pujanza , y al 
contemplar los descomunales sillares que los 
forman/ duda un momento de la grandeza y 
poder délos que los levantaron? ¿Quien an- 
te el magnífico aljibe abierto en la piedra vi- 
va en una longitud de 22 varas y media y 
anchura de 8 y dos palmos, con su escalera de 
lo mismo en la misma formu tallada, no re- 
cuerda asombrado el trabajo inmenso qu(f de- 
bió costar y el poder también y facultades del 
que lo mandó construir, lo propio que la im- 
portancia que tendría un sitio en que tales 
obras se practicaban? ¿Quién al admirar la 
estraña forma de las sepulturas que al lado 
de la actual iglesia se descubren, talladas co- 
mo aquellas en la misma peña , dibujando 
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tí perfil del hombre, no reconoce una mages- 
tad é importancia en los que un dia los 
ocuparon , para quienes tanto debióse tra- 
bajar en vez de abrir en la tierra una 
sencilla fosa ? ¿ Quién ante la bdveda que 
en lo mas alto de la montana se ostenta 
aun rodeada y sostenida por robustísimos 
sillares, no reconoce los restos del templo 
gentil a cuyas aras fueran los guerreros que 
aquellos sitios poblaran, á implorar la victo- 
ria sobre sus enemigos b h apartar de fus cabe- 
zas el peligro que las amagaban ? Nadie sin 
duda que no se halle poseido de una tenaz y 
absurda incredulidad. 

Empero si ala inspección de esta parte 
mencionada añadimos la de otros sitios inine - 
diatos : si salvando el valle que le separa de 
la inmediata colina por la parte de Poniente 
trepamos por las escabrosidades del terreno y 
visitamos lo que en el pais se conoce por las 
eo¿a5^ nuestras creencias sé" aumentaran y la 
robustez de nuestro parecer subirá de punto. 

La multitud de restos y vestigios con que 
k cada paso se tropieza , no permiten dudar 
que en aquellos sitios estuvieron un dia las 
fundiciones y fábricas de armas en que traba- 
jaron los penados, como en los que acaba- 
mos, de visitat, y la plaza de guerra defensora 
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de la ciudad \¡ue á su alrededor se agrupaba. 
Los silos ó lugares para ellos de fundicios, las 
canales de piedra y receptáculos para el me- 
tal derretido, las piedras con figuras vaciadas 
en ellas, que de molde de armas sirvieran , y 
por do quiera se hallan, inmediato todo á las 
estensas galerías, que los agujeros que servían 
de mechinales para las viga?, dibujan perfec- 
tamente aun y en dos hileras á pisos: las es- 
caleras y depósitos como todas las de- 
más obras talladas en la piedra viva , trabajo 
que solo presidarios ó penados podian ejecu- 
tar, no nos dejan dudar ni por un momento 
de que allí estaba la fundición de que como he- 
mos dicho nos habla Pujades en su crdnica. 

Tenemos pues, que S. Miguel D'Erdol se 
halla justamente en el mismo lugar donde á 
Cartago vetus coloca Ptolomeo en su geogra- 
fía, mas que Villafranca y muchísimo que 
Cantavieja. Que su posición es la elevada y 
fuerte que para sus fundaciones mejor que 
afeminada y cdmoda buscaban los antiguos por 
sus continuas guerras; posición de que care- 
cen Cantavieja y Villafranca. Que su clave 
militar se ostenta clara y rica cual no ningu- 
na de aquellas. Que desde ella pueden ver- 
se las escuadras que surcan á poca distanda 
las aguas del Mediterráneo inmediatas i las 
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playas de Villanueva, de lo que distan tam- 
bién aquellos puntos mucho, y por ultimo, que 
conservan restos preciosos é imponentes que 
nadie puede desconocer, tanto de la plaza 
fuerte, que era la cartaginesa ciudad, como de 
los trabajos de minería y fundición por los 
penados que en ella se ejecutaron : restos 
unoá y otros de que absolutamente carecen 
los dos puntos que su indisputable oríg^ín 
pretenden atribuirse. 

Sensible es que no se saque de aquellos 
vestigios y su estudio.el rica partido que pu-? 
diera, y que, ora el Gobierno, ora alguna de 
las sociedades que á los de su clase se dedi- 
eanno hagan escavasiones , que estamos segu- 
ros rendirian para la historia, bastante con- 
fusa hoy, de aquella fundación cartaginesa, 
los mas abundantes frutos. 

Lástima que uú pais que tantod héroes 
pisaron ; desde que en combinación con 8ü» 
fWrzas de mar moviera el grande Hamilcar 
sus ejércitos h^cia los Pirineos para ir i con- 
ciliar á los galos Bracatos í en que triunfan- 
tes se alzaron las águilas de Tito Sempronio, 
general de Scipíon : y que una ciudad bajo el 
nuevo nombre de Olérdula fuera mas adelan- 
te varias veces por los catalanes y los sarra- . 
ceños, perdida y recobrada : sitiada vigorosa, 
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si bien que inútilmente, en 1003 por Abd-el- 
Malek el Mod-hafer hijo de Almanzor rey de 
Córdoba y destruida finalmente por Cid Aly 
hijo de Jusut , emir dé los musulmanes en 
1106 ; lástima es repetimos, se la dejen hoy 
sus restos en el olvido, en la deplorable ab- 
yección que todo hombre pensador y amante 
de las glorias de su patria debe forzosamente 
lamentar. 

Hora fuera de que, como otros antes que 
nosotros digeron, se apreciare debidamente el 
valor de aquel tesoro para la ciencia, y de 
que una mano poderosa se estendiese sobire 
aquellas olvidadas páginas de un pasado de 
esplendor para quitarlas de entre el polvo en 
que yacen : de que los restos y preciosidades 
que unas entendidas escavasiones nos ofrece- 
rían ocupasen en el mundo científico el lugar, 
que les corresponde, esparciendo su intensa 
luz sobre las .tinieblas de que tenemos rodea- 
da nuestra historia antigua. 

Por nuestra parte hacemos sinceros votos 
para que se preste á nuestra débil voz la de- 
bida atención, y para que otras mas elocuentes 
y de mayor valía se la unan en sus justas re- 
clamaciones. 

Por ello ed que no hemos querido pasar 
desapercibida en una obra destinada á ilustrar 
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a Villaüuava, que como surgidero de las na- 
ves de la vieja Cartago tiene con ella eavuel - 
to su pasado y vinculada su gloria, la ocasión 
de llamar la atención sobre ella , sobre un 
asunto de tan honrosa importancia. Villanue- 
va debe también interesarse pues, en que se 
saque todo el partido del estudio de las rui- 
nas que nos ocupan, porque la preponderan- 
cia que á su origen se deb;^ caerá sobre ella 
añadiendo á los indicios que ya posee, sus 
tres cartaginesas torres de qpe mas adelante 
nos ocuparemos, sus demás encontrados res- ' 
tos y lápidas, la certeza de ser ella como he- 
mos dicho, el surgidero y almacenes de los 
mares cartagineses desde que por medio de 
aquellas tres torres y demás que hasta Car- 
tago vetus seguian, estaban con ella en co- 
municación. 
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CAPÍTULO VIH. 

Mezquindades entre grandezas. 



. En los sitios que acabamos de describir^ 
íiácia !a parte del S. E. de ellos, inmediato á 
unos enormes precipicios se levanta un trozo 
de las antiguas murallas cu^as piedras se han 
ido amasado é identificado de tal modo con 
los pedruzcos de que está sembrado el terre- 
no, que cuesta trabajo en muchos lugares fi- 
jar donde acaba la mano del bombre para 
dar principio la de la sola naturaleza. Ade*- 
más por la parte esterna que np sin bastante 
peligro se puede examinar por causa del der- 
rumbadero que allí s(^ halla, se ven una espe- 
cie de capillitas, depósitos j obras cuyo desti- 
no es difícil calificar j esta profusión de tra- 
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bajos humanos encima las obras naturales 
hace aun mas difícil aquella fijación. 

Debajo el grueso de aquel muro, con su en- 
trada de difícil reconocimiento hoy por los 
zarzales, malezas y piedras que la cubren, 
existe la entrada de una cueva ó camino sub- 
terráneo que atravesando la gran distancia 
que hasta la villa de Sitjes media, va á des- 
embocar á sus inmediaciones en el lugar lla- 
mado las cobas , cuyas entradas ' se hallaa 
también tapiadas por aquel lado par^ impe- 
dir sirvan de abrigo á malhechores y contra- 
bandistas. 

Cuéntanse de esta cueva las mas estrafias 
tradiciones. Por nuestra pairte y dejando su 
responsabilidad al que nos la contd haremos 
solo mención de una. 

El guia que llevábamos una de las muchas 
veces en que nuestro amor per todo lo que 
puede dar honra y prez á nuestro pais nos 
ha hecho dirigir nuestros pasos k S. Miguel 
D^Erdol, nos la contó estando sentados eq 
trente un gru^K) de enmarañados zarzales que 
solo una profunda oscuridad dejaba ver en 
su seno y que nos dijo ser la entrada de la 
tíl cueva. 

-^'Era una mañana del mes de agosto de 
1 ^30^ i^ dijo : dos hombres seguían la sen- 
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da que desde Villafranca dirige á este lugar. 
J'ueron recibidos como de costumbre al lle- 
gar por el cura en cuya casa se detuvieron á 
tomar un refrigerio. El uno de ellos era alto, 
moreno y foirnido y se llamaba Roberto : el 
otro blanco, rubio y mas débil se llamabaLuis. 

Este apenaa probaba bocado ni bebia sor- 
bo, como preocupado en alguna idea : el otro 
por el contrario comia y bebia con estraordi ' 
nario apetito, y sostenia con el cura una ani- 
mada conversación, 

c( De tanto en tanto se dirigia á su compa- 
nero y viéndole tan callado y tan taciturno y 
pasi siempre sin manejar las mandíbulas le 
servía alguna tajada b le escanciaba una bue- 
na (ddcis de un riquísimo y espirituoso vino 
que en una cantimplora llevaba. Dábale I(,uis 
las gracias y acercábase á la boca una partícu- 
la del menjar que sin tragar devolvia al pla- 
to. En cambio, como para ahogar su ^leIan- 
qolía, apuraba hasta la ultima gota del líqui- 
do que le iba Roberto escanciando. 

«Viendo tan estraño proceder, el buen cu- 
ra se aventuró á dirigirle algunas preguntas 
sol)re la cansa de su melancolía de que el jo- 
ven procürd evadirse atribuyéndolo á causas 
naturales é indiferentes. 

«Empero el celoso cura, pensandlgo^íe tal 
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vez tendría el joven algiui pesar que los con- 
suelos de la religión pudieran mitigar, no se 
contentb con aquellas evasivas respuestas y 
dirigiéndose a su compañero le instó para que 
le digese si sabia algo de ello. Entonces este 
k quien á fuerza de repetidas libaciones se le 
habian subido los humos dc^ vino ú la cabe- 
za y no era ya naturalmente nada reservado, 
espücó al cura la causa de la distracción y 
melancolía de su compañero* 

«Dijo que ambos eran rivales en la pose- 
sión de una joven y que para ver quien de 
los dos debia ceder al otro el campo no que- 
riendo romper la amistad que los uniera ha- 
bian convenido en que se dirigirían á la cue- 
va encantada de S, Miguel D'Erdol, que la re- 
correrían todi y saldrían de ella por el lado 
de Sítges. El que se negase a recorrerla en to • 
da su estension, renunciaría la mano de la 
disputada joven. Que á aquello habian veni- 
do y que la preocupación, b acaso el miedo era 
lo que causaba la tristeza de su compañero y 
rival. 

<( Al oir Luis la palabra miedo se levantó 
y dirigiéndose aun rincón de la habitación 
donde habian dejado el poco equipaje que 
trajeran , desdoblólo y cogiendo dos de las 
teas que dentro habia, hizo «eña á su compa- 
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ñero de hacer otro tanto y ponerse en mar- 
cha. 

« Bebió éste un ultimo trago y obedeció. 
En vano el cura quiso disuadirles de su pro- 
posito, que cahTicb de criminal por condu- 
cirles decia á una muerte seg'ira é inevitable. 
En vano invocó ei nombre y los preceptos de 
una religión que prohibe al hombre disponer 
de una vida que s^lo cu depóáilo se le ha 
confiado. Ni el pundonor y fin de la apuesta, 
ni el estado de escitacion en que se hallaban 
por el vino, les permitieron á ios dos jóvenes 
prestarles atención. 

a Salieron y dirigiéronse al lugar donde se 
abria oscura y amenazadora la boca de la cue« 
va. Encendieron ambos sus achoiie» y pene- 
traron alh'. El buen cura les habia seguido y 
no pudiendo disuadirles se quedó en la em- 
bocadura para rogar por ellos, por la salva- 
ción al menos de su alma cuya perdición creia 
inevitable. 

«Los dos jóvenes fueron adelantando á la 
luz de sus teas por un declive bastante regu-^ 
lar, en una galería de la altura de un hombre 
colosal y de paredes y techo uniformes, sin 
accidente alguno que destruyóse su unidad. 
Empero al cabo de ún momento la escena 
cambió. El terreno fué haciéndose mas des- 
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igual y escabroso y ya no bastaron los solos 
pies para recorrerlo con seguridad. Debieron 
buscar con las manos un apoyo para evitar una 
caída que hubiera podido ser muy fatal, por 
las simas y quebraduras que de tarde en tar- 
de sembraban el terreno. Las paredes y te- 
cho tampoco tenian la uniformidad de antes. 
Enormes peñascos suspendidos en las bóvedas 
parecían prontos á desplomarse sobre el atre- 
vido que intentase atravesar aquellos sitios ; 
salientes, graníticos y puntiagudos picos sq 
hallaban á ambos lados contra los que una 
pequeña falta de atención podia hacer que se 
estrellasen. 

«Los dos rivales seguian andando en si- 
lencio, dando á sus achones la dirección -ne- 
cesaria para mejor alumbrar sus pasos y pro- 
yectando al hacerlo ígneos cíículos, luminosos 
surcos y estrauas figuras que entre las tinie- 
blas que les rodeaban parecian genios fantás- 
ticos evocados por una divinidad infernaL 

«De pronto ambos se pararon. Dieron 
una violenta sacudida como el caballo que sa- 
lido á escape y parado de repente por la ro- 
busta m<íno del ginete dobla los corvejones es- 
tendiendo las piernas delanteras, y sus acho- 
nes les cayeron de las manos. El de Luis 
cayo en un hoyo*donde habia un poco de agua 
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y el chirrido que su llama produjo al estín- 
guirse y la humareda que levantó, acabaron 
de dar un fantástico colorido á aquella escena. 
Empero sacando fuerzas át\ mismo miedo y 
temiendo mas aun quedar en la oscuridad^ 
hizo un esfuerzo sobre si mismo y cogiendo 
el achon de Roberto se lo puso en la mano 
después de haber vuelto á encender el suyo. 

« Recobrados ambos de su terror , quisie- 
ron examinar loque de él habia sido cansa. Ha • 
liábanse en una vasta sala cuyo fondo los acho- 
nes no acertaban á iluminar y rodeados por 
todas partes de figuras humanas en gran nume- 
ro diseminadas acá y acullá, en pié unas^ sen- 
tadas otras, leyendo, orando b durmiendo to- 
das. 

« En un principio costóles á nuestros jóve- 
nes bastante trabajo recobrarse para podev 
pensar en lo que debían hacer; mas al cabo 
de un rato, Roberto, mas animosa dirigióse 
al que mas cerca estaba , de los misteriosos 
persoüages, y que con un libro en lo mano no 
habia hecho el menor movimiento á la vista 
de los jóvenes ni alzado siquiera la vista del 
libro donde leia, y dándole una palmada en el 
hombro : 

— Ola-, camarada, le dijo, paréceme que 
por vestir tan elegante traje no sois ^on Jos 
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que os visitan tan cortés como debieran? 

«El interpelado no hizo el menor movi- 
miento. 

— Ola Icontinud el temerario jdven, con- 
que ni aun á contestar á lo que os preguntan 
os ensenaban en vuestros tiempos ? De fijo 
que será una solenme falsedad la cortesía y 
galantería que á esos señores de la edad me- 
dia atribuyen nuestros libros. 

tt Luis que en su acalorada imaginación da- 
ba «:rédito á todos los cuentos de brujas y en- 
cantamientos, y que con una estraordinaria 
maravillosidad prestaba asentimiento y creia 
á pié juntillas todo lo fantástico, sobrenatural 
y estraordinario que se le presentaba; habia 
oido decir en su patria, Villafrancn, que aque- 
lla cueva en que entonces se hallaba se llama- 
ba encantada por haber dentro de ella gen- 
te en este fabuloso estado. Por eito era la 
preocupación y tristeza que vimos poseerle 
antes de entrar ya, y le retenia entonces como 
clavado en su sitio, tan inmóvil como los en- 
cantados que le rodeaban. 

« Adema's habia oido decir que uno de ta- 
les encantados leia eu un libro, y que el que 
una vez dentro la cueva acertaba á pronunciar 
por casualidad una de las palabras que la pla- 
na por donde estaba habierto contenía , era 
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rodeado por los ejicantados y vueho coma 
ellos. Así es que al ver el libro en que leia el 
interpelado por su rompafiero, teinbl(5 consi- 
derando la facilidad con que podia pronunciar 
alguna de aquellas fatales palabras. 

w Na tarda esto mucho tiempo en aconte- 
cer. 

« Viendo Roberto que el aplicado perso- 
naje no queria responderle» 

— Por vida de todos íes demonios, dijo, 
que sois muy mal criado y descortés. Señor 
esclavo de Mcriin. Bien merecierais que es 
pegara fuego con mi acha, para ver si en 
verdad estáis encantado. 

Apenas hubo pronunciado este nombre, 
movidse un espantoso ruido por la cueva y un 
viento impetuoso apagó las teas de los dos jó- 
venes. Los encantados se levanta ron .y em- 
pezaron á dar vueltas y chocarse entre sí, pa- 
rodiando una danza guerrera de los pueblos 
salvages, y agitándose y rebulléndose cual 
jíresos de un vértigo infernal. Las concavi- 
dades de la cueva repetían la zambra y el rui- 
do y rimbombando aumentaban la confusión. 

« Una voz llena y robusta cual la del hura- 
can se dejó oir retumbante pronunciado lenta- 
mente estas palabras: 

— Maldito sea el temerario que viene k 

Digitized by VJOOQ IC 



=- 288 « 
insultanne en mis propíos dominios- Hágase 
justicia de él. 

«A esta voz siguil>un horroroso grito. Era 
Roberto que pedia socorro por haber hecho 
presa en su garganta las heladas y férreas ma- 
nos de una de aquellas fantasmas. 

«Luís no se ló pudo dar. El terror le tenia 
embargado y solo en sah'r de alli, pensaba. Di- 
rigió sus manos por todoslados> tenteb las pa- 
redes^ y hallándola embocadura del corredor 
por donde había entrado, chocando á cada paso 
su cabeza y miembros con las paredes que he- 
mos dicho tenían salientes las piedras, llegó 
por fin á la puerta de la cueva. Al verle páli- 
do y azorado, bañado en sudor frió su rostro^ 
ios cabellos en desorden y las manos ensan- 
grentadas, el cura, que aun rezaba á la puéri\'i 
del subterráneo, quiso detenerle para que le 
esplicase lo que le había sucedido, lo quo ha* 
biasido de su conpañero de aventura ¡ empe- 
ro Luis no le oyó y cual si el miedo le hubíe.- 
ra puesto alas en los talones, corriendo des- 
aten tadameiftí tomó el camino de Villafranca. 

« Al llegar á su casa sus amibos le pregun- 
taron como el cura lo que fué de Roberto, y 
Luis contó lo que ¿icabai^ de oír. 

« Al día siguiente salib i pié y descalzo en 
romería para el santuario de Ntra»^ Sra* de 
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Mobserrat, eu cumplimiento de un voto que 
por su salvación en la cueva había hecho. » 

Esto nos contó sencillamente el guia, si 
bien apartandosis cada vez mas del antro que 
los zarzales ocultaban, f persignándose al con- 
cluir muy devotamente. 

En cuanto á nosotros, al introducir á nues- 
tros lectores en tan tenebroso recinto, nó pen- 
samos presentarles fantasmas ni vestiglos^ sind 
gente de carne y hueso.: no pretendemos 
hacerles presenciar sucesos sobrenaturales y 
fantásticos, sino otros contemporáneos, des- 
* provistos por consiguiente de toda preocupa- 
ción , mostrándoles los distintos habitantes 
que aquella cueva tenia en 1 836, de los que 
se le suponian en 1 730é 

Eran las 1 de la noche. El mayor silen- 
cio reinaba en toda la comarca de S. Miguel. 
Multitud de estrellas poblaban el azulado tul 
del firmamento y brillaban con toda su luz 
como qneriendo en su ausencia vengarse de la 
luna, su reina, que presente las eclipsa y des- 
lustra. 

Solo se oia algún lejano ladrido de los 
).ierros que guardaban las casas de campo 
diseminadas por aquellos alrededores, y algu* 
na que otra luz en la vecina villa de Villafran- 
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ca destruíala uniformidad de sombras que por 
do quiera rodeaban la tierra. 

Ojdse en esto el ligero rumor de personas 
que andan con precaución y hablan en voz^ 
baja. La producían unos veinte hombres ves- 
tidos al estilo del pais con mantas y largos 
gorros encarnados, que venían de la parte de 
Villaniieva. Dirigiéronse á un enorme peñas- 
co que al lado de unas malezas se ostentaba. 
Uno de ellos aplicb a él una mano, y cual si 
fuese de cartón, le hizo dar una vuelta sobre 
sí dejando ver al retirarse la boca (Je una cue« 
va. Aquella piedra estaba fijada sobre un eje 
de hierro y se prestaba por consiguiente con 
mucha facilidad á aquella operación. 

Entonces aquel hombre abrió una linterna 
sorda que bajo su holgada capa llevaba y en- 
tró en la cueva seguido de sus compañeros, 
escepto uno que quedd defuera y empezb á 
pasearse por los alrededores como esperando 
k alguien mas. La piedra volvió á su antigua 
posición. 

Como cosa de una hora mas tarde volvié- 
ronse á oír algunos ligeros ruidos, que fueron 
haciéndose cada vez mas perceptibles hasta 
presentarse al paseante los que los producían 
en numero de seis. 

Habláronse uno y otros algunas palabras 
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y aquel condujo á estos hacía el peñasco; prac- 
ticb la operación de antes y entrados los sie- 
te volvió á girar la piedra sobre sí, sin dejar 
la mas mínima séilal de lo que dentro encer- 
raba. 

Atravesaron los recién venidos con su guia un 
corredor á la luz de la linterna que los primeros 
entrados dejaron en él, y por él penetraron 
en un aposento bastante espacioso, cuyas pa- 
redes formaban en parte unas durísimas pe** 
fias y parte la tierra, cortado todo á pico y 
azadón. En el fondo se veia otro corredor de 
igual anchura que cl que habian atravesado, 
pero que por su falta de luz no permitia di- 
visar lo que en su fondo contenia. Como una 
docena de piedjras cuadradas y lisas eran los 
línicos asientos que allí habia y en ellas se ha- 
llaban ya sentados cuatro personages de los 
que primero habian llegado. Vestian todos 
chaquetas de paño burdo , pantalones de lo 
mismo, faja encarnada y gorra de igual color, 
y hubieran parecido otros tantos paisanos ca- 
talanes; si sus modales finos y distinguidos, 
sus nobles y aristocráticas fisonomías y correcta 
española pronunciación no lo hubieran des- 
mentido. 

En medio de los cuatro estaba sentado otro 
personage ent^rar/iente vestido de negros con 
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una larga levita abrochada y sombrero redoiH 
do. Este era el Sr. Muiit. 

Todos se levantaron y saludando á los re- 
cien venidos les hicieron sentar en los silla- 
res que hemos visto colocados á manera de 
asientos. 

El mayor silencio reinó por un momento. 
Solo se oia el chirrido de la brea de los ha- 
chones que iluminaban la escena y todos los 
circunstantes parecian quererse escusar de 
ser los primeros en romperlo. 

Y no podía menos de ser ' asi. Pertenecían 
aquellos sugetos a distintos bandos y sabido 
es cuanto en política es el ddio que la dife- 
rencia de bandería engendra, odio el mas in- 
justo, absurdo y deshonroso para la inteligen- 
cia humana, ya por la sangre inocente siem- 
pre que por su causa se derrama , ya por 
el olvido que en ellos se hace de la mas pre- 
dosa prerrogativa del hombre « la libertad 
de pensar. » 

Todos pertenecían al partido de D. Car- 
los, pero no por mpyor ó menor afecto á su 
persona, sino por los principios que le hacían 
representar, y por el Ilevamiento á cabo bajo 
su imperio de los planes que cada uno en su 
mente se forjara, cuando no por el logro de 
su ambición particular. De aquí si^g^divi- 



«. 293 — 
sion en banderías y fracciones que sin estabi- 
lidad inherente ni objeto radical . cambiaban 
de nombre y aun de fisonomía i cada momento. 

Ya dijimos antes que en un principio di- 
vididse la corte de D. Carlos en apostólicos y 
partidarios del despotismo ilustrado. Los que 
al pmsente vemos reunidos en la cueva de 8. 
Miguel, no eran, d no se llamaban ya tales, 
sin(í ojalatero3 ó castellanos los unos, masones 
h tolerantes los otros. 

A aquellos pertenecian casi todos los anti- 
guos apostólicos y se llamaban ojalateros por 
sus contrarios por la estiipida frase « ojalá que 
ganásemos » que siempre tenían en boca : á 
los otros casi todos los absolutistas ilustrados. 

Estos querían se protegiesen los carlistas 
de Aragón y Cataluña rompiendo las líneas 
con que las tropas liberales les estrechaban y 
ayudasen las disposiciones de la guerra con 
medidas políticas é ilustradas que estuviesen 
al nivel de las circunstancias. Aquellos por 
el contrario querían proseguir el sistema de 
espedíciones, saqueos y destrucción, no hallan- 
do nunca bastante la sangre derramada. 

Guergué, Basilio, García, Gómez,. Fulgo* 
sio y ctros, habían sufrido por este dltíino 
bando la acusación de pertenecer al otro y ello 
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les valib el ser sumariados y encerrados en 
ásperos calabozos. 

El Sv. Munt era furibundo apostólico y 
castellano. Los tres que á su lado estaban per-^ 
teuecian á la misma comunión. 

Los últimamente entrados, entre los que 
estaban los gefes que sumariaron j e3C#nera- 
ron á Ernesto por sanguinario y atropellador, 
peFteneciaa por lo mismo al bando opuesto. 

— Y bien , señores dijo por fin el señor 
Munt dirigiéndose á sus rivales, ¿ no llegaré-^ 
mos á entendernos jamás ? ¿No acabaremos 
de comprender la mengua que debe irrogarnos 
esta división y rencillas entre los que defien- 
den unos mismos principios y personas ? ¿De- 
beremos dar por mas tiempo á nuestros con- 
trarios el espectáculo de imitación á sus di- 
senciones que como sola consecuencia de sus 
ideas habíamos nosotros querido hacer pasar, 
y sobre todo deberemos darles con esta misma 
división, armas , quitándonoslas á nosotros 
mismos ó embotándonoslas reciprocamente en 
nuestras propias armaduras ? No señores : me 
lisongeo que esta reunión que he provocado 
nos volverá á la primitiva amistad que jamás 
hubiéramos debido retirarnos, dando con ello 
el ejemplo á los demás que no podrán menos 
de seguirlo y volviendo á la buena causa el 
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espkndor , poderío y seguridatl de triunfo de 
que tan digna es« 

«Manifestemos cada uno nuestras quejas, 
nuestros resentimientos particulares y los pla- 
nes que á cada cual parezcan mas conducen- 
tes á la consecución de nuestro común obje- 
to. 

— Estoy conforme con V,, contestó el que de 
inas graduación parecía de los tolerantes reu- 
nidos, en que por el bien yiísmo de la causa 
que defendemos debemos procurar nuestra 
unión y el término de las discordias y disen- 
siones que n9s trabajan. Convenimos con Y. 
en que la división que lamentamos irroga á 
nuestra causa graves daños , pero no son ellos 
en 81 tan grandes de mucho como los que la 
acarrea la equivocada política de Vds. Por 
ello es que una fusión la comprendemos y 
la <:reemos posible y útilísima. 

« La adopción por Vds. de nuestra mori- 
gerada conducta, de nuestros principios de to- 
lerancia y humanidad , es el único medio 
que hallo posible para una reconciliación : 
ella nos conducirá al triunfo de nuedtra le- 
gítima causa. 

— No puedo menos, replicó el Sr. Munt, 
de alabar la generosidad que hay envuelta en 
los principios que Vds. creen salvadores, jpe- 
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rome permitirán observar que sonde estéril 
resultado en el terreno 'de la práctica. 

— Cabalmente esta j su esperiencia es la 
que nos ha hecho adoptar estos principios, 
porque hemos visto que en Navarra y las 
provincias del Norte la noble y leal conducta 
de los gefes ha producido la adhesión de la 
mayoria de los pueblos á nuestras banderas^ 
mientras que en Aragón, Valencia y Catalu- 
ña, !a exasperación causada por las. tropelías. 
y crueldades de tantos cabecillas secuaces del 
sistema de sangre y destrucción, ha vuelto el 
espíritu publico en contra de nosotros y se 
mira á nuestra causa como un hominoso bor- 
rón para el siglo XIX. 

— No es á tales causas, créalo V., á que 
se deben tales resultados. No es la conducta 
de los gefes militares lo que ha hecho decidir 
al Norte en nuestro favor mientras el Medio- 
día nos rechaza, es solo la difusión ín este ul- 
timo, cual no en aquel, de esas disolventes 
doctrinas liberales ; difusión que el carácter 
masque en aqueta. entusiasta y menos pen- 
sador de sus moradores ha facilitado y produ- 
cido. 

— í Oh ! no: jarnos pasaremos por esto, y 
hacemos á los talentos que no podemos me- 
Qoa de reconocer existen entre Vds, la justicia 
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de creer no participan de esta creencia ni atri- 
buyen á esta causa la desafección de aquellas 
provincias. 

— Se engallan Vds. :sus baenos sentimien- 
tos, que no en todas las ocasiones ni para con - 
todos son igualmente oportunos , les ciegan á 
Vds. y les hacen ver un bien donde solo un 
mal existe. Tan solo el rigor y la ninguua con^ 
templacion con los que nos sean hostiles y 
aun apáticos, es lo que debe hacer triunfar 
nuestra bandera. Esta conducta es la que de- 
bemos seguir á todo trance. 

Los demás circunstantes de uno y otra 
bando no tomaban hasta allí parte en el de^ 
bate y se contentaban con dar con la cabeza 
muestras de adhesión ó desaprobación á lo 
que se decia según quien era el que usaba la 
palabra* 

Viendo empero el Sr. Munt que la discu- 
sión en aquel terreno y en aquella forma se- 
ria muy estéril en resultados, quiso darle un 
giro mas decisivo y al efecto continud : 

— Pero bien, señores : seamos esplícitos 
de una vez. Todos sabemos que si bien nos 
hacen estar reciprocamente quejosos las razo- 
nes que acabamos de manifestar, no obstante, 
la causa principal de nuestras discordias aquí 
en Cataluñaj es el no querer obedecer Vds. las 
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tirdjeDes particciares que por mi conducto les 
Aá h. Vds. la junta superior en nombre de 
S. M., desobediencia que ha causado la frus- 
tracÍ4^n de varias empresas, por otra parte de 
indudable éxito. Este^ es el principal motivo 
que me ha nK)vido a reunirles aquí para ver 
¿e poner fin á estos lamentables inconvenien- 
tes. Vds. saben que si la rica Villanueva, la 
.pequeña Habana, como dicen Vds. no está á 
estas horas en nuestro poder y se frustró la 
tentativa que en Enero para apoderamos de 
ella hicimos, fué por no haber acudido Vds. 
al llamamiento que les hicimos ; que el pro- 
yecto de sitiar á la industriosa Reus, \}0 pas6 
de tal por iirO poder reunir en una las volun- 
tades de Vds. cual k la subordinación y dis- 
<:iplina cumplia: queja toma del cor/eo aquel 
que para Lérida iba con tan gruesa parti- 
da de metálico no pudo efectuarse por su de- 
mora en obedecer las órdenes del cuerpo de 
que soy indigno miembro y que las sumas de 
dinero que hubiésense podido percibir por el 
rescate de sugetos cuyo secuestro se les había 
á Vds. encargado y facilitado, han dejado de 
serlo por la oposición de Vds. á vejar el pais, 
como dicen, y á su estéril política de paz y 
mansedumbre , y no tan solo ja estéril sino 
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aun perjudicial á la causa misma que cieñen- 
den. 

« Ahora pues, es preciso que Vds. mani- 
fiesten los motivos de queja que les iian im- 
pelido á obrar de aquel modo y espresen lo 
que desean, para hacerlos cesar y no formar 
desde boy, cual conviene al triunfo de nues- 
tra buena causa, un cuerpo ^e miembros cie- 
gamente obedientes 4 las disposiciones ema- 
nadas de su cabeza. 

-^ Muy fácil nos será hacerlo; mucho mas 
sin duda que el acceder Vds. a nuestras pre- 
tensiones. Queremos que si debemos obedecer, 
se ponga k nuestra cabeza un gefe de la cor- 
respondiente graduación y los oportunos co- 
nocimientos , no dándosenos como se preten- 
de á los descabellados planes y mal trazados 
proyectos de la mayor ^arte de los gefes que 
basta aqui se nos han querido dar y que no 
para gefes de división sino para capitanes de 
bandoleros pueden servir. Queremos ge£^ 
cuyos conocimientos nos respondan del buen 
éxito de sus operaciones y no que sin plan ni 
orden nos hagan emprenderlas para tener que 
retirarnos después líenos de confusión y ver- 
güenza cuando no derrotados como en Alen- 
torm, Castells, y Sta. María de Moya : gefes 
por fin cuya conducta y procederes con los 
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paisanos do haga seamos por ellos mirados j 
perseguidos como bestias feroces. Sí á esto 
no se accede, seguiremos el camino que nos 
han trazado los que no podrán Vds. recusar 
por sospechosos. Ros de Eroles^ y Orteo, 
respecto do su gefe Torres^ 

« Por to demás obedeceremos órdenes siem- 
pre que vengan degefes militares, d k lo me- 
nos cuando á la junta suprema compuesta hoy 
casi enteramente de paisanos y religiosos se 
la añadan miembros militares que tengan fo^ 
mo tales voto en las materias y disposick>ne8 
de una guerra : no como ahora en que cual si 
tuviesen la ciencia infusa deben los clérigos 
trazar el plan de un ataque, los pormenores 
de un sitio b las disposiciones para una ac- 
ción. » 

Al oir tan franco y resuelto modo de ha- 
blar, el Sr. Munt fruncid Fas cejas y se mor- 
dió los labios no cabiéndole el corage en el 
pecho ante aquella noble y digna resistenda. 
Asi es que conociendo que le seria infructuosa 
otra vez y aun imposible la refutación razona- 
da de las pretensiones de sus adversarios, mu- 
dó otra vez también de táctica y con afectada 
moderación y sentimiento dijo: 

— Deploro mucho esta persistencia en Vd. 
pero no podré menos en su vista de cumplir 
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las órdenes que tengo recibidas por las qiíé 
se rae manda que caso de no conseguir de 
Vds. la debida obediencia y acatamiento á las 
órdenes superiores, debo retirarles toda clase 
de subsidios y subvenciones. 

— ¿ Y es esto á lo que se quería llamar 
deseos de transigir?... Está:l)ien: no importa. 
Ya veremos nosotros de manejarnos para que 
nos sean devueltos , ó los recibamos por otro 
conducto. Elevaremos nuestras quejas á su- 
perior conocimíeato y las circunstancias mis- 
mas nos trazarán la conducta que en adelante 
debemos seguir. 

— Es que se me añade oficie á todos mies- 
tros subditos y relacionados no se presten á 
ninguna petición ni reclamación de Vds. y 
aun que me cueste trabajo desautorizar á 
partidarios de nuestra misma causa, deberé 
forzosamente hacerlo. 

— Y bien : Esos süBditos obedecerán 6 no 
estas órdenes. 

•— Es que hay mas aun : es que deberé se- 
gún las mismas instrucciones dar orden á los 
mismos subordinados de Vds. en nombre de 
S. M. para que se les deje de tener por gefes 
y reemplazar en su lugar los que se les desig- 
narán á fin de que no entorpezcan con su de- 
plorable inobediencia la marcha de loa^ i^^S?" 
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ríos, hasta llegar al triunfo que con la ciega 
obediencia de todos al poder central está muy 
próximo. 

AI oir esta se levantaron todos los i quie* 
ues tal amenaza iba dirigida y protestaron can 
dignidad contra ella. El que hasta allí lleva- 
ra la palabra anadié. 

— Hago á la junta suprema el dedido favor 
de creerla estraña á semejante amenaza, por 
juzgarla mejor avenida con los intereses de 
feu soberano y suyos propios para provocar 
semejante escisión y las terribles consecuen- 
cias que acaso pudiera tener. 

El Sr. Munt con mucha nema desdobló un 
papel que sacó de su cartera y mostrándose* 
lo dijo : 

— He aquí la orden de exoneración para 
Vds. Entérense si les place. 

Así lo hicieron mostrando en su rostro una 
espresion de lastimoso asombro sobre tan 
desatentada disposición. El Sr. Munt conti- 
nuó : 

— En su vista espero del respeto de Vds. 
hacia el augusto nombre qiie tal brden enca- 
beza la atemperación á sus mandatos. Creo no 
necesitarán Vds. mas para darse por exone- 
rados del mando que ejercían ^ hasta nueva 
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La mayor indignación se pintaba en el ros- 
tro de los exonerados. Los que estaban al la- 
do del Sr. Munt rnanitcstaban por el contra- 
rio el mayor gozo y satisfaonon. 

El qne parecía gefe de aquellos que fué 
quien sostuvo siempre con el Sr. Munt la 
discusión,. per manecia en silencio como bus- 
cando en su imaginación el plan de conducta 
que debían seguir cuando otro de sus compa- 
ñeros que ( ual los demás guardara basta allí 
silencio. 

— Pues bien, dijo, ya que se recurre á la 
lucha, lucharemos también. Haremos un lla- 
mamiento á nuestros soldados y yo respondo 
del éxito. Ellos conocen la voz de sus gefes y 
no la desoirán por seguir las banderas de otros 
sin íh ni ley, que mejor que soldados hacen 
de ellos legiones de bandoleros. Sensible es 
esta discordia intestina^ pero confío que será 
momentánea y que el gobierno superior com- 
prenderá bien pronto de parte de quien está 
ja razón y enmendará los desaciertos de sus 
subalternos. 

« Amigos, continuó dirigiéndose á sus com- 
pañeros , y V. mi brigadier, al gefe que has- 
ta alli llevara la iniciativa ; nuestro que ha- 
cer aquí ha concluido: cada minuto de deten- 
ción en este lugar sin dirigirnos álavarnues* 
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íta afrenta, es una hoja de baldón en nues- 
tra vida militar; marchemos al punto y mos- 
tremos á esos ilusos señores de Ja Junta, lo 
que va de militares nobles y pundonorosos 
a gefes de ladrones y asesinos. Enseñémosles 
á respetar los procederes y categorías, y aun 
desobedeciendo sus mandatos serviremos me- 
jor que obedeciéndolos la causa que tan mal 
pretenden defender. 

-*- Tiene V. razón contestó decidido al fin 
el gefe aludida; este es nuestro deber y con 
él no destruimos la disciplina , antes damos 
al ejército una muestra del tesón y firmeza 
con que dabe defender su derecho contra es-? 
trauas é injustas pretensiones. 

« Puede V. decir á la Junta, añadib diri- 
giéndose al Sr. Munt, que nos hallamos en 
la precisión de desobedecer sus mandatos, pe-* 
ro que es nuestro deber hacerlo y que de ello 
esperamos se harán cargo á no tardar. Que 
creemos su resolución poco meditada y que 
aun cuando no \o creyesen ellos así no nos 
creeríamos obligados á dejar por su orden 
un mando que en nombre mas alto que el 
suyo ejercemos. 

— GomoáVds. parezca contestó el Sr. 
Munt. Yo no haga mas que cumplir con lo 
que se me ha mandado. 

Digitized by VjOOQ IC 



^ Ni nosotros mas que con nuestro' deber 
y nuestro honor. 

— > ¿ Con qne se resisten Vds. k cumplir la 
drden ? 

— Nos resistimos h obedecer lo qae solo la 
mas desatentada envidia ha podido dictar. 

— ¿ Con que afiadid arrojando por los ojos 
rayos de indignación el Sr. Mont, desconocen 
Vds. nuestro poder y pretenden alzar el suyo 
sobre sus ruinas? 

— Si asi lo exigiera el triunfo de nuestra 
causa y los intéreaes del rey...! ¡ Acaso...! 

-^ ¿ Es decir que nos declaramos la guerra? 

-— Si se empeñan Vds. en ello.*.. 

^Bsta bien: ya se les cortará á tiempo 
ese orgulloso vuelo. 

El Sr. Munt hiso seña al hombre que ha-* 
bia guiado á su entrada á los gefes que acaba- 
ban de romper con él para que les acompa- 
ñase en su salida, añadiendo luego con la ma- 
no una señal que aquel hombre recibid con 
otra de asentimiento. 

Cuando estuvieron fuera, uno de los perso- 
nages que estaban al lado del Sr. Munt: 

— ¿ Que haremos ahora, esclamb, si la tro- 
pa rehusa obedecer nuestras drdenes y 
abandonar á esos miserables? 

«-,íío hay cuidado ; contestd con mw^ff^ 
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ri««ia a(p^ Sr<; cf táo^ fom^Ú^ team la» me^ 
didas. 

-r Pero» ¿ y si no surteo k ^fee to ? 

— ¡ Oh ! en cuanto á eso , os respondo ya 
de que s^r^ p^rfect^twute ^cutudas» Si lo 
duda,V., «ígaiutór . : 

Y cQgióh por ia in/inf) Uevlindoselo ea la 
miÚMoa dir^cioo que los que les precedieran. 

•^ ¿C^? Y.*? dijí^ ^llegando á la entradaí^ 
•de la cueva. % 

•^ Kn efecM; 4¡^ bro^^ ; ruido de armas^ 
y méldi(:i<Hiies».v- 

-^ Pu93 alúesllt. Mis valientes guardias 
de corps, co.otípud sonriendo del modo que 
U Cí9n0cein(|p.baj>itu9ly se apoderan de ellos y 
les pondrán en lugar seguro dojide aprendan 
á obed^eer ciegamente los m^iujatos de los 
que tienen nieve en la cabera para apagar el 
fwgo ddi corazón de U» que lo tengan inino* 
derada* 

— ¡Oh es V. un grande hombre, Sr. Muntí 
dijo el disfrazado personag^^ cqgjéndole y es^ 
trechkndole la mano. 

^ ¡ Ah^sefíor..*. lisonja.. J En mi niñez me 
guatah^ mucjhq ver las arañas como cazaban 
alas moscas, apesar de las ventajas que les da* 
ban sus alas y recibí (Je ellas algunas lecciones 
míe me luin servido mucho en distiniías cir- 
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CBostaacías de mi vida. Ya lo ha oido V. poe* 
de V. referirlo ahora i los de arriba, y al 
mismo tiempo que les muestre V. el inmi- 
nente peligro que la insubordinación de esos 
gefes amagaba, puede V. contar como esta 00^ 
cura rueda de la gran máquina, sabe cumplir 
con su obligación y prestar i la buena causa 
los mejores servicios que puede* Hasta que 
dispongan de su suerte, quedarán los díscolos 
prisioneros en lugar seguro no muy lejos de 
aquí : sus tropas incorporadas como ha V. 
oido, á las de Ros, Orten y Borges. Ahora 
puede V. volverse para reunirse con la colu- 
na al amanecer. Seis hombres le acompaña* 
liarán á V. hasta ella. Yo acabaré de dispo- 
ner lo necesario y piocuraré que las ocho de 
la mañana me encuentren tomando pacífica-^ 
mente el correspondiente cangilón de choco- 
late en mi modesto y pacífico retiro de la co- 
diciada Villanueva. 

El personage salid acompañado del mismo 
sugeto que los desgraciados masones. El Sr. 
Munt volvió al interior de la cueva, y a po- 
co apareció Ernesto. 

— ¿Y bien ? preguntó el Sr. Munt. 

— Se resistieron un poco ; se tuvo que re- 
currir á la superioridad numérica y al uso de 
algún emoliente de acero ( se entiende sin 



profundizar ) y vencidos por esta Idgicá se 
han dejado conducir k ocupar el lugar que 
para el trigo estaba destinado en los tres si- 
los mayores de la izquierda. Unas piedras de 
13 5 14 quintales cada una responden de la 
inviolabilidad del encierro. 

— Está bien: que se les den víveres para 
un par de dias. Después se proveerá. 

Y ambos salieron después de haber apaga- 
do los hachones y recogido la linterna sorda 
hue hablan traido« 



' Antes de concluir este capítulo debemos 
dar á nuestros lectores algunas noticias de lo 
que con Ernesto y el Sr. Munt tuvo lugar 
desde el consejo de guerra contra aquel ce- 
lebrado hasta encontrarles otra vez reunidos 
en S. Miguel. 

No pudiendo aquel resignarse á la lída de 
sugedon y dependencia que se le quisiera im«^ 
poner sirviendo de soldado eú la coluna, 
aprovechó la primera conyuntura favorable 
jmra fugarse y se presentó al Sr. Munt co»- 
tándole lo acontecido. Este, tanto por rivali- 
dad y antipatía contra los que tal hablan he- 
cho con Ernesto, que no eran otros que los 
fefes que hemos dejado ahora prisioneros «n 



poder del Sr. Munt, como por el ausilíó dé 
que Ernesto le habia servido y podido aui! 
servirle en la ejecución de sus planes, prome^' 
tib vengarle y volverle á rivalidar. Diole di - 
ncsro para organizar otra partida aunque mas 
reducida que la primera ; prometióle ayudar- 
le en la venganza que les era comiin, tanto de 
Eugenio y María como de los gefes tolerantes^ 
Ernesto por su parte le jurb una obediencia 
citfga á sus mandatos , cualesquiera que fue- 
sen , y jurándose mutua alianza ofensiva y de* 
fensiva emprendieron sus operaciones. 

En cuanto á la escena que acabamos déí 
describrir la había promovido el Sr. Munt 
para cumplir las órdenes recibidas de cortar 
de su raíz en la parte de Cataluña confiada á 
sus cuidados, el germen de división que entre 
los carlistas despuntaba, amenazando tomar 
colosales proporciones. Para asegurar su buen 
éxito , caso de una posible resistencia, apostb 
á Ernesto con sus guardias de corps, como él 
les llamaba , para conseguir con la astucia y 
traición lo que con la persuasión no pudie* 
ra. 

Eseusado nos parece decir que Ernesto se 
prestd i este encargo con sumo gusto, no tan^ 
to por cumplir con el tratado celebrado con 
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el Sn Munt, como por vengar sus resentí* 
iniéntos particulares , la humillación y arres* 
to que los caidos esta vez en sus manos le 
habian hecho sufrir. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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